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El Museo de la Cultura Lojana se ha caracterizado por ser por años uno de los entes culturales 
más importantes e influyentes de la ciudad de Loja. Anteriormente a cargo del Banco Central 
del Ecuador, en donde por décadas fue reconocido por su gran apogeo cultural y por él 
incalculable número de actividades y exposiciones pictóricas que fueron creadas en manos de 
este organismo. En el año 2010 por decreto gubernamental pasa manos del Ministerio de 
Cultura y Patrimonio del Ecuador y el equipamiento a partir de ahí comienza a decaer debido a 
la escasez de recursos económicos pero también por la gestión insuficiente a manos de sus 
directores y líderes. Este trabajo brinda al lector un análisis con respecto a su gestión y sobre 
todo a los factores que influyen para detectar un modelo ya caduco.  
 
Palabras clave: gestión cultural, museo, equipamiento cultural, recursos humanos, análisis 
de contenidos, museos en Latinoamérica. 
 
The Loja Culture Museum has been for years one of the most important and influential cultural 
entities in the city of Loja. Previously in charge of the Central Bank of Ecuador, where for 
decades was recognized for its great cultural heyday and its incalculable number of activities 
and art exhibitions. In 2010 government decree passed by the hands of the Ministry of Culture 
and Heritage of Ecuador and from this point the museum begins to decline due to the scarcity 
of economic resources but also by inadequate management by their managers and leaders. 
This research document gives the reader an analysis with respect to its management and 
especially the factors influencing to detect an already outdated model. 
 
Keywords: cultural management, museum, cultural facilities, human resources, content 
analysis, museums in Latin America. 
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Desde el análisis de los conceptos de museo establecidos internacionalmente, se plantea la 
necesidad de concretar una definición propia de esta percepción acorde con las 
particularidades del contexto local. Este sería a su vez,  un discernimiento orientador para las 
prácticas de los museos públicos y privados, por lo que favorecerá generando espacios para la 
confluencia de varias formas de desarrollo de museos y evitando reducir sus potencialidades 
individuales. Sin embargo, deberá enfocarse en dichas especificidades del museo como 
institución no lucrativa y sus diferencias con espacios similares como centros culturales.  
La casa donde fue inaugurado el Museo de la Cultura Lojana fue propiedad de Don Daniel 
Álvarez Burneo1, formó parte de la fortuna que el filántropo legara a la ciudad para la educación 
de la juventud lojana. Es a la institución de ese nombre, cuando la edificación se encontraba al 
borde del colapso, a la que el Banco Central compró el inmueble con la condición, según 
cláusula del documento de compra venta, de destinarlo a un Museo para Loja. 
La construcción de una entidad cultural de cualquier índole, exige un rol activo de la sociedad y 
la responsabilidad del Estado en la articulación de las demandas sociales. En ese sentido, las 
iniciativas de abrir espacios de reflexión y diálogo son fundamentales para el ejercicio de una 
ciudadanía participativa y crítica, expresando a la vez la necesidad por transparentar este 
proceso de construcción, su lugar de enunciación y los mecanismos por los cuales un modelo 
de gestión adecuado  adquiere  dimensión pública.  
En el ámbito de los museos ecuatorianos, y considerando el impulso que ha recibido esta 
institución desde el contexto Iberoamericano debido a su potencialidad para fomentar el 
respeto a la diversidad cultural, la importancia de implementar un modelo organizativo y 
coherente que vaya acorde a un modelo de gestión ordenado, organizado y regulado  radica en 
la posibilidad de un posicionamiento colectivo sobre la valoración, la apropiación y los usos de 
                                                          
1
 Filántropo y educador de antaño de la ciudad de Loja. 
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lo cultural para el desarrollo social. En la actualidad, los museos se han convertido en espacios 
privilegiados de interacción social y de reconocimiento mutuo de las distintas comunidades a 
nivel local e internacional. Su papel dentro de los procesos de democratización de la cultura ha 
sido crucial, por lo que se vuelve necesaria una revisión y evaluación constante de su función y 
posicionamiento en nuestras sociedades. La institución museística contemporánea es un 
espacio de intercambio de experiencias y conocimientos, donde los contenidos históricos, 
sociales, patrimoniales y culturales en general, cobran distintos sentidos de apropiación 
dinámica e incorporan al visitante dentro de un proceso de aprendizaje.  
La Constitución de la República del Ecuador crea el Sistema Nacional de Cultura, otorgándole su 
rectoría al Ministerio de Cultura, quien se encarga de establecer los lineamientos sobre los 
cuales se desarrolla la política cultural estratégica para el sector. Así, a través de este modelo 
sistémico, se busca garantizar el ejercicio pleno de los derechos culturales y el acceso a los 
bienes y servicios a toda la población ecuatoriana. 
El Museo de la Cultura Lojana,  es uno de los entes culturales con más trascendencia para la 
ciudad. Con el transcurso de los años ha pasado de ser un equipamiento con crucial relevancia 
para la población a una institución en donde las visitas son escasas y la gestión es meramente 
pobre con respecto a recursos y la preparación del talento humano que conforman el 
equipamiento cultural. 
Uno de los objetivos que ha tenido durante años este museo es el de contribuir al desarrollo de 
la cultura mediante la organización constante de exposiciones pictóricas, exposiciones de arte 
religioso, conciertos, musicales, exposiciones literarias y numismáticas que están sujetas a un 
calendario de actividades. Sin embargo la tarea se realiza en medio de la incertidumbre debido 
al cambio constante de gestores, líderes a cargo de la entidad y por supuesto al cambio de 
disposiciones gubernamentales que alteran el destino tradicional de la entidad que se erige en 
el casco histórico de la capital lojana. 
El Museo con 15 salas de exposiciones de arte religioso pictórico, arqueológico convoca a los 
ciudadanos a extasiarse de las maravillas de la Loja de antaño. Es un espacio propicio para 
detenerse en el tiempo y entender que el colonialismo y la polémica del manejo cultural de esta 
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pequeña ciudad  nos identifican a todos como ciudadanos plenamente. Las exposiciones son 
gratuitas y los interesados pueden acudir constantemente a estos eventos donde la antigua 
cultura y la contemporánea fácilmente se fusionan para maravillar a sus ilustres visitantes. El 
edificio del museo tiene características arquitectónicas antiguas. Es parte del noble patrimonio 
de la capital lojana. 
Este equipamiento cultural actualmente es poco promocionado y ha sufrido el ir y venir de 
limitaciones económicas.  Los eventos que se realizan apenas son conocidos por el potencial 
público que los podría visitar y aprovechar. La entidad en los últimos cinco años ha sufrido 
constantes cambios administrativos lo cual no le ha permitido desarrollar  planes y programas 
concretos de manera efectiva y consecuentemente no le ha permitido llegar al público 
generando resultados. 
Este trabajo busca analizar el modelo actual de gestión de este museo y brindar un análisis 
claro del funcionamiento y de las dinámicas culturales que está generando esta institución en 
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1. Marco referencial e histórico. 
1.1 Descripción Histórica del Museo de la Cultura Lojana. 
El Museo de la Cultura Lojana, objeto de estudio de la presente investigación, abrió sus puertas 
a la ciudadanía desde el año 1986, producto de una iniciativa por parte del Banco Central del 
Ecuador, hasta el 30 de septiembre del 2010 que pasa a ser parte del Ministerio de Cultura del 
Ecuador. Este hecho es  bastante importante para poder determinar los distintos ápices que 
sobresalen en su modelo de gestión actualmente establecido. Este cambio determinante de 
instituciones burocráticas, que a lo largo de la historia lideran este equipamiento cultural nos 
introduce a conocer de una manera más objetiva la realidad que engloba la esencia del mismo, 
su creación, sus objetivos, su misión etc., y nos encuadra a determinar una mirada más crítica y 
analítica con respecto a la realidad de los museos al sur del país, como en este museo de la 
ciudad ecuatoriana de Loja. 
El Museo de la Historia y Cultura de Loja es uno de los museos más importantes de la ciudad, al 
referirme a esta descripción quiero hacer hincapié a que por historia que remonta desde el año 
de su creación se convierte en una referencia para la cultura lojana y también se convierte en 
una institución con gran influencia social y porque no, también elitista en la década de los años 
90. Se lo ha descrito como uno de los centros culturales con más renombre para la sociedad.  
Los antecedentes que explican el nacimiento de los Museos del Banco Central en todo el 
Ecuador se los encuentra en la fundación del Instituto Emisor, en 1927, cuando la misión 
americana Kenmerer recomendó la creación de un Banco Nacional para controlar el manejo del 
dinero, años atrás en manos de la banca privada. Mediante decreto ejecutivo se creó el Banco 
Central del Ecuador, obligado a "mantener reservas en oro equivalente al 50 % de sus billetes en 
circulación”2. Por esta razón las reservas se contabilizaron con el "patrón oro", de ahí que sus 
                                                          
2
  Banco Central del Ecuador. "Decreto de Fundación del Banco Central del Ecuador". En. Cincuenta Años, Quito, 
1978, pp. 81-104.  
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bóvedas y las de toda la banca mundial, almacenaban los relucientes y pesados lingotes. Esta 
circunstancia permitió al nuevo organismo la adquisición del brillante metal. En el transcurso de 
los años, las compras de oro fueron también de tipo arqueológico, que de no haber mediado el 
sabio criterio de algún funcionario, habrían terminado en las incandescentes llamas de la 
fragua. Por décadas se fueron acumulando estos objetos, en unos casos, simples láminas y 
adornos trabajados por los antiguos indígenas del Ecuador. Según testimonio del Señor Hernán 
Crespo, que en ese entonces forma parte de este proceso, antes de 1958, estas piezas eran 
debidamente seleccionadas y conservadas por el Dr. Julio Araúz, químico, que para entonces 
dirigía el laboratorio del Banco. Este viene a ser en rigor el origen de la primera colección del 
variado y rico Patrimonio Cultural que actualmente conserva uno de los museos creados en 
Quito por esta institución, la que en el transcurso del tiempo se incrementó con la adquisición 
de valiosas colecciones privadas, entre ellas la de Max Konanz, que prácticamente consolidó la 
idea de abrir un Museo en la Institución. Esta labor fue encomendada a Hernán Crespo Toral, 
para entonces el único museólogo del país, quien se dedicó a inventariar los materiales 
existentes, estudiarlos y paralelamente a planificar las salas de exposición que se inauguraron 
en diciembre de 1969 en la ciudad de Quito y posteriormente en las décadas venideras se 
comienzan a inaugurar distintas sedes en diferentes ciudades del Ecuador. 
Los primeros años de vida del Museo tuvieron la suerte de coincidir con la época de las "vacas 
gordas", pues justamente en 1970 el Ecuador entró de lleno en la era petrolera, por lo que las 
rentas del oro negro se convirtieron también en un importante recurso para financiar la 
enorme tarea cultural que desarrolló el Museo en el período 1970-84. La acción orientada a 
devolver la memoria cultural al Ecuador como era y es el paradigma del museólogo antes 
nombrado Hernán Crespo, se desplegó en campos tan variados, pero todos ligados por ser 
parte sustancial de la identidad del país.  
Bajo los auspicios del Banco Central se recuperaron innumerables monumentos arqueológicos 
e históricos, que de no haberlos rescatado en ese momento, hoy habrían desaparecido. Entre 
ellos, Ingapirca, Tulipe, Rumicucho, Tomebamba, Sicalpa, San Diego, Las Conceptas, La 
Asunción de Guano, etc. En convenio con otras entidades y gobiernos seccionales, se 
restauraron iglesias, casas coloniales, se patrocinaron investigaciones antropológicas, 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





etnográficas, concursos de artes plásticas, exposiciones, se editaron libros especializados, 
videos, películas, etc., todo ello, deslumbrando al país con la inmensa riqueza del Patrimonio 
Cultural oculto y desconocido por siglos. Sus salas de exposición fueron visitadas por miles, 
quizás millones de niños, jóvenes, turistas e incluso personalidades de prestigio mundial, entre 
ellas, los Reyes de España, políticos y gobernantes. Tan importante era la misión del Museo del 
Banco Central, que las máximas autoridades monetarias acuñaron la expresión de que "no hay 
desarrollo económico sin desarrollo cultural", frase que se plasmó en hechos reales y 
pragmáticos a través de inversiones realizadas en el campo de la cultura, como así lo 
demuestran los datos consignados en la Memoria Anual de la Gerencia General del Instituto 
Emisor. Allí se describen las acciones de los museos a nivel nacional, pues no sólo contaba el de 
Quito, sino también el de Guayaquil, de Cuenca, de Riobamba, de Manta, de Esmeraldas, de 
Loja, entidades que cubrieron la geografía nacional con su labor cultural y sembraron una 
semilla que a no dudarlo ha permitido afirmar los valores de la identidad ecuatoriana, de la 
nación heredera de un proceso histórico común, milenario y desconocido. 
Durante esta misma época se consolidó el Patrimonio Cultural del Museo mediante la 
conformación de sus fondos de Arqueología (100.000 objetos), Arte Colonial y Republicano, 
(5094 piezas), Arte Contemporáneo (2542 obras), Etnografía y Numismática, bienes que 
representan el mayor caudal de testimonios de la Historia ecuatoriana que son conocidos y 
admirados por la colectividad. 
Por mucho tiempo la sociedad ecuatoriana se acostumbró a identificar al Museo del Banco 
Central del Ecuador como la institución que llevaba la voz cantante en materia de investigación 
y conservación del Patrimonio Cultural. De ahí que sus múltiples investigaciones y las realizadas 
por otros especialistas, fueron reflejadas en su contenido de exposición.  
El Ministerio de Cultura y Patrimonio de Ecuador es la cartera de Estado encargada de la política 
cultural del Ecuador. Fue creado por el presidente Rafael Correa el 15 de enero de 2007, con el 
propósito de que se encargue de las funciones que antes correspondían a la Subsecretaría de 
Cultura adscrita al entonces Ministerio de Educación y Cultura de Ecuador. Precisamente es en 
el año 2010 cuando el Museo de la Cultura de Loja pasa a manos de esta institución 
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gubernamental comienzan a suceder numerosos cambios, pero también una serie de 
disposiciones burocráticas que hacen que la actividad cultural anteriormente realizada por el 
Museo comience a decaer.  
 
1.2  Loja y el Museo de la Cultura Lojana. 
Loja es una pequeña ciudad ubicada en la parte nororiental de la provincia de Loja, en la parte 
Sur de Ecuador y a poco más de 60 km. En su borde más próximo en línea recta, de la frontera 
con Perú. Es la capital de la provincia y del cantón. Loja, posee además una rica tradición en las 
artes, siendo reconocida por esta razón como la Capital Musical y Cultural del Ecuador. Es hogar 
de dos Universidades importantes, la Universidad de Loja y la Universidad Técnica Particular de 
Loja. Cuenta con algo más de 200,000 habitantes. 
El inmueble donde se crea el Museo de la Cultura Lojana tiene una dilatada historia, por su 
ubicación alrededor de la plaza mayor. Su solar, al fundarse la ciudad, debió ser adjudicado a 
uno de los más importantes personajes y con el transcurso del tiempo, pasó siempre a poder 
de personalidades que tuvieron mucho que ver con el progreso de Loja. 
La casa donde fue inaugurado el museo cuando fue propiedad de Don Daniel Álvarez 
Burneo3, formó parte de la fortuna que el filántropo legara a la ciudad para la educación de la 
juventud lojana. Es a la institución de ese nombre, cuando la edificación se encontraba al borde 
del colapso, a la que el Banco Central compró el inmueble con la condición, según cláusula del 
documento de compra venta, de destinarlo a un Museo para Loja. 
El Banco Central del Ecuador lo restauró y desde 1986 funciona el Museo que reabrió sus 
puertas con un enfoque didáctico de la historia y cultura lojana, y una concepción global de la 
historia de Loja, presentada desde el más antiguo poblamiento de la provincia, mostrando lo 
lojano dentro del contexto nacional y resaltando aquello que lo distingue y caracteriza. 
                                                          
3
 Filántropo y educador de antaño de la ciudad de Loja. 
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En las tres primeras salas se viven las culturas aborígenes, con ejemplos nobles de su 
creatividad artística hasta la presencia incásica, en el primer tercio del siglo XVI. Otras tres 
recuerdan la iniciación y el desarrollo del período hispánico, desde la fundación de una cultura 
artística y artesanal, durante los tres siglos de colonialismo. (Guion oficial del Museo de la Cultura 
Lojana, 2009, 02) 
Las siguientes, se ocupan de Loja en los siglos XIX y XX, poniendo énfasis en la contribución 
lojana al desarrollo cultural del Ecuador que ha sido, a todas luces, de gran trascendencia. 
Otros servicios culturales de este equipamiento cultural para la ciudad de Loja incluyen la 
organización de talleres artesanales y conciertos didácticos, así como los servicios de Biblioteca 
y de Almacén de Publicaciones, en donde se pueden adquirir las ediciones del Ministerio de 
Cultura del Ecuador. 
 
1.3 Pregunta de investigación. 
En la investigación de este Trabajo Final de Máster me formulé un conjunto de preguntas para 
su elaboración. Mediante estas preguntas pretendía conocer el impacto cultural de los cambios 
organizativos en el modelo de gestión museística. Por ello, la elección como objeto de estudio 
del Museo de la Cultura Lojana me permitió llevar a cabo mi objetivo de dilucidar si los cambios 
en una organización museística tienen un alcance mayor o menor. Las preguntas de 
investigación son las siguientes: 
 
1.3.1  ¿El Museo de la Cultura Lojana en el contexto de la ciudad está generando nuevas 
actividades y dinámicas en el tejido cultural de la ciudad? 
Se trata de un museo central en la política cultural del municipio. Por ello, su elección 
como objeto de estudio no es baladí. Esta primera pregunta tiene como propósito 
permitirme aprender a investigar de modo pormenorizado acerca de cómo una 
institución museística puede o no tener un impacto en la dinámica cultural de una 
ciudad 
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1.3.2 ¿El Museo de la Cultura Lojana está cumpliendo con los objetivos planteados? En caso 
de que no se estén cumpliendo. ¿Por qué no se cumplen? 
Los museos, debido a su institucionalización en el transcurso del tiempo, pueden 
afianzarse como instituciones culturales pero, en algunas ocasiones, pueden no resultar 
eficaces en sus objetivos de resultados. Esta pregunta me permite discernir la 
efectividad de la política cultural implementada en un museo específico.  
 
1.3.3 ¿Qué tan influyente es este equipamiento culturalmente para la ciudadanía? 
La pregunta se formula con la intención de averiguar si el museo en cuestión se cierne 
únicamente en la élite cultural de la ciudad, o bien ha habido una democratización 
cultural que ha posibilitado el acceso museístico de los ciudadanos. 
 
1.3.4 ¿Este equipamiento cultural está atendiendo a las necesidades existentes actualmente 
en la población? 
Esta pregunta se diferencia de la anterior, porque la cuestión precedente intenta 
indagar acerca de la democratización cultural, mientras la pregunta presente va más 
allá y quiere sondear la existencia o no del enfoque de democracia cultural. Se trata de 
saber si el Museo de la Cultura Lojana examina las necesidades culturales de la 
población del municipio donde está ubicado y, dependiendo de tales necesidades, 
elabora la programación museística. 
 
1.3.5 Hubo algunos cambios durante el traspaso de la gestión desde el Banco Central del 
Ecuador al Ministerio de Cultura del Ecuador?, ¿y los cambios, de existir, supusieron un 
cambio de paradigma en la gestión museística? 
Esta última pregunta es clave en este Trabajo de Final de Máster, dado que centra la 
investigación en la estructura organizativa, con el fin de observar si un cambio en el tipo 
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de organización que gestiona el museo también implica un cambio en el modelo de 
gestión. Y, si así fuera, en qué medida afectan dichos cambios. 
 
1.4 Hipótesis. 
A partir de las preguntas de la investigación, y especialmente surge de la quinta pregunta, 
considero que cabe formular una hipótesis central que, en un sentido u otro, dilucide si el 
cambio en el tipo de organización que dirige el museo tiene o no un impacto en su modelo de 
gestión. En este sentido, cabe formular la hipótesis principal que se detalla a continuación: 
 
1.4.1 El Museo de la Cultura Lojana no está generando nuevas dinámicas en el tejido cultural 
de la ciudad, ni tampoco nuevas propuestas debido a que el modelo de gestión por el 
cual se rige este equipamiento aún no está consolidado o establecido debido a la 
inestabilidad organizativa y al cambio constante de sus normativas, consecuentemente, 
tampoco ha permitido la creación de planes o programas a corto o largo plazo para el 
cumplimiento de objetivos. El cambio del tipo de organización que gestiona el museo, 
yendo del Banco Central del Ecuador al Ministerio de la Cultura del Ecuador ha supuesto 
una ineficacia en la gestión museística. 
                   A partir de la hipótesis principal anterior, formulo otras hipótesis secundarias 
que permitirán que la elaboración del trabajo sea más fructífera en los resultados de la 
investigación. 
 
1.4.2 Consecuentemente con la hipótesis principal, el cambio organizativo tampoco ha 
permitido la creación de planes o programas culturales a corto o largo plazo para el 
cumplimiento de objetivos museísticos. 
1.4.3 La falta de recursos no permite que el museo pueda crear actividades culturales acorde 
con la función que tiene encomendada.   
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1.4.4 La inexistencia de un departamento de investigación con profesionales preparados 
imposibilita que puedan detectarse mediante estudios las necesidades de la población 
para lanzar una propuesta cultural acorde al entorno. 
 
1.5 Metodología 
1.5.1 Técnicas de registro 
Los métodos empleados para llevar a cabo la investigación son, principalmente, de cuatro 
tipos: análisis bibliográfico, observación participante, entrevistas y análisis DAFO. 
 
1.5.1.1 Análisis bibliográfico y de información.- Se eligió el análisis exhaustivo de todo el 
material disponible que informara acerca del museo en sí mismo. Este material consiste 
en libros, publicaciones o informes internos.   
1.5.1.2 Observación – participación.- Se escogió está técnica debido a que el observador está 
inmerso en los eventos, permitiéndole tener una perspectiva más amplia y un mayor 
contacto, en este caso con las personas a cargo de la gestión  del museo y en sus 
registros después de la acción, permitiéndole a su vez capturar su propia perspectiva. 
Esta técnica permite la comprensión de la vida del observado, en este caso, el director, 
gestor o personal administrativo a cargo, en sus propios términos, asintiendo una 
continuidad temporal prolongada y la capacidad del observador de disponer la iniciativa 
respecto al observado y viceversa. 
1.5.1.3 Entrevista.- Se han realizado hasta 20 entrevistas en profundidad, en total. Se Se realiza 
un encuentro cara a cara entre entrevistador y entrevistado, dirigido hacia una 
conversación amable, familiar y cercana con el informante, dirigido al conocimiento e 
información y compresión de los hechos, con respecto a sus preferencias culturales, 
gustos cotidianos y actividades culturales que llamen su atención, experiencias que han 
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dejado buenos recuerdos y experiencias que le parecería interesante realizar en el 
futuro. 
El objetivo de utilizar esta técnica para este trabajo investigativo es de adquirir 
información acerca de las variables de estudio, basada en la hipótesis de trabajo 
previamente planteada, las variables y relaciones que se quieren demostrar; de forma 
tal que se pueda elaborar un cuestionario adecuado con preguntas que tengan un 
determinado fin y que son imprescindibles para esclarecer la tarea de investigación, así 
como las preguntas de apoyo que ayudan a desenvolver la entrevista. 
 
1.5.1.4  Análisis DAFO.- Se ha decidido realizar un análisis DAFO para determinar con más 
claridad los puntos positivos y negativos de este equipamiento cultural, esta  
herramienta permite fundamentalmente conocer la situación real en que se encuentra 
el museo y en un futuro poder plantear la estrategia más eficaz para tomar decisiones y 
efectuar cambios. 
Dentro de este análisis se han descrito los puntos principales y con más peso que 
influyen en el modelo de gestión de este museo, y como los mismos influyen o afectan 




1.6.1 Objetivo general 
1.6.1.1 Analizar el modelo de gestión del Museo de la Cultura Lojana. 
Las instituciones museísticas actuales han dejado de estar inmersas en una realidad estética e 
inamovible para convertirse en algo dinámico y creativo, que tiende a insertar dentro de un 
contexto social que demanda y exige un nuevo tipo de museo acorde a las ideas de los nuevos 
tiempos. A la hora de gestionar un museo, como es el caso del Museo de la Cultural Lojana, 
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habrá que comenzar por definir la misión de la institución, a efectos de determinar el modelo 
de gestión de este equipamiento, así como un seguimiento y evaluación del desempeño, 
identificando posibles desvíos y, de corresponder, implementando medidas correctivas. Para 
analizar el modelo de gestión de este equipamiento cultural, se aplica una serie de métodos de 
investigación como herramienta en la búsqueda de una o más ventajas competitivas de este 
museo y la formulación y puesta en marcha de estrategias permitiendo crear o preservar sus 
ventajas, todo esto en función de la misión y de sus objetivos en función del medio,  sus 
presiones y de los recursos disponibles. 
Acorde con todo ello, el objetivo general de la investigación del presente Trabajo Final de 
Máster es analizar el modelo de gestión del Museo de la Cultura Lojana y, mediante el examen 
de su evolución museística, vislumbrar si el cambio de administración organizativa en el 
traspaso del poder de decisión desde el Banco Central del Ecuador al Ministerio de Cultura del 
Ecuador ha supuesto o no un cambio en el modelo de gestión cultural y en qué términos ha 
sucedido. 
 
1.7 Objetivos específicos 
Derivándose del objetivo principal, se formularon objetivos específicos que permitieran realizar 
una mejor investigación. Son los siguientes: 
 
1.7.1 Observar en qué medida afectó el cambio del poder de decisión del Banco Central del 
Ecuador al Ministerio de la Cultura del Ecuador. 
1.7.2 Determinar que dinámicas culturales está generando este equipamiento dentro de la 
comunidad. 
1.7.3 Identificar cuáles son las debilidades que hacen que las normativas establecidas para el 
funcionamiento de la entidad no obtengan el resultado deseado. 
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1.7.4 Contribuir por medio de esta investigación al desarrollo adecuado de este 
equipamiento cultural y que a su vez sirva de material de estudio para contribuir a la 
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2. Marco Teórico 
2.1  El museo, la ciudadanía y lo social. 
El museo, como institución contemporánea, ha venido planteándose una serie de retos que 
provienen de su propio origen moderno y sus prácticas tradicionales ligadas a la conservación y 
la exhibición. En la actualidad, más que un archivo de los contenidos del pasado, la institución 
museística busca afirmarse en el presente como un campo de fuerzas en el que se negocian 
permanentemente significados y sentidos colectivos. Su incidencia en la construcción de 
identidades y representaciones de la diferencia social, evidencian las limitaciones de las 
definiciones tradicionales que se han otorgado al museo, dejando de lado la pluralidad en la 
propia institución y los contextos históricos en los que se sitúa.  
Este reposicionamiento del museo, busca hacer frente a una de las mayores críticas que ha 
recibido su estructura sobre las formas en que ha normado el acceso a sus bienes, 
estableciendo distinciones sociales y prácticas elitistas de cultura4. Esta institución ha ingresado 
en el imaginario social como un depósito sagrado encargado de mostrar una idea de cultura 
estática, que niega la dimensión actual y cambiante de lo cultural. Así, los permanentes 
cuestionamientos a su incapacidad de representar los flujos y las diferentes voces dentro de lo 
cultural han fortalecido el discurso sobre la necesidad de democratizar el museo para contribuir 
a la construcción de ciudadanía. Sin embargo y paradójicamente, si analizamos la historia del 
nacimiento del museo moderno, veremos que éste surge principalmente como expresión de 
una voluntad democratizadora.  
El museo como institución moderna occidental, surge con la constitución de los Estados 
nacionales y un nuevo tipo de racionalidad de la que se desprende el concepto de ciudadanía. 
                                                          
4 Pierre Bourdieu (1995), recurre al concepto de “distinción” para referirse a un estatus simbólico adquirido de 
acuerdo a los consumos culturales que se consideran valiosos socialmente. En este sentido, el museo se asocia a un 
tipo de consumo “culto” y legítimo de la clase burguesa, distanciándose de una estética considerada como 
“popular”. 
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En este sentido, la Revolución Francesa marca un hito en la transformación de una lógica 
autoritaria hacia una liberal democrática, lo que significó un traspaso del poder de la figura del 
monarca al de la soberanía del pueblo. La Ilustración, movimiento filosófico del siglo XVIII, se 
amparó en la razón como un modo legítimo para ejercer la autoridad y estableció sistemas de 
recolección del conocimiento promoviendo su importancia. Un ejemplo de esto es la 
Enciclopedia, texto editado entre 1751 y 1772, que evidencia una pretensión por sistematizar la 
totalidad del pensamiento de la época.  
Como explica el investigador Tony Bennett (1990), el museo expresa la voluntad por hacer 
público el espacio privado de la monarquía y de este modo validar un nuevo sujeto: el 
ciudadano en igualdad de derechos. Así en Francia, el Museo del Louvre inaugurado en 1793, se 
construyó en base a colecciones adquiridas durante siglos por la monarquía, la aristocracia y la 
Iglesia. Este hecho es fundamental pues evidencia los mecanismos del Estado para posicionar la 
noción de lo público frente a la propiedad privada.  
Sin embargo, esta operación conlleva una contradicción que incidirá en las prácticas 
museísticas posteriores debido a la trayectoria de esta institución primero como el “templo del 
arte de las élites” y luego como “instrumento utilitario para la educación democrática”.5 
Para Bennett la constante demanda de reformas a la institución del museo ha quedado siempre 
insatisfecha. Entre éstas, invocadas desde el principio de los derechos públicos, existen dos 
consideradas fundamentales: la igualdad de acceso y la representación adecuada de las 
culturas y los valores de diferentes sectores de la sociedad. Asegura que la constante 
imposibilidad del museo por cumplir realmente con los requerimientos sociales estaría 
relacionada con un desajuste entre el discurso democrático que gobierna la concepción del 
museo público y su funcionamiento como instrumento para reformar los modales ciudadanos.  
En su argumento, el problema de la igualdad de acceso se genera pues el discurso democrático 
implica dirigirse a un público indiferenciado compuesto por sujetos libres e iguales, sin 
                                                          
5 En su estudio sobre los orígenes del museo, Tony Bennet (1990) recurre a la perspectiva de Michel Foucault quien 
analiza el desarrollo de tecnologías para regular las conductas de los individuos y las poblaciones mediante 
instituciones como la prisión, el hospital, y el asilo. De este modo, se establece un paralelo entre el museo y otras 
modalidades del ejercicio de poder en las sociedades modernas. 
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embargo, al buscar normar el comportamiento ciudadano se construyen poblaciones 
diferenciadas en desigualdad de condiciones (sociales, económicas, educativas) para interpelar 
al museo. Así, las instituciones culturales al ser promotoras de atributos cívicos, establecen 
ciertas “barreras” para quien no posea conocimientos y predisposiciones para apreciar y 
comprender las lógicas de ese “templo de lo sagrado de la civilización”: 
“La intocabilidad de los objetos, el silencio religioso que se impone en los visitantes, lo 
ascético y puritano de los servicios, siempre escaso e inconfortable, la cuasi-sistemática 
ausencia de cualquier información, la grandiosa solemnidad de la decoración y el decoro, 
columnas, inmensas galerías, techos pintados, escaleras monumentales, todas parecen 
servir como recordatorios de que la transición del mundo profano al sagrado implica, […], 
una transformación radical de la mente” (Bourdieu y Darbel, 2006: 179). 
El museo modela el comportamiento ciudadano, haciendo de esta institución un espacio 
privilegiado para el Estado en el posicionamiento de un discurso de nación desde lo cultural. 
Por eso, para Benedict Anderson (1993) el nacionalismo recurre a estos escenarios donde 
confluyen las narrativas políticas y geográficas, en la representación de una articulación social: 
una comunidad imaginada (Anderson, 1993:23). Entonces, la idea de nación se construye como 
una unidad imaginaria en donde se diluyen los conflictos, porque “independientemente de la 
desigualdad y la explotación que en efecto puedan prevalecer en cada caso, la nación se 
concibe siempre como un compañerismo profundo, horizontal” (ibíd.: 25). 
La función del museo ha estado relacionada con la exhibición de evidencias de la existencia de 
la nación, mediante la colección de objetos del pasado que, coherentemente, muestran sus 
orígenes, genealogías y vocación cívica. 
Se puede observar entonces, que el ejercicio de la ciudadanía implica incorporar e incluso 
corporizar valores que digan de la pertenencia a una nación. Al igual que las celebraciones, 
conmemoraciones y las instituciones como la escuela, el museo forma parte de un aparataje 
estatal que pone en escena la historia nacional y sus valores como memoria oficial y única, 
intentando silenciar las distintas voces en interacción que se adhieren, confrontan o se resisten 
a pertenecer a la nación. 
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El nacimiento del museo converge con la emergencia de nuevas formas de conocimiento -
geología, biología, arqueología, antropología, historia e historia del arte- que desarrollaron 
órdenes de objetos en secuencias evolutivas para dar cuenta de la historia de la civilización 
occidental y, en su interrelación, apuntaron hacia un orden totalizante. Estos modelos de 
conocimiento encuentran en el museo un espacio privilegiado para el despliegue de una 
concepción del mundo y el posicionamiento de un sistema de poder colonial. Así, el relato 
museístico de la identidad de las naciones europeas se fue complementando con las presencias 
de otredad en objetos obtenidos de las colonias a nivel mundial. 
El museo muestra lo que merece conservarse y se convierte en un ente regulador de valor 
estético y científico, independientemente del valor que los objetos hayan tenido desde sus 
contextos culturales. Asimismo, “El tiempo y el orden de la colección borran el trabajo social 
concreto de su construcción” (Ibíd.: 262). Tal es el caso de los museos etnográficos que, 
mediante la exhibición de piezas arqueológicas construyen meta narrativas sobre las “culturas” 
o sobre la “nación” pero que ocultan el tejido de poder social, económico y político en el cual 
se conformó tal colección, muchas veces en situaciones de violencia y saqueo indiscriminado.  
La importancia de revisar también el proceso de exhibición como una ‘puesta en escena’ de las 
concepciones sociales sobre el valor de los objetos, que ha recurrido a la estatización y a la 
predominancia del sentido de la visión. Entonces, una exhibición se convierte en un discurso re-
contextualizador mediante el cual los museos escenifican un conocimiento, creando versiones 
del pasado que funcionan en el presente (Kirshenbaltt-Gimblett, 1998, 42). Así, esta institución 
ha servido como un poderoso y efectivo acuerdo moderno de política, ética y estética, hasta 
constituirse en una tecnología epistemológica para fabricar y mantener la modernidad.  
Desde esta perspectiva, el museo ha tenido un rol fundamental en la creación de valores 
patrimoniales sobre los objetos y las manifestaciones culturales. Una definición tradicional, 
propuesta por el Instituto Latinoamericano de Museos (ILAM), afirma que el patrimonio es “el 
conjunto de bienes culturales y naturales, tangibles e intangibles, generados localmente y que 
una generación hereda/transmite a la siguiente con el propósito de preservar, continuar y 
acrecentar dicha herencia”; la arbitrariedad en la designación del valor de las manifestaciones 
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culturales y el sentido bancario de acumulación que encierra son algunas de las críticas a este 
concepto, en apariencia neutro y fijado en el tiempo (Salgado, 2004:80). 
 
2.2 Políticas de Museos: experiencias latinoamericanas. 
En el contexto mundial, el Consejo Internacional de Museos (ICOM) con sede en Francia se ha 
establecido desde 1946 como una institución no gubernamental que articula y fija las normas 
mínimas de prácticas y resultados profesionales para los museos y sus trabajadores. 
Actualmente es una red compuesta por cerca de 30.000 museos afiliados a nivel internacional. 
Así, el ICOM se considera un espacio diplomático que reúne a 137 países, desarrollando sus 
misiones internacionales mediante su colaboración con la UNESCO, INTERPOL y la Organización 
Mundial de Aduanas (OMA). Sus cuatro objetivos principales son: la lucha contra el tráfico 
ilícito de bienes culturales, la gestión de riesgos, la promoción de la cultura y del conocimiento 
y la protección del patrimonio material e inmaterial. 
En el Código de deontología6 del ICOM para los museos, aprobado en 1986 y revisado en 2004, 
establece los valores y principios que este organismo comparte con la comunidad museística 
mundial. Así, en la 22ª Conferencia general de Viena en 2007, se estableció la siguiente 
definición referencial: “Un museo es una institución permanente, sin fines de lucro, al servicio 
de la sociedad y abierta al público, que adquiere, conserva, estudia, expone y difunde el 
patrimonio material e inmaterial de la humanidad con fines de estudio, educación y recreo” 
(ICOM, 2007).  
Esta definición, como base conceptual, ha ido adaptándose a las necesidades locales y 
particularidades de los contextos culturales. En Latinoamérica, por ejemplo, se expresa un 
movimiento hacia reconocer la importancia de la dimensión cultural en los procesos sociales, 
considerando como principio transversal el fomento de la diversidad y de los derechos 
colectivos. Al respecto, se ha reconocido los aportes de las Constituciones recientes de Ecuador 
                                                          
6
 El término deontología procede del griego: to deon (lo conveniente, lo debido) y logia (conocimiento, estudio); lo 
que significa, en términos generales, el estudio o la ciencia de los deberes u obligaciones morales. El objeto de 
estudio de la Deontología son los fundamentos del deber y las normas morales. 
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(2008) y Bolivia (2009) con sus innovaciones para impulsar y garantizar el desarrollo cultural en 
la sociedad. 
La Carta Cultural Iberoamericana (CCI) ratificada en el 2006, es uno de los acuerdos de 
cooperación que evidencian este compromiso regional frente a lo cultural, considerando su 
complementariedad con lo económico, afirmando incluso que “los Estados reconocen que lo 
cultural con sus contenidos de carácter simbólico preceden y superan la dimensión 
estrictamente económica, en tanto contribuye al desarrollo social”. Los ámbitos de aplicación 
de esta carta son numerosos y están enfocados en las relaciones de la cultura con: los derechos 
humanos, culturas tradicionales, originarias, afrodescendientes y de poblaciones migrantes, la 
creación artística y literaria, industrias culturales, los derechos de autor, el patrimonio cultural, 
la educación, el ambiente, la ciencia y tecnología, la comunicación, la economía solidaria y el 
turismo. En definitiva: 
“La CCI pretende convertir la cultura y los derechos culturales en el elemento clave de la 
integración regional y en un espacio de encuentro, reconocimiento y pertenencia, 
impulsando la cooperación cultural como factor de desarrollo entre los países de la región 
iberoamericana desde la solidaridad y el respeto a la diversidad.” (Azor, 2010:16). 
Asimismo la Declaración de la Ciudad del Salvador ratificada por la Cumbre de Jefes de Estado y 
de Gobierno de Iberoamérica realizada en Chile en el 2007, presentó un marco general para el 
ámbito específico de los museos, estableciendo directrices, líneas de acción y recomendaciones 
para la construcción de políticas públicas de museos. Entre las líneas de acción, una de las más 
importantes fue, la iniciativa brasileña para la creación del Programa Ibermuseos “como 
instancia de fomento y de articulación de una política museológica Iberoamericana”7.  
Integrando los aportes teóricos y prácticos de la museología popular, la museología social, la 
eco museología y la museología crítica, en el contexto regional se ha llegado a la “comprensión 
de que la museología y los museos iberoamericanos están en movimiento y de que la 
                                                          
7 Otros dispositivos creados como estrategias de integración y desarrollo son: Red Iberoamericana de Museos, 
Programa de Formación Profesional y Capacitación Técnica para Museos, Registro de Museos Iberoamericanos, 
Observatorio Iberoamericano de Museos y Portal Iberoamericano de Museos. 
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renovación del campo museal ha propiciado una mayor aproximación a los movimientos 
sociales” (Declaración de la Ciudad del Salvador, 2007:16). A diferencia de las definiciones 
internacionales tradicionales como la del ICOM, el lugar de lo social en esta concepción 
propone una relación con la diversidad y la memoria que se distancia de las pretensiones 
universales de la tradición occidental del museo y que lo posiciona como un “agente” 
atravesado por discursos históricos que propende a apropiaciones y usos de lo cultural.  
En este sentido, Iberoamérica concibe a los museos como herramientas estratégicas para 
proponer políticas de desarrollo sostenible y como representaciones de la diversidad, 
orientadas a la trasformación de la realidad social. Además, se plantea la importancia de pensar 
el proceso museológico como un accionar permanente para la interpretación y construcción de 
sentidos. Esta perspectiva se puede observar en las conceptualizaciones de “museo”, de países 
como Brasil y Colombia que ya han implementado sus políticas públicas acogiendo los 
lineamientos del ICOM y adaptándolos a las necesidades de sus contextos. 
Ahora se requieren políticas culturales y educativas basadas no sólo en un discurso 
relativista de respeto al otro, sino en orientaciones y capacidades de comunicación y 
diálogo intercultural, es decir, de convivencia entre culturas con diferentes matices no sólo 
occidentales o indígenas, a fin de poder enfrentar las contradicciones y tensiones que se 
generan entre culturas que comparten espacios, muchas veces en circunstancias de 
conflicto (Jiménez, 2005, 32). 
 
2.3 El museo en la sociedad ecuatoriana. 
La sociedad ecuatoriana está atravesada por profundos conflictos de discriminación por 
etnicidad, clase y género, que presentan retos importantes al museo en la representación de 
las identidades y las diferencias sociales (Muratorio, 1994; Prieto, 2008). En la práctica 
museística, estas diferencias han ingresado dentro de la retórica unificadora del mestizaje y la 
racialización de las poblaciones indígenas y negras (Radcliffe y Westwood, 1999, 119). Entonces, 
las diferencias se han asumido a manera de inventario aglutinado en pos de la identidad 
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nacional. Este ha sido un dilema generalizado en las naciones latinoamericanas que han 
procurado representar tanto su unidad como la diferencia interna.  
En la actualidad, y siguiendo la reflexión de Mary Roldán (2000) para el caso del Museo 
Nacional de Colombia, las instituciones museísticas sólo deben cumplir con la representación 
pluralista sino también confrontar las narrativas interiorizadas, afrontando el reto de la 
inclusión y el reconocimiento de que el problema de fondo es una profunda desigualdad de 
derechos. En este sentido, es necesario tener presente el peso simbólico de los museos 
nacionales en el imaginario social, no sólo a nivel latinoamericano sino como parte de una 
tradición occidental, pues buscaron concretar una visión particular de la historia.  
Para Roldán, esta historia fue producto de elites republicanas urbanas que, como sector 
dominante, establecieron una memoria oficial única que recogía sus expectativas y logros en la 
consecución de una nación ideal. Entonces, el museo “realizó un papel regulatorio y 
prescriptivo: describía a través de sus objetos no una realidad nacional, pues esta no existía, 
sino la representación de la ‘comunidad imaginada’ nacional” (2000:105). Por eso, en esta 
historia concebida desde la linealidad y el progreso, se omiten ciertas memorias: 
“Conquista, mescolanza racial, guerra, inconformidad: todo se revertía y se transformaba 
en una narrativa lógica pero también ineludible sobre el nacimiento de una nación 
independiente y soberana. Podríamos describir este proyecto como la naturalización de la 
ilusión y el deseo traducido en hecho.” (Ibid.:104). 
Frente a la historia oficial, ¿cómo se han posicionado los museos ecuatorianos desde la 
memoria social? La falta de registros exactos sobre el estado de las colecciones, la carencia de 
archivos y fondos documentales sobre ciertos periodos históricos fundamentales y escasez de 
agendas de investigación, proveen un indicio del lugar que ha ocupado la memoria en la 
sociedad ecuatoriana desde sus instituciones. En ese sentido, institucionalmente “lo que nos ha 
caracterizado como país no ha sido tanto la memoria como el olvido” (Andrade y Kingman, 
2009:15). De ahí, la necesidad de sistematizar la información que se encuentra dispersa, 
comprendiendo las posibilidades de relectura del archivo y su rol vital en la investigación sobre 
la memoria social.  
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El campo de específico de los museos ha sido poco estudiado, contamos con pocas 
investigaciones y datos exactos sobre las colecciones. A nivel nacional, el único análisis extenso 
al respecto se desarrolló por iniciativa de la Asociación Ecuatoriana de Museos (ASEM) a inicios 
de los años ochenta. Así, el Diagnóstico de los Museos del Ecuador (1981) es un referente que 
proporciona datos sobre cantidad y propiedad de museos, recursos humanos, colecciones, 
tipos de exhibiciones, conservación, seguridad, recursos financieros, organización y relación 
con la sociedad.8  
La trayectoria museística en el país es relativamente reciente en comparación con otros países 
latinoamericanos como Perú y Colombia, que adoptaron la institución del museo como parte 
de las políticas estatales desde el siglo XIX. En el escenario cultural ecuatoriano, recién en la 
década del cuarenta inicia la labor de la Casa de la Cultura Ecuatoriana (CCE), con sus salas de 
exhibición y sus sedes provinciales. Sin embargo, la institución de un museo sobre la nación 
ocurrió a finales de 
la década del sesenta con la inauguración del Museo Nacional del Banco Central del Ecuador 
(BCE) en 1969 y su red de museos a nivel nacional.9 
Este periodo representa un momento fundamental en la constitución de archivos nacionales en 
el Ecuador, incluso en el ámbito privado, siendo el caso más destacado la Colección 
Arqueológica y Colonial del BCE. De este modo, se instaura la noción de museo nacional en el 
país y con ella una representación específica de la nación y de sus ciudadanos. Así, el museo del 
BCE funcionó posicionando una versión de historia, evidente en sus políticas de adquisición y 
sentidos de coleccionismo de los objetos que atestigüen sobre el pasado y faciliten la narración 
de las genealogías de la nación.  
                                                          
8 El diagnóstico de 1981 promovido por la ASEM como institución privada, tuvo una duración de seis meses y contó 
con la ayuda técnica del Proyecto Regional de Patrimonio Cultural del PNDU/ UNESCO. Se detectaron 166 museos en 
todo el país. Las conclusiones de este diagnóstico alertan sobre la carencia de políticas y organismos de control para 
la catalogación de colecciones y el manejo de los bienes. Además, evidencian como uno de los mayores problemas, 
la falta de estrategias para la vinculación con la comunidad. 
9 Desde octubre del 2010, El Banco Central del Ecuador (BCE) traspasó las áreas culturales que manejaba desde hace 
ocho décadas al Ministerio de Cultura, en cumplimiento a lo que establece la transitoria cuarta de la reforma a la Ley 
de Entidades Financieras sobre la administración de bienes culturales. 
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Entonces, el objetivo era demostrar que existió desde siempre una vocación en los habitantes 
del actual territorio ecuatoriano para conformar una nación. Por ello, los discursos de la época 
se sustentan en discursos sobre el “rescate” del pasado, centrándose en los objetos y 
promoviendo una noción de lo patrimonial que guiará las políticas estatales y el movimiento de 
los mercados especialmente de arqueología. Como se afirma en el censo de 1981, existían 
facilidades para acceder a estos bienes y el huaquerismo se convirtió en un problema con 
incidencia en la valoración científica de los objetos.  
En este contexto “lo patrimonial” se remitió casi exclusivamente a las prácticas de la 
arqueología y el reconocimiento de un valor cultural de los objetos etnográficos. El valor que 
adquirió lo precolombino fue coherente con la necesidad de remediar una “inautenticidad 
cultural” producto del proceso de colonización. Es decir, los “tesoros” arqueológicos eran la 
evidencia de un momento de autenticidad previo a la conquista por lo que el deber social era 
preservarlos para alimentar la propia utopía de la “autenticidad”.  
Para ejecutar en la práctica estos discursos, el país se fortaleció en cuanto a legislación y 
normatividad sobre patrimonio. Así, en 1967 se realizó en Quito un encuentro técnico 
organizado por la UNESCO sobre turismo cultural, en el cual la preservación y difusión de lo 
cultural se planteaba como solución a problemas de pobreza y desarrollo económico. En 1970 
se realizó la Convención de Control de Tráfico Ilícito de bienes culturales ante una preocupación 
diaria por el saqueo y venta ilegal de piezas arqueológicas. En 1972 se efectúa la Convención del 
Patrimonio Mundial siendo el Ecuador uno de los primeros países en suscribir sus acuerdos. 
Este proceso se concretó en 1978 con la creación del Instituto Nacional de Patrimonio Cultural y 
la distinción a Quito como símbolo del Patrimonio Cultural de la Humanidad por parte de la 
UNESCO, aplaudiendo e incentivando las tareas de conservación y restauración en el centro 
histórico. Finalmente, este proceso concluyó en 1979 con la promulgación de la Ley del 
Patrimonio Cultural. 
En la década del setenta las políticas patrimoniales buscan conciliar la diversidad étnica con los 
discursos mestizos nacionalistas para generar una pertenencia frente a lo indígena. De esta 
forma, los vestigios precolombinos fueron tratados como “arte” igualándose a los estándares 
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universales de las obras maestras y, desde esta categoría, que se planteó un guion museológico 
lineal, sin mayor énfasis en los procesos sociales, que va desde el “arte precolombino”, el arte 
colonial, el arte republicano y el arte moderno, como paradigma de consumo cultural de élites. 
Al respecto del manejo del patrimonio arqueológico se produjo un cambio desde los años 
noventa, con el fomento de museos comunitarios y de sitio (Radcliffe y Westwood, 1999: 42).  
En la actualidad, el Ministerio de Cultura lleva a cabo un catastro de museos que permitirá 
anclar las discusiones sobre las políticas mediante el análisis de realidades más concretas. Sin 
embargo, podemos afirmar que en el país existe una diversidad de museos públicos y privados, 
clasificados por el Instituto Latinoamericano de Museos (ILAM) a partir de los patrimonios que 
manejan.10 En una revisión a los museos ecuatorianos registrados en la plataforma virtual del 
ILAM, considerando omisiones e imprecisiones, vemos que los museos de arqueología son los 
más numerosos, seguidos de los de arte. Esta tendencia confirma la influencia que mantiene un 
discurso de la identidad nacional, consolidado en las décadas de inicio de la actividad 
museística y arqueológica del país.  
Ante este panorama, existe una necesidad contemporánea por cuestionar las genealogías de la 
nación y abrir a las diferentes voces des-territorializadas, que fabrican la pertenencia desde 
distintos ámbitos y que negocian sentidos de identidad no hegemónicos. De este modo, el 
desarrollo de la política pública debe asumir la importancia de recurrir a la memoria social como 
contrapeso de la historia oficial: 
“La riqueza de la memoria social es que es un espacio de disputas convergencias y debates. 
En oposición a esto está su construcción como lugar colonizado, ficticio, supuestamente 
convergente, orientado a producir mitos que no nos ayuda a entender lo que somos. Las 
políticas de patrimonio, tal como se han desarrollado, han establecido una relación 
                                                          
10 El ILAM realiza la siguiente clasificación:  
-Patrimonio cultural: museos de arte, museos de antropología, museos de historia, museos de ciencia y tecnología, 
monumentos y centros históricos.  
-Patrimonio cultural-natural: museos generalizados, museos comunidad, sitios arqueológicos-históricos.  
-Patrimonio natural: museos de ciencias naturales, acuarios, botánicos, zoológicos, parques naturales. 
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conmemorativa con el pasado a través de la “puesta en valor” de monumentos, 
concebidos como hitos o referentes de una supuesta “historia en común” dejando de lado 
otras memorias posibles.” (Andrade y Kingman, 2009:14). 
En la actualidad, frente al reto de asumir la memoria social, los museos ecuatorianos se han 
diversificado notablemente mostrando alternativas al modelo oficial del museo nacional y 
respondiendo, a veces parcialmente, a las nuevas demandas de los públicos.11 Sin embargo, sus 
intenciones de trabajo han afrontado distintos obstáculos y falencias que deben considerarse 
en la construcción de las políticas públicas.  
Así, en el Encuentro Nacional de Políticas de Museos fue importante el reconocimiento de ciertas 
problemáticas comunes como punto de partida para proponer alternativas para un desarrollo 
coherente de la práctica museística con las demandas del contexto ecuatoriano, entre ellas 
están: la administración de museos, el estado de las colecciones y la relación del museo con la 
sociedad.  
En cuanto a la administración de museos se detectaron problemáticas en torno a la vinculación 
con el Estado y a la gestión cultural:  
• Desarticulación Comunicación (programa de estudios de público y programa de exposiciones 
insignia, programa de comunicación interna y externa del SNM)  
• Falta de presupuestos permanentes para el área de museos e inexistencia de modelos de 
gestión que hacen de esta labor un conjunto de esfuerzos aislados.  
• Escasez de espacios de formación: los pocos espacios existentes para la profesionalización 
en carreras afines a los museos operan desde el ámbito privado y se encuentran centralizados. 
No existen programas permanentes por parte del Estado para la capacitación de trabajadores 
de museos, lo que pone en riesgo el estado de las colecciones.  
                                                          
11 Una muestra de esta diversidad se observa en la publicación de Editores Nacionales S.A denominada Los Museos 
del Ecuador. Nuestro Tesoro Cultural (2002) donde se caracteriza brevemente a cerca de 100 museos a nivel 
nacional. 
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• Al respecto del manejo de las colecciones que poseen los museos se establecieron las 
siguientes carencias:  
• Inventario nacional de museos: se desconoce la realidad concreta (cantidad de museos, 
tipologías) sobre la que deberán actuar las políticas públicas.  
• Agendas de investigación constantes: desde los museos no se han planteado líneas de 
investigación tanto teóricas, históricas o técnicas que permitan que las colecciones dialoguen 
con el público  
• Registro, normalización y digitalización (gestión de la información): no existe un sistema 
común y difundido que permita analizar los mecanismos de funcionamiento de cada museo en 
aspectos como para el registro de las colecciones, los profesionales, las características de 
infraestructura. Tampoco se ha desarrollado una digitalización de los bienes.  
• Estrategias de conservación y restauración de los objetos: no existen áreas específicas para la 
conservación de las colecciones y las consideraciones museográficas para su cuidado.  
• Sobre la vinculación del museo con la sociedad considerando su diversidad y las propuestas 
interculturales se estableció lo siguiente:  
• Necesidad de sensibilización a ciudadanía y autoridades sobre la importancia social del 
museo. No se han desarrollado programas específicos en coordinación con el Ministerio de 
Educación para trabajar al respecto desde escuelas y colegios.  
• Necesidad de un estudio de públicos para lo que se requiere definir una metodología de 
investigación tanto al público que asiste a los museos como el que no. En la sociedad 
ecuatoriana el museo se percibe como un consumo de élite por lo cual es importante indagar 
en los consumos culturales que tienen mayor demanda social.  
• Escasa vinculación de territorios y patrimonios, a pesar de que existen museos comunitarios y 
de sitio es una tendencia incipiente que requiere ser reforzada en beneficio de la participación 
comunitaria. 
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• Falta de estrategias de comunicación pues los museos se han desarrollado como 
instituciones herméticas y estáticas que necesitan visibilizar en la sociedad, promocionando 
constantemente su importancia y labor social.  
Las problemáticas que enfrentan los museos en la sociedad ecuatoriana denotan el carácter 
pasivo que se le ha otorgado en el campo cultural y que ha adoptado con respecto a la 
conservación y exhibición de bienes. Una de las falencias más urgentes por atender es la escasa 
vinculación que ha establecido con la comunidad, mediante programas educativos y de 
investigación. En la actualidad, frente a la labor tradicional de conservación, surgen nuevas 
posibilidades para el museo que afirman su rol crítico en los procesos de la memoria social. 
 
2.4 Construcción de una política pública de museos. 
Las propuestas elaboradas en el Encuentro buscan enfrentar las problemáticas generales de los 
museos ecuatorianos, dentro del marco político y jurídico de la actual Constitución. En ese 
sentido, es fundamental recurrir a los Derechos Culturales (Art.21-25) como la base para la 
construcción de políticas públicas.12 Así, se reconoce el derecho a la identidad cultural, la 
pertenencia a comunidades culturales y a conocer, acceder y difundir la memoria y el 
patrimonio desde la diversidad y la libertad individual. Es importante destacar el hecho de que 
se afirme a la identidad como un constructo pues se admite la movilidad de lo cultural y la 
negociación de sentidos dentro de este campo, haciendo frente a versiones reduccionistas que 
                                                          
12 Para la discusión de museos es pertinente considerar los siguientes artículos en particular:  
Art. 21.- Las personas tienen derecho a construir y mantener su propia identidad cultural, a decidir sobre su 
pertenencia a una o varias comunidades culturales y a expresar dichas elecciones; a la libertad  
estética; a conocer la memoria histórica de sus culturas y a acceder a su patrimonio cultural; a difundir sus propias 
expresiones culturales y tener acceso a expresiones culturales diversas. No se podrá invocar la cultura cuando se 
atente contra los derechos reconocidos en la Constitución.  
Art. 22.- Las personas tienen derecho a desarrollar su capacidad creativa, al ejercicio digno y sostenido de las 
actividades culturales y artísticas, y a beneficiarse de la protección de los derechos morales y patrimoniales que les 
correspondan por las producciones científicas, literarias o artísticas de su autoría.  
Art. 23.- Las personas tienen derecho a acceder y participar del espacio público como ámbito de deliberación, 
intercambio cultural, cohesión social y promoción de la igualdad en la diversidad. 
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pretenden fijar la identidad a una esencia. Asimismo, se debe subrayar la importancia que cobra 
el espacio público como ámbito para el diálogo social.  
La Constitución plantea el Régimen del Buen Vivir para garantizar el ejercicio pleno de los 
derechos culturales. Así, se contempla la implementación del Sistema Nacional de Cultura cuya 
finalidad se encuentra contemplada en el Art.377. De este modo, el sistema se plantea 
fortalecer la identidad nacional, proteger y promover la diversidad de las expresiones 
culturales, incentivar la producción, difusión y distribución de los bienes y servicios culturales y 
salvaguardar la memoria social y el patrimonio cultural. Ante esta finalidad, las políticas 
públicas están obligadas a observar las posibles tensiones que podrían surgir de la relación 
entre una identidad nacional única frente a la diversidad y, a su vez, entre la movilidad de la 
memoria social y el estatismo que ha caracterizado a las políticas patrimoniales.  
En este ámbito, el Estado asume responsabilidades (Art.380) mediante la construcción de 
políticas que protejan el patrimonio cultural y promuevan el desarrollo de la identidad.13 Dentro 
de este marco jurídico y considerando las fortalezas de la realidad de museos ecuatorianos, los 
profesionales y trabajadores de museos convocados al Encuentro, elaboraron una propuesta de 
                                                          
13 Art. 380.- Serán responsabilidades del Estado:  
1. Velar, mediante políticas permanentes, por la identificación, protección, defensa, conservación, restauración, 
difusión y acrecentamiento del patrimonio cultural tangible e intangible, de la riqueza histórica, artística, lingüística y 
arqueológica, de la memoria colectiva y del conjunto de valores y manifestaciones que configuran la identidad 
plurinacional, pluricultural y multiétnica del Ecuador.  
2. Promover la restitución y recuperación de los bienes patrimoniales expoliados, perdidos o degradados, y asegurar 
el depósito legal de impresos, audiovisuales y contenidos electrónicos de difusión masiva.  
3. Asegurar que los circuitos de distribución, exhibición pública y difusión masiva no condicionen ni restrinjan la 
independencia de los creadores, ni el acceso del público a la creación cultural y artística nacional independiente.  
4. Establecer políticas e implementar formas de enseñanza para el desarrollo de la vocación artística y creativa de las 
personas de todas las edades, con prioridad para niñas, niños y adolescentes.  
5. Apoyar el ejercicio de las profesiones artísticas.  
6. Establecer incentivos y estímulos para que las personas, instituciones, empresas y medios de comunicación 
promuevan, apoyen, desarrollen y financien actividades culturales.  
7. Garantizar la diversidad en la oferta cultural y promover la producción nacional de bienes culturales, así como su 
difusión masiva.  
8. Garantizar los fondos suficientes y oportunos para la ejecución de la política cultural. 
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políticas que articulen el Sistema Ecuatoriano de Museos mediante el trabajo en redes, el 
desarrollo de programas de profesionalización y capacitación, el registro, normalización y 
digitalización de colecciones, la importancia de la participación comunitaria y del turismo 
cultural. 
 
2.5 Construcción de redes de museos. 
Desde el análisis de los conceptos de museo establecidos internacionalmente, se planteó la 
necesidad de concretar una definición propia de este concepto acorde con las particularidades 
del contexto local. Este sería un concepto orientador para las prácticas de los museos públicos 
y privados, por lo que favorecería generando espacios para la confluencia de varias formas de 
desarrollo de museos y evitando reducir sus potencialidades individuales. Sin embargo, deberá 
enfocarse en las especificidades del museo como institución no lucrativa y sus diferencias con 
espacios similares como los centros culturales.  
Considerando el Art.378 de la Constitución, el Sistema Nacional de Cultura deberá promover la 
construcción de redes de museos que se integran a un sistema voluntariamente, acogiendo 
también a los museos privados.14 De este modo, al sistema como totalidad orgánica construida 
por componentes en relación coherente y estable, se une el trabajo en redes donde a pesar de 
la articulación existe un margen amplio de autonomía y respeto a las especificidades 
institucionales.  
Las redes podrán conformarse por tipologías o asociaciones geográficas como es el caso de la 
Red de Museos del Centro Histórico de Quito, cuyos objetivos y mecanismos de operación 
                                                          
14 Art. 378.- El sistema nacional de cultura estará integrado por todas las instituciones del ámbito cultural que reciban 
fondos públicos y por los colectivos y personas que voluntariamente se vinculen al sistema. Las entidades culturales 
que reciban fondos públicos estarán sujetas a control y rendición de cuentas. El Estado ejercerá la rectoría del 
sistema a través del órgano competente, con respeto a la libertad de creación y expresión, a la interculturalidad y a 
la diversidad; será responsable de la gestión y promoción de la cultura, así como de la formulación e implementación 
de la política nacional en este campo. 
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fueron expuestos por Diego Santander en su ponencia al respecto.15 Esta red que funciona 
como tal desde 1999, articula la gestión y difusión de aproximadamente treinta museos del 
ámbito religioso, municipal, estatal, militar y particular, aglutinándolos mediante las 
particularidades geográficas e históricas de la ciudad de Quito.  
Conceptualmente, los participantes de la Red de Museos del Centro Histórico de Quito, 
conciben al museo como una herramienta con criterios educativos que incide en la 
concientización y la promoción de manifestaciones culturales. Actualmente, el objetivo de la 
red es consolidar la oferta museal conjunta, mediante la organización institucional y el 
fortalecimiento de la identidad corporativa, acorde con sus planteamientos sobre los museos 
como espacios interactivos y sostenibles. A partir de esta experiencia positiva, Santander 
recalcó en la importancia del trabajo en red pues las tareas conjuntas apoyan al crecimiento 
individual de cada museo y colectivamente contribuyen a ofertar un servicio de calidad a la 
sociedad.  
El funcionamiento en redes contribuye a fortalecer a los museos pequeños, como los museos 
municipales o comunitarios, que se benefician de sus capacidades organizativas y de sus 
estrategias de promoción y difusión. Entonces, siguiendo además las líneas de acción 
propuestas en el contexto iberoamericano, se propuso la creación de redes de museos y redes 
virtuales, a nivel local, nacional y regional, como base de una política de museos y como 
estrategia para rentabilizar recursos económicos y humanos, apoyando así la cooperación en la 
circulación y producción de conocimiento, los intercambios con apoyo profesional y jurídico, y 
facilitando la interacción con el Estado. 
 
 
                                                          
15 Diego Santander, Presidente Ejecutivo de la Red de Museos del Centro Histórico de Quito desde 1999. Arquitecto 
desde 1983 por la Universidad Central del Ecuador de Quito. Especializado en Intervención en el Patrimonio 
Arquitectónico en la ETSAM de la Universidad Politécnica de Madrid en 1985 y en Arquitectura Bioclimática, en 1995, 
en la Facultad de Arquitectura y Diseño de la PUCE de Quito. Coordinador ecuatoriano de los Proyectos de 
Restauración del Convenio Ecuador-España: Convento de San Francisco, Santuario de Guápulo, Monasterio de Santa 
Clara y Monumento a la Independencia, de 1983 a 1996. Es Director Ejecutivo de la Fundación Iglesia de la Compañía 
de Jesús de Quito, desde julio 1999. 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





2.6 Gestión de museos. 
La gestión de museos conlleva una corresponsabilidad, admitiendo que el Estado no puede ser 
el único encargado de la sustentabilidad de los museos. Si bien perciben fondos públicos y son 
parte del espacio público, su incidencia en la cultura pública está en manos de toda la sociedad. 
Será fundamental el fortalecimiento de lo público, como un espacio para el diálogo y la 
apropiación cotidiana; por eso, es necesario establecer mecanismos que regulen la 
participación y las responsabilidades, tanto en la construcción de políticas como en el 
sostenimiento de la actividad museística.  
En consideración a los recursos humanos, para un funcionamiento articulado de redes, se 
considera la importancia de la profesionalización. Así, se proponen espacios para capacitación y 
formación que acojan tanto a quienes vienen trabajando desde lo administrativo, los técnicos y 
el personal de mantenimiento y preparen a nuevos profesionales para el crecimiento de los 
equipos técnicos, enfatizando en la orientación pluridisciplinar de la gestión. Algunas de las 
áreas que se consideran fundamentales para ser reforzadas son: gestión cultural, desarrollo de 
proyectos, elaboración de planes museológicos, manejo de inventarios, conservación 
preventiva, programas educativos, y seguridad de las colecciones. 
Es de suma importancia elaborar una planificación estratégica a corto, mediano y largo plazo, 
que incluya mecanismos de financiación y fomento estatales y mixtos considerando el aporte 
del ámbito privado y en pos de la sustentabilidad de los museos. Es importante, además, 
generar vínculos de cooperación internacional contemplados en acuerdos iberoamericanos y 
analizar los modelos desarrollados en países que ya han implementado sus sistema de museos. 
Al respecto, Ecuador en múltiples ocasiones pone como ejemplo a Brasil, donde se destaca la 
importancia de construir una política pública a la par de los modelos de financiamiento y 
gestión para su sustentabilidad. 
El Ecuador establece la necesidad de realizar encuentros permanentes que actualicen a los 
trabajadores de museos en debates contemporáneos y fomenten la investigación. Desde la 
educación formal, se planteó la implementación estatal de programas de tecnicatura, 
licenciatura y posgrado para las distintas áreas de los museos, y la necesidad de establecer 
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alianzas con universidades y centros educativos para incrementar las ofertas de formación, 
incluyendo intercambios profesionales nacionales e internacionales. 
 
2.7 Colecciones e investigación. 
Es necesario desarrollar estudios para conocer la realidad museística del país a profundidad, 
recurriendo a censos y estadísticas que permitan sistematizar los componentes de las 
estructuras del territorio. Este será el paso previo para instaurar políticas de adquisición, 
inventario, documentación, gestión de la información y salvaguarda de bienes patrimoniales. 
Se requiere desarrollar metodologías para el registro documental del patrimonio intangible e 
implementar un sistema de digitalización para las colecciones mediante sistemas informáticos 
interactivos. Además, se sugiere la racionalización de colecciones, es decir el fortalecimiento de 
las colecciones pequeñas contextualizándolas dentro de colecciones que manejen una 
reflexión más amplia.  
Es necesario establecer agendas de investigación empleando metodologías interdisciplinarias 
para proponer relecturas de las colecciones, que sean publicadas bajo diferentes formatos 
permanentemente. La re-interpretación de los archivos es fundamental para preguntar por los 
lugares políticos desde donde fueron construidos. Mediante la contextualización y el análisis 
histórico de las colecciones los museos pueden aportar en los debates académicos sobre el 
movimiento de objetos e imágenes por los distintos sitios culturales e institucionales.  
El museo debe establecerse como un espacio para el diálogo sobre la representación, 
proveyendo insumos para las relaciones sociales y la negociación de sentidos. Es necesario que 
asuma su papel en la construcción de políticas de representación, replanteando agendas sobre 
grupos indígenas, afro descendientes y de zonas periféricas y trabajando con ellos en la 
producción de conocimiento sobre sus formas de pertenencia a la sociedad ecuatoriana. Así, el 
proceso de exhibición requiere de guiones museológicos que le permitan al visitante acceder a 
información y generarse preguntas sobre la mirada. De esta forma, el objetivo de conservación 
del museo es necesario, no como un templo sacro e intocable sino en función de los usos 
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contemporáneos que puedan suscitar las colecciones desde las prácticas curatoriales y la 
museología crítica. 
Es necesario también debatir sobre el patrimonio inmaterial, pues sus propias características 
vivas plantean retos al modelo de conservación tradicional. Así, se consideró que se deben 
establecer formas de registro documental que muestren las transformaciones de las prácticas 
sociales, a la vez que fomenten su continuidad. De este modo, se evitaría el efecto de 
“congelamiento” que acarrea el modelo inventario, enfatizando en permanente cambio de 
estas prácticas sujetas a fenómenos políticos, económicos y sociales. 
Para ello se requiere una museología y museografía que presenten innovaciones y ayuden a los 
públicos a desarrollar sus propias experiencias, con estrategias que permitan dialogar con los 
objetos en el presente. Inclusive transformado su estructura física a escalas más pequeñas o 
móviles. En este sentido, el museo también debe ser autocrítico sobre prácticas que han 
originado sus colecciones, a veces en condiciones de explotación e ilegalidad, empleando el 
dispositivo de la exhibición para reflexionar sobre procesos de saqueo, tráfico de bienes y los 
movimientos sociales a su alrededor. 
 
2.8 Turismo Cultural. 
El turismo cultural se presenta como una iniciativa de vinculación de la cultura con la economía 
para el desarrollo social. En este sentido, aporta con recursos y podría convertirse en uno de los 
mayores ingresos del Estado. Para ello, en el Ecuador y las entidades encargadas de administrar 
y regular este fenómeno, ve la necesidad de crear vínculos entre el Ministerio de Cultura y el 
Ministerio de Turismo para viabilizar políticas de cooperación.  
El desarrollo del turismo cultural ha estado conectado con procesos de globalización, 
comprendidos como flujos de ideas y personas en permanente movimiento, más allá de las 
fronteras nacionales. Esto ha impulsado fuertemente la economía de las ciudades y el 
acercamiento a la diversidad. Sin embargo, surge una alerta hacia la forma en la que la actitud 
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turística tiende a domesticar la mirada y “musealizar” los objetos y procesos sociales dentro de 
parámetros de entretenimiento. 
Estos aspectos fueron analizados por Lucía Durán, quien participó en un Encuentro realizado en 
el Ecuador acerca de políticas públicas, con una ponencia titulada “Políticas Culturales y 
Museos. El debate entre la espectacularidad y la memoria.16 Durán observó que la política de 
museos enfrenta el reto de converger dos flujos contrapuestos que deberían conectarse: por 
un lado, la perspectiva que observa en el patrimonio bienes de mercado, respondiendo al 
neoliberalismo y las industrias culturales; y por otro, la consideración del patrimonio como 
bienes simbólicos que pueden incidir visibilizando causas sociales y promoviendo los derechos 
humanos. De este modo, el espacio del museo podría aprovechar su infraestructura para el 
deleite, el entretenimiento y los flujos masivos de turistas para posicionar debates sociales en la 
esfera pública.  
Estos cambios de perspectiva responden a la paulatina expansión del campo de “la cultura” 
hacia la pluralidad y complejidad de “lo cultural”. Este movimiento se observa en los cambios 
de paradigmas que han guiado la política cultural, pasado de promover la alta cultura a 
promocionar la participación popular. Para Durán, a diferencia de la aproximación clásica, la 
política cultural y patrimonial contemporánea debe considerar la interacción dinámica de lo 
cultural y el museo con los campos de la economía, el desarrollo, la urbanística, la educación, el 
turismo.  
Este debate es pertinente y necesario considerando que los movimientos del patrimonio 
mundial han generado una fuerte activación económica, añadiendo valor a bienes culturales en 
riesgo de desaparecer. Las políticas patrimoniales han estimulado una restructuración de las 
ciudades con un enfoque estetizante hacia la conservación de lo arquitectónico, pero dejando 
de lado ciertos procesos sociales. En Latinoamérica estas políticas mundiales han tenido su 
                                                          
16
 Lucía Durán, Máster en Peritaje y Mediación Cultural por la Universidad Paul Verlaine, Francia y especialista en 
Políticas Culturales y Gestión Cultural por la UAM, México, ha sido profesora universitaria de postgrado y 
actualmente dicta cátedra de campo de los estudios críticos y arte urbano en la Universidad San Francisco de Quito. 
Ha sido Secretaria de Cultura del Distrito Metropolitano de Quito, consultora en el campo de la cultura y el 
patrimonio inmaterial y es fundadora de INTERCULTURAS, organización nacional privada que desde un trabajo 
intersectorial impulsa procesos de transformación social desde la cultura. 
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expresión mayor en el movimiento de rehabilitación urbana de los centros históricos, como 
expresión de un modelo global para el manejo de lo patrimonial e imposición de modelos 
foráneos del desarrollismo. En el contexto ecuatoriano está discusión se ha encaminado hacia 
el cuestionamiento a rehabilitación urbana en los centros históricos especialmente de Quito y 
Guayaquil, evidenciando las consecuencias de las políticas patrimoniales en la limpieza 
sociológica y el desplazamiento de sectores sociales marginados (Andrade y Kingman, en 
prensa; Kingman, 2004, Salgado, 2004).  
Finalmente, Lucía Durán destacó los retos que enfrenta la institución del museo en el siglo XXI 
como espacios de diálogo y agentes para el cambio social, considerando la tendencia actual del 
crecimiento de públicos a nivel internacional y local. En Quito, por ejemplo, los museos 
municipales reciben más de 300.000 personas por año, más que cualquier servicio público local. 
Así, el reto final en este debate entre la espectacularidad y la memoria debería tender hacia lo 
social. 
2.9 Museos y participación comunitaria. 
Comprendiendo a la participación social como el motor indispensable para la activación la 
institución museística, las propuestas desarrolladas en el Estado Ecuatoriano enfatizan en la 
necesidad de un análisis de los públicos y de los consumos culturales que permita plantear 
estrategias para acercar el museo a la cotidianidad. En la sociedad ecuatoriana, la existencia de 
públicos caracterizados por su diversidad, propone retos para el acceso democrático a los 
bienes y servicios culturales. Por eso, se deben analizar las posibles dinámicas de este acceso 
pues está inmerso en relaciones de poder, que nos alertan sobre discursos paternalistas para la 
inclusión de las minorías, tales como la democratización de la “alta cultura”.  
En la consecución de esta propuesta se propone la paulatina incorporación de tecnologías que 
faciliten el acceso para personas con necesidades especiales y dinamicen los procesos de 
aprendizaje. Además, reconociendo el potencial del museo en los procesos educativos, por su 
capacidad didáctica y para generar empoderamiento, se desarrollan programas educativos y de 
sensibilización en escuelas y colegios para incorporar asignaturas relacionadas con lo 
patrimonial que fomenten una conciencia de su centralidad en la vida social. 
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Por otra parte, se sostiene la importancia de la existencia de museos comunitarios como 
ejemplo de desarrollo cultural desde necesidades específicas que generan sentidos de 
apropiación y que contribuyen a la producción de conocimientos desde el interior de las 
comunidades. En este sentido, es necesario observar los alcances de la noción de “comunidad” 
ligada con lo rural hacia una concepción más amplia que involucre a los diversos movimientos 
que existen también en las ciudades. Como señala Buntinx (2006), en estos casos se aprovecha 
el capital simbólico asociado a la idea de museo de una manera táctica, presentando 
alternativas a las demandas por la ciudadanía y gestando movilización social.  
A diferencia de las políticas del “patrimonio mundial” cuyos productos le pertenecen 
genéricamente a la humanidad, estas prácticas del museo incitan a preguntar por los conflictos 
en las afiliaciones culturales y la complejidad en la definición de la pertenencia. La posibilidad 
de la auto-representación es fundamental en la contestación de representaciones 
hegemónicas, haciendo del museo comunitario no solamente un sitio geográfico turístico sino 
un espacio social (Buntinx, 2006:221). Por ello se considera oportuno apoyar a los pocos casos 
existentes en el panorama museístico ecuatoriano, promoviendo la organización comunitaria y 
asesorando sus procesos. 
Uno de estos casos importantes en el contexto local es el Museo de la comunidad de Agua 
Blanca, inaugurado en 1990 y ubicado en el Parque Nacional Machalilla, provincia de Manabí. 
Paúl Martínez, presidente de la comunidad, explica que desde su afiliación cultural como 
descendientes de la cultura manteña, han desarrollado un proceso para la “valoración cultural 
ancestral y territorial de la comunidad”. Así, la identidad es el eje de esta propuesta conducida 
por la propia comunidad, que se ha visto en la necesidad de generar sus normas para la 
conservación y difusión. Para Martínez, el asunto clave es que los miembros de la comunidad 
sean los actores y beneficiarios de sus proyectos de desarrollo.  
Otra acción fundamental a ser considerada es la repatriación hacia las comunidades de objetos, 
restos de ancestros, documentos e información realizada por investigadores. Este es un 
proceso complejo que implica múltiples negociaciones entre comunidades e instituciones por 
el derecho a la pertenencia de los objetos y las formas en que deben ser socializados 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





considerando significaciones y usos culturales. Este es un movimiento social muy importante a 
nivel mundial que reconoce el derecho al acceso a la memoria documental, extraída de sus 
contextos originarios por varias razones, pero que en la actualidad contribuyen en las luchas, 
particularmente, de los pueblos indígenas por la posesión de tierra y la propiedad cultural. 
Los museos comunitarios trabajan con la contemporaneidad de lo cultural por lo que adquieren 
un carácter “vivo” frente a la idea del museo como mausoleo de objetos. Como una 
contraparte, los museos nacionales por poseer bienes de comunidades indígenas, tienen la 
responsabilidad de la co-curación que implica un trabajo de negociación de los sentidos 
museológicos con los sentidos de las comunidades frente los significados y los usos de los 
objetos. Así, mediante la participación comunitaria existe la potencialidad de plantear otra 
racionalidad al museo tradicional, cuya lógica occidental crea la apariencia de ser un proceso 
neutro y un argumento válido para la adquisición, conservación y exhibición de bienes y la 
apropiación de otras culturas. 
En conclusión, vemos que las propuestas desarrolladas en los múltiples encuentros que realiza 
el Ministerio del Ecuador sobre este tema, se encaminan al fortalecimiento institucional de los 
museos, asumiendo las complejidades sociales que conllevan sus prácticas. Un punto base es el 
conocimiento a profundidad el campo museístico del país, su infraestructura, colecciones, 
recursos humanos y económicos y necesidades. La propuesta fundamental es desarrollar un 
trabajo en redes de museos, que articulen esfuerzos de gestión tanto para la sustentabilidad 
como para la capacitación de sus trabajadores. Las directrices propuestas apuntan hacia un rol 
activo del museo en la producción y circulación de conocimiento para el fomento de la 
participación ciudadana y comunitaria. En este sentido, la política pública para museos enfrenta 
el reto de establecer relaciones con lo social y generar espacios de orientación, de acuerdo a las 
necesidades y proyecciones futuras del contexto ecuatoriano. 
 
2.11 El financiamiento de los museos en Latinoamérica. 
En América Latina y el Caribe, como en el resto del mundo en desarrollo, el principal problema 
de los museos es la falta de créditos. La mayoría de los museos funcionan como instituciones 
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sin vida, incapaces de proyectarse hacia la comunidad de la que son parte integrante porque 
carecen de recursos económicos y por lo tanto materiales. Directores y personal de los museos 
manifiestan continuamente su descontento: “No podemos hacer nada porque no tenemos 
dinero.” Muchos de ellos no disponen ni siquiera de los medios para emplear al personal 
capacitado necesario; otros, que poseen personal competente en las técnicas museológicas 
modernas, consideran que sus proyectos abortan por falta de créditos para instalar 
convenientemente sus exposiciones o almacenar las colecciones en condiciones adecuadas. En 
la mayoría de los casos, los museos no tienen la posibilidad de adquirir nuevos objetos o de 
instalar sistemas eficaces de seguridad. (UNESCO, 2001,40) 
Algunos países que se enorgullecen de una rica tradición histórica, en especial precolombina,  
están más dispuestos a contribuir una parte de su presupuesto a los museos arqueológicos, 
pues los gobiernos consideran que los museos atraen a los turistas y que cualquier inversión en 
el turismo es un aporte financiero para el país. Pero este argumento no es válido para todos los 
países y, lo que es más importante, desnaturaliza el papel real de los museos: ser un 
establecimiento educativo destinado a la colectividad. Estos factores fortalecen nuestra 
convicción de que los museos sólo beneficiarán de un financiamiento adecuado cuando los 
gobiernos hayan reconocido hasta qué punto son importantes y admitan que el objetivo de 
cualquier museo, ya sea de historia, ciencias, tecnología o historia natural, consiste en 
presentar todos los aspectos de la identidad cultural y del desarrollo de un país. Sólo cuando 
los gobiernos los consideren como un elemento que contribuye al desarrollo global del país, los 
museos obtendrán fondos equivalentes a los que se asignan a la salud pública, la educación y 
los asuntos sociales.  
Desgraciadamente no existe un análisis comparativo serio, basado en datos financieros 
concretos, sobre la manera en que los fondos son asignados a los museos en los diferentes 
países. De modo general, el presupuesto de los museos estatales emana del fondo destinado al 
conjunto del “sector cultural”. Los montos varían según las prioridades establecidas para el 
sector cultural de cada país. 
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No obstante, durante estos últimos años se han producido cambios importantes. En Ecuador y 
en Colombia, las actividades de los museos se han visto estimuladas mediante subsidios 
provenientes de bancos estatales y privados17. Actualmente, el sector privado comienza a 
tomar conciencia del valor de los museos y contribuye de más en más a financiarlos, pero aun 
esporádicamente y por necesidades determinadas.  
El financiamiento es también una esfera en la cual los museólogos deben recibir una formación 
particular. Lo ideal sería que el personal del museo contara con economistas y administradores. 
Como Jacques Rigaud lo ha señalado: “Ha llegado el momento de proclamar esta verdad: los 
museos son empresas en el sentido amplio y moderno del término. Su destino no es diferente 
del de los otros establecimientos culturales dedicados a tareas creadoras, a la conservación y a 
la difusión. Deben enfrentar los mismos problemas de gestión, ya sea en la esfera del teatro, 
del audiovisual o de las múltiples actividades culturales. En cada cuso, es difícil hacer admitir la 
idea de que las instituciones culturales son a la vez entidades originales s en razón de su 
objetivo, y también y en cierto modo, empresas es decir, colectividades de trabajo y de 
intercambio con una responsabilidad autónoma para combinar todos los medios a su 
disposición y poder alcanzar así sus objetivos.” 
 
2.13 Bibliotecas y museos: piezas claves hacia la sostenibilidad. 
Las Bibliotecas como espacios de participación ciudadana y medio de divulgación del 
conocimiento son una pieza clave en la formación de ciudades sostenibles. En la visión hacia 
sostenibilidad, no cabe duda que la diversidad cultural es también un pilar interdependiente y 
ocupa el cuarto ámbito de la política de desarrollo sostenible, además del económico, social y 
ambiental. 
La  Unesco profundiza en el concepto a través de  la Declaración Universal sobre la Diversidad 
Cultural: “la diversidad cultural es tan necesaria para el género humano como la diversidad 
                                                          
17 En el caso de Ecuador, se refiere específicamente al Banco Central del Ecuador, que en esa época era entidad 
pública y autofinanciada que estaba a cargo del desarrollo del sector cultural en el país. 
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biológica para los organismos vivos. Se convierte en una de las raíces del desarrollo, no sólo en 
términos de crecimiento económico, sino también como un medio para lograr un balance más 
satisfactorio intelectual, afectivo, moral y espiritual”. (Unesco, 2001) 
Etimológicamente las Bibliotecas son los espacios donde se guardan los libros. La realidad va 
más allá de una caja de libros y es que éstas al igual que los museos representan diversas 
formas de participación ciudadana, debido a los cambios sociales y tecnológicos. Estos cambios 
les acreditan grandes funciones y responsabilidades como ciudadanos corporativos. 
La oportunidad de acceso sin exclusión a la información y el conocimiento que nos brindan las 
bibliotecas, es el principio por excelencia, su valor consiste en una mezcla de virtudes como lo 
son su carácter público y el impacto que generan. El trabajo de las bibliotecas y museos es 
imprescindible, ya que transforma el aprendizaje y la participación como una constante, 
resaltando que no existen barreras para aprender. Hacen llegar a nuestra mente contenidos en 
forma de distintos lenguajes, a través de su creatividad nos logran conmover y acercarnos a 
experiencias y saberes. 
 
2.14 Las Bibliotecas en los museos en América Latina como espacios para el Desarrollo.  
Las bibliotecas han sido, por siglos, espacios respetados y confiables en las comunidades, 
donde se accede a la información y al conocimiento. Esto no ha cambiado con el paso del 
tiempo; lo que sí ha cambiado son las formas y formatos de acceso a la información y por esto, 
las bibliotecas alrededor del mundo se están transformando para convertirse en espacios 
comunitarios y de conocimiento en los que se puede acceder a computadores, internet, libros 
electrónicos e incluso a personas. La integración con las TIC ha hecho de las bibliotecas 
modernas un espacio de encuentro natural para el conocimiento y el acceso a la información. 
En muchos lugares de América Latina y alrededor del mundo, la biblioteca es el único lugar 
donde las personas pueden tener acceso libre e irrestricto a la información y al conocimiento, y 
una conexión entre el Gobierno y sus ciudadanos. Por ejemplo, en Chile y Colombia, las 
bibliotecas están equipadas para convertirse en actores claves en sus comunidades. Como 
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parte de la sociedad del conocimiento, éstas constantemente evolucionan e innovan, 
diseñando nuevas estrategias para llegar a las personas y para atender a sus necesidades de 
desarrollo. 
En Medellín, Colombia, organizaciones de los sectores público y privado decidieron llevar 
computadores e internet a las bibliotecas de la región metropolitana en el 2006. Hoy en día, 
Medellín y toda la región metropolitana cuenta con más de 60 bibliotecas que proveen acceso 
gratuito a las TIC a todos los ciudadanos. Las bibliotecas equipadas con TIC y con bibliotecarios 
formados se han convertido en centros integrales en los que la comunidad se apoya para la 
participación comunitaria, la formación en una gran variedad de temas y el involucramiento con 
la juventud. (Escobar, 2013, 40) 
En las comunidades pobres y aisladas de Chile, las bibliotecas proveen acceso a computadores 
y a internet a través del programa BiblioRedes. Una red de 412 bibliotecas públicas y de 18 
laboratorios de formación con computadores y acceso a internet han capacitado a un cuarto de 
millón de chilenos en alfabetización digital. (Escobar, 2013, 41) 
Las bibliotecas deben ser reconocidas como aliados estratégicos de los Gobiernos para facilitar 
el acceso a la información por parte de todos los ciudadanos. Los Gobiernos necesitan asegurar 
que su información llegue a todos los ciudadanos sin importar su ubicación o condiciones 
demográficas. Las bibliotecas públicas son una solución costo-eficiente para este reto y 
generalmente ya están incluidas en los presupuestos municipales o nacionales. Con inversiones 
sociales adicionales en tecnología, apropiación y desarrollo de capacidades, pueden resurgir 
como actores de desarrollo sostenible y arraigado en las comunidades que apoyan el trabajo en 
sectores como salud, cultura, ciencia y tecnología, juventud, participación ciudadana, entre 
otros. Las agendas digitales, planes de gobierno en línea y planes de acción de Gobierno 
Abierto deben incorporar a las bibliotecas públicas como aliados claves para el cumplimiento 
de sus objetivos y deben asegurarse que los ciudadanos puedan utilizar las herramientas, 
información y equipos de forma productiva. Para esto las Bibliotecas deben estar incluidas 
dentro de las Políticas Públicas como punto de contacto entre el gobierno y el ciudadano y 
viceversa. 
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Los compromisos hacia la sociedad de la información deben involucrar compromisos hacia las 
instituciones que la apoyan. La inversión en bibliotecas públicas complementaría el fuerte 
compromiso y progreso de muchos gobiernos hacia la construcción de una sociedad de la 
información y el conocimiento, que vaya más allá del acceso, a proveer capacidades y ser 
canales de servicios sociales. Existen diferentes fuentes de financiamiento en los países de 
América Latina y el Caribe, que a través de acciones coordinadas y compromisos adecuados 
pueden contribuir a la modernización de las bibliotecas. Las bibliotecas son un aliado valioso 
para llegar a los ciudadanos, ya que se generalmente se encuentran en todas las regiones de un 
país. 
 
2.15 Museos y educación 
Los museos son espacios educativos importantes. Cada vez más se piensa en estas 
instituciones como recurso didáctico, como apoyo para la formación y la promoción culturales, 
y como espacio que se suma sinérgicamente a una amplia red en la que tienen lugar los 
aprendizajes, entendiendo por aprendizaje un proceso complejo y permanente, una 
experiencia acumulativa y de carácter individual. Particularmente en el campo de la educación 
de personas jóvenes y adultas, los museos adquieren cada vez más relevancia como uno de los 
escenarios que favorecen la formación a lo largo de toda la vida, y como espacio que permite el 
“aprendizaje de libre elección”.  
Los museos devienen un contexto de aprendizaje en muchos sentidos. La museología 
contemporánea propone distintos niveles y tipos de educación para cumplir la función 
educadora de los museos.  
La museología plantea entre sus elementos formativos los “servicios educativos”, es decir, 
programas y actividades que complementan la visita al museo y que buscan favorecer la 
comprensión y una mejor interpretación o asimilación de los temas de las exposiciones; y/o que 
establecen una relación de éstos con programas escolares. Las actividades para lograr estos 
propósitos son muy variadas; pueden ser visitas guiadas, conferencias, talleres, cursos, 
seminarios, proyección de películas, representaciones teatrales, actividades artísticas, la 
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edición de materiales didácticos (audioguías, fichas de actividades en sala, historietas, juegos, 
videos, etc.) y de publicaciones, entre otras. (Maceira, Ochoa, 2008, 06). Con menor frecuencia, 
estas áreas también hacen estudios de público, trabajan con el voluntariado, pueden, en menos 
ocasiones de las deseables, intervenir en el diseño, planeación o evaluación de las exposiciones; 
y realizar actividades fuera del museo como charlas en escuelas, eventos especiales, acciones 
de investigación participativa en comunidades y proyectos de intervención social.  
Una gran parte de la labor de las áreas de servicios educativos se enfoca al público de 
educación básica, al menos así sucede en México y en muchos otros países de Latinoamérica: 
se establecen vínculos entre los programas escolares oficiales y los contenidos de los museos, y 
se favorece la tarea docente mediante las visitas al museo. Esto, en muchas ocasiones, ha 
hecho que se deje de lado a otros públicos, como el adulto y/o el no escolarizado, de ahí que no 
siempre existan tantas oportunidades y recursos complementarios para estas poblaciones. 
También se observa que aunque existen iniciativas para estos grupos, no es sencillo ofrecerles 
recursos pertinentes o diseñar actividades adecuadas, ni tampoco es fácil encontrar la 
respuesta esperada por parte de este sector. (Maceira, Ochoa, 2008, 07). 
Más allá de estas estrategias educativas, la exposición en sí misma es un medio de 
comunicación, y puede ser escenario y recurso de aprendizaje. Los museos ofrecen una 
realidad propia y multifacética, y suelen ser concebidos como espacios para ser mirados y 
vividos; en ellos se valora la posibilidad de que el público sea el que interprete y se relacione de 
diversas maneras con las exposiciones, que construya de manera propia sus sentidos, 
convirtiendo al museo en una especie de proveedor de insumos y generador de estímulos 
diversos: evocaciones, emociones y experiencias a partir de las cuales cada persona puede 
aprender. La característica de un medio de comunicación es “mediar”, o sea, interponerse en la 
comunicación para alterar la manera en que se percibe o interpreta la realidad o contenido en 
juego; en este sentido, la exposición media al traducir a lenguajes múltiples y asequibles ciertos 
temas o contenidos que se ponen a disposición de los públicos.  
La exposición permite incluir distintos elementos y expresiones culturales: orales, textuales, 
visuales, auditivas, sensoriales, rituales; recurre a códigos variados que pueden responder a las 
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distintas necesidades de los públicos, ofrece muchos recursos para que la gente pueda 
establecer relaciones con la exhibición y sus contenidos, y entre sí. (Maceira, Ochoa, 2008, 10). 
Esta variedad en los medios y en los mensajes que se ponen en juego permite que se establezca 
unos procesos dinámicos de construcción e intercambio de significados a partir de medios 
sensoriales, verbales y no verbales, racionales y no racionales, que funcionan conjuntamente y 
se combinan en un proceso activo en el que se usan todos los sentidos. Este proceso genera 
experiencias complejas y variadas que tocan la dimensión afectiva, cognitiva, racional, social, 
etc., y que resultan en nuevas informaciones, ideas o habilidades.  
 
2.16 Museos latinoamericanos e inclusión social. 
En primer lugar, los museos han de ser conscientes de que nos enfrentamos a un público plural 
y heterogéneo, que se pone en evidencia en su diversidad material (clase social, lugar de 
procedencia), corporal (edad, raza, sexo, características físicas y mentales) y simbólica (cultura, 
lengua, género, familia, afinidad). Además, observamos que en la era de la globalización, 
paradójicamente, las culturas reales con las que nos encontramos son divergentes en sus 
disposiciones, sensibilidades, intereses, orientaciones, afinidades y redes de comunicación. Eso 
supone que los museos han de buscar nuevas fórmulas de dirigirse a los visitantes. Éstos 
constituyen una realidad universal única porque está compuesta por grupos diversos en los que 
se expresan diferentes dimensiones de la diversidad.  
Los museos han de presentar textos abiertos donde se facilite al visitante el espacio necesario 
para crear sus propios significados, evitando que nadie pueda quedarse fuera. De ahí la 
necesidad de diseñar nuevas formas de participación en las que los visitantes sean parte activa 
y no meros espectadores que se incorporan al diálogo intercultural. Pero ahí también han de 
servirse de las nuevas formas de representación que nos ofrecen las tecnologías digitales. En 
segundo lugar, hemos de resaltar que, si el fin primordial de los museos no son las colecciones, 
sino las personas, aquellos tendrán que dirigir su mirada a la sociedad. Han de estar en 
contacto con el mundo exterior y saber lo que la gente piensa y espera de ellos. Si en la 
sociedad en que vivimos la exclusión social es una realidad que invade la estructura nuclear de 
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la misma, los museos tendrían que optar por una sociedad del bienestar fundamentada en su 
capacidad inclusiva.  
El papel que los museos han de jugar en la promoción de la inclusión social es muy importante. 
Ellos han de servirse de los recuerdos y experiencias de las personas que se han visto excluidas 
para profundizar en el significado de la diversidad, la diferencia, la desigualdad y la injusticia. 
Han de ser lugares donde puedan explorarse nuevas ideas, donde los estereotipos sean 
puestos en entredicho y donde se pueda desvelar la complejidad de la diversidad cultural. Y 
entre los colectivos que sufren la exclusión podemos señalar los inmigrantes, las mujeres, los 
discapacitados físicos y mentales y los presos, entre otros.  
Las sociedades latinoamericanas se han convertido en multiculturales como consecuencia de 
las migraciones. Las migraciones que han tenido lugar en Latinoamérica desde la época de la 
colonia han puesto a los museos ante el reto de afrontar los problemas de exclusión que se 
están dando en nuestra sociedad. Ante esta realidad, los museos han de apostar por la 
inclusión, en un intento de hacer comprender a los visitantes que la multiculturalidad de la que 
es producto nuestro continente no ha de provocar miedo y rechazo, sino que ha de ser 
considerado como un medio para abrir nuevas vías de comunicación e intercambio cultural. El 
rechazo de los mexicanos y centroamericanos en Estados Unidos, de los musulmanes y 
africanos en Europa y de los refugiados en todo el mundo ha de suponer un toque de atención 
a los museos para que se conviertan en centros culturales capaces de aceptar la multiplicidad 
de discursos, donde la gente pueda encontrar un espacio seguro para poder expresar su propia 
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  CAPÍTULO III 
 
3. Análisis 
El sector cultural en el Ecuador representado en gran parte por los museos vive un período de 
transformación y crisis al mismo tiempo producto del resultado de los cambios que 
experimenta la sociedad ante la globalización y otros fenómenos sociales, políticos y culturales 
de impacto, pero sobre todo a la crisis económica y especialmente al manejo de recursos y 
destinación de los mismos que no necesariamente recaen en el área cultural. Se observa una 
realidad cultural variada que va desde propuestas comunitarias altruistas o filantrópicas hasta 
iniciativas regidas por dinámicas de mercado y producción industrial agresiva y firme, 
diversidad que se expresa también en el ámbito de los museos. Los agentes culturales en 
general se enfrentan a nuevas y heterogéneas prácticas de producción, consumo, apropiación 
y circulación de bienes y servicios culturales que constituyen a la larga un nuevo escenario 
cultural difícil de adaptarse, en especial para los museos ecuatorianos, pero muy 
particularmente a museos que forman parte de la realidad social y cultural de ciudades como 
Loja, una ciudad pequeña y un poco olvidada pero que contrasta con una realidad en donde día 
a día nacen nuevos talentos en todas las disciplinas del arte y la cultura, y en dónde el apetito 
cultural siempre permanece voraz y vivo. A partir de este marco general se examinan los 
aspectos estructurales de los museos, perfiles profesionales de los gestores de los museos y 
nuevas capacidades que deberán incorporar los gestores culturales museales al concebir el 
patrimonio de sus instituciones ya no como una determinada herencia sino como un recurso 
social que construimos y reconstruimos constantemente, haciendo de él un referente de 
expectativas de progreso. 
 No podemos prescindir de la idea de los museos como instituciones culturales esenciales, por 
las diversas funciones que desempeñan como centros especializados en los que se presenta 
gran parte de un patrimonio que posibilita su uso social. Partimos del edificio y su contenido; de 
sus espacios y recorridos; del equipo de profesionales que lo integran y de su plan director; de 
la necesidad de proyectar una imagen; de la pericia interpretativa que posibilite a los visitantes 
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una significación y una vivencia, y de los gestores culturales que con sus proyectos y acciones 
quieren hacerlo posible.  
“La idea de museo como simple depósito de materiales y centro de investigación reservado 
a una minoría, ha dado paso a una concepción del museo como un núcleo de proyección 
cultural y social, con una continua y decisiva función didáctica.” (Gestión en museos, Plan 
Estratégico de Cultura de Andalucía, 2011, 18) 
El siguiente análisis hace énfasis en dos puntos importantes que destacan el modelo de gestión 
actual del Museo de la Cultura Lojana del Ministerio de Cultura y Patrimonio: el análisis de sus 
contenidos y el análisis de su gestión con respecto a las personas que lideran este 
equipamiento cultural.  
 
3.1 Análisis de contenidos. 
Cualquier persona que visite en calidad de turista el Museo de la Cultura Lojana del Ministerio 
de Cultura y Patrimonio,  se encuentra con un edificio remontado a la época de la colonia 
instaurado en la Plaza Central de la ciudad de Loja. Cuando este equipamiento cultural abre sus 
puertas en el año de 1986 se lo comienza a considerar como uno de los entes culturales más 
importantes de la época, y precisamente en la época de los noventa su auge cultural y 
económico comienza a marcar una etapa de enriquecimiento bastante grande para la ciudad. 
La licenciada Patricia Peña actual directora del museo y por medio de una entrevista nos hace 
una pequeña reseña de sus inicios.  
“El Museo de la Cultura Lojana es un bien patrimonial. El inmueble fue comprado por el Banco 
Central del Ecuador al filántropo Daniel Álvarez Burneo con fines educativos. En 1985 lo 
restaura y en noviembre de 1986 se crea el Museo de la Cultura Lojana que pertenecía al Banco 
Central del Ecuador.” (Peña, 2016, entrevista 1) 
El museo cuenta con quince salas de exposiciones, nueve de ellas permanentes montadas en el 
año 1986 (año en el que se abre el museo) y que durante todos estos años hasta la fecha no 
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han sufrido ningún cambio en su disposición museográfica, excepto en el año de 1995 en donde 
se hace una pequeña reforma de ambientación del lugar. (Peña, 2016, entrevista 1).  
La museografía debe asumirse como una disciplina integral, integradora y dinámica de 
conocimiento cuyo objetivo se relaciona con la museología, pero también esta disciplina debe 
hacer prevalecer su función ajustándose a las exigencias de la época y a la era de las nuevas 
tecnologías. Debe reunir los oficios técnicos y científicos (arquitectura, restauración de obras 
de arte) y artísticos (escenografía, iluminación). Los elementos museográficos son, por tanto, 
las vitrinas, muros que albergan las obras, las piezas de gráfica, audiovisuales e interactivas, 
sistemas de iluminación y todos aquellos recursos mediante los que se apoya e implementa el 
discurso museológico que pretende transmitir la muestra. Si nos ponemos a analizar si este 
museo cumple con las características descritas en la actualidad por esta disciplina que engloba 
un sin número de técnicas,  prácticas  y estudios científicos,  caemos con la dura realidad que 
sus exposiciones han caído en un estado completamente obsoleto, y que por el transcurso de 
casi 30 años el gestor cultural a cargo no ha cumplido con su función de gestionar prácticas que 
vayan a favor de la innovación y que le den al museo otra cara para mostrarse a la ciudadanía.  
Es importante también mencionar que las salas permanentes expuestas no fueron montadas 
por museólogos, museógrafos y curadores de la localidad, sino que fueron producto de la 
investigación de científicos que no formaban parte del entorno cultural de la ciudad y que 
estudiaron la historia y el contexto social en la que se desarrolló. La Licenciada Patricia Peña 
(Directora del museo) hace una aclaración al respecto. “Realmente Loja no tiene una escuela 
de arte, de personas que te ayudan a formar en el área de arte o en la plástica, en la memoria 
social no tenemos nada. El museo cuando estaba en manos del Banco Central del Ecuador, 
decide arreglar la casa para que funcione el museo, trae recursos humanos de otras ciudades, 
fueron traídos museógrafos, museólogos y curadores  de Cuenca y de Quito, y todo lo que se 
hizo fue con manos de personas que trajeron de las ciudades mencionadas, realmente aquí no 
tenemos una escuela que formen profesionales que nos puedan ayudar en este sentido.” 
(Peña, 2016, entrevista 1) 
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Museografía: "Abarca las técnicas y procedimientos del quehacer museal en todos sus 
diversos aspectos".  
Museología: "Es la ciencia del museo. Estudia la historia y razón de ser de los museos, su 
función en la sociedad, sus peculiares sistemas de investigación, educación y organización, 
relación que guardan con el medio ambiente físico y clasificación de los diferentes tipos de 
museos".  
(Consejo Internacional de Museos, ICOM. ICOM NEWS. Vol. 32. Marzo, 1970.) 
 
Sin embargo,  es importante en este punto resaltar el papel que engloba la multiculturalidad 
dentro de cualquier museo en el mundo, su importancia en su contexto social o en la ciudad en 
sí. La multiculturalidad se nos manifiesta en la existencia de otras personas que son iguales a 
nosotros, pero que también se muestran diferentes en sus formas y estilos de vida. Y en la 
aceptación de esa realidad reside la clave de lo que ha de constituir la ética de nuestro tiempo: 
reconocer la dignidad de la persona del otro en su diferencia. No como hicieron los países 
europeos en el siglo XIX, contraponiendo el otro al “yo occidental” en un intento de asimilarlo y 
hacerle perder su identidad, sino como un proceso de aceptación de la diversidad y de la 
diferencia como una realidad plural y complementaria. Pero, para que esto pueda darse, es 
preciso que las distintas comunidades estén dispuestas a conocerse a través de intercambios 
que permitan recuperar la confianza mutua. Si pretendemos que exista un conocimiento y una 
comprensión entre las diferentes culturas, hemos de ser capaces de organizar las exposiciones, 
mediante una narrativa objetiva, que nos aproxime a aquellas historias y realidades que no 
conocemos y que, en consecuencia, a veces han contribuido a que se dieran auténticos 
conflictos culturales entre los pueblos. Los malentendidos y las incomprensiones suelen darse 
cuando no somos capaces de escuchar al otro que, en su diferencia, nos está manifestando la 
posibilidad de enriquecernos con sus aportaciones. Es evidente que, sin la comprensión del 
otro y la valoración de su dignidad, será muy difícil que estemos dispuestos a aceptarlo y 
respetarlo, asumiendo sus múltiples lenguajes y realidades que nos interpelan e interrogan. Eso 
significa que los museos han de superar la tentación de caer en la representación de imágenes 
míticas y, por tanto, no verídicas del pasado, en un intento de deslegitimar aquellas formas de 
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pensar que supusieron la exclusión de otras maneras de concebir la vida y de manifestar los 
sentimientos. El discurso museológico no puede seguir siendo unívoco y monolítico, sino plural 
y multicultural porque las diferentes culturas nos ofrecen historias diversas que es necesario 
escuchar, entender e interpretar de manera crítica, convencidos de que no existen historias 
totalmente cerradas en las que no quepa la menor posibilidad de reinterpretación.  
Los museos no están para dar certezas absolutas, sino para ofrecer datos objetivos que puedan 
ser analizados y estudiados de manera crítica. Si aceptamos el fenómeno de la 
multiculturalidad, no nos queda otro remedio que asumir que el discurso museológico ha de 
verse enriquecido con la presencia de diferentes actores y factores, con el propósito de 
“desmitificar el carácter monolítico de la historia” (Brichetti, 2009:20). En consecuencia, el 
museo multicultural ha de ser un espacio donde puedan oírse las voces de todos los grupos 
sociales y, en especial, de los excluidos, marginados, explotados y desplazados por diferentes 
motivos. Así se conseguirá establecer espacios capaces de generar vínculos comunitarios e 
identitarios donde se pueda mantener viva la memoria de una comunidad o de un pueblo 
concreto. Porque no hemos de olvidar que, cada vez más, las diferentes comunidades locales 
tratan de elaborar y de dar a conocer sus historias particulares, evitando que puedan diluirse 
dentro del ámbito global. Para ello, tienen en cuenta el patrimonio inmaterial y aquellos 
elementos que mejor expresan su identidad y les diferencia respecto a otros lugares o 
comunidades que pueden estar más o menos próximas. 
Dados ya estos antecedentes, es trascendental subrayar que una de las salas con más 
trascendencia histórica para la identidad cultural de la zona es la sala representativa de la 
cultura indígena Saraguro, que se caracteriza por ser un pueblo de la nacionalidad 
indígena Kichwas de la Sierra ecuatoriana y que habita en la provincia de Loja al sur del 
Ecuador. Esta sala intenta representar y hacer una descripción educativa del modus vivendi de 
este pueblo milenario, pero cabe recalcar que para montar esta exposición no hubo un estudio 
previo en la zona donde esta cultura indígena habita. (Peña, 2016, entrevista 1). Para montar 
esta sala se tomaron en cuenta criterios de indígenas que habitaron en la zona en el año de 
1986, pero hasta la fecha no se ha hecho ningún tipo de modificación o adición a la sala desde 
entonces (Peña, 2016, entrevista 1). Con respecto a esto, es de fundamental importancia que los 
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pueblos milenarios que forman parte esencial de la riqueza multicultural del país formen parte 
del proceso de investigación de exposiciones de este género y que vayan acorde a los criterios 
establecidos por cada uno de los grupos culturales que forman la región, y es de suma 
importancia que se hagan investigaciones in situ que contribuyan a una imagen verídica del 
modus vivendi de estos pueblos milenarios, es ahí entonces donde la multiculturalidad abre 
camino forjando un papel crucial dentro de un museo como este y en donde cabe un espacio 
para que sus valores sean interpretados. La multiculturalidad no puede entenderse sino como 
un concepto dinámico de la cultura que implica la asunción y difusión de la vida entendida en 
todas sus dimensiones: artísticas, lingüísticas, jurídicas, religiosas, sociales, identitarias y 
políticas. (Hernández, Hernández, 2015, 413) 
El Ecuador dentro de sus políticas educativas y culturales  ha establecido y ha dado ya muchos 
pasos adelante sobre el rol y la importancia significativa que tienen las comunidades indígenas 
en el contexto “país”. Haciendo ya referencia a este museo y al caso de los contenidos de la 
sala representativa de la comunidad indígena Saraguro, al museo le ha faltado afianzar su 
trabajo expositivo y museístico, atendiendo en primer lugar a los criterios de estas 
comunidades así como también dar paso a la enorme tarea de los museos por elaborar aquellas 
expresiones museográficas y los programas pedagógicos que mejor contribuyan a minimizar y 
solucionar los conflictos mediante el discurso de la interculturalidad y la revitalización de las 
identidades culturales. Por eso es imprescindible que, como señalan la Kutukdjian y Corbett 
(2009), miembros de la UNESCO, sigamos analizando y estudiando la diversidad cultural y el 
diálogo intercultural como un medio de superar las diferencias existentes en nuestra sociedad, 
apostando por un mundo que se ponga como tarea primordial educar a los jóvenes en las 
competencias interculturales y les anime a asumir la diversidad cultural como un medio de 
contribuir al desarrollo sostenible de los pueblos sobre la base de la justicia, del diálogo social y 
de la solidaridad intercultural. 
Enfocándonos ya en el tema de las áreas que conforman el museo, podemos también analizar 
por ejemplo la biblioteca y el archivo del museo. Que es una de las áreas que cumplen un papel 
fundamental a la hora de contribuir a la educación como compromiso social con respecto a la 
ciudadanía. Si hablamos un poco del archivo histórico del museo y de sus reservas, debemos 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





destacar que estas dos áreas son fundamentales al momento de incorporar nuevos 
especímenes a la colección, al armar una nueva exposición, sea esta permanente o transitoria, 
porque brindarán un gran apoyo al momento de ambientar una sala, sea histórica o 
geográficamente.  
No existe un archivo histórico consolidado, sino escasos documentos que se han podido 
rescatar en el transcurso de los años en la época en donde el museo es parte del Banco Central 
del Ecuador (Peña, 2016, entrevista 1) y por ende no cumplen con ninguna función; en 
consecuencia tampoco existe un área que recopile estos documentos y que contribuya de 
alguna manera con un papel educativo dentro de sus contenidos.  
Para hacer un énfasis general en la importancia de la existencia de estas áreas dentro de 
cualquier museo, como lo son el archivo histórico y el área de reservas del museo, es de vital 
importancia recalcar que las colecciones guardan relación con estos espacios y con la 
especialidad del museo y pueden ser de lo más variadas: historia general, del arte, social, 
económica, corrientes artísticas, movimientos culturales, arqueología, 
ciencias, geografía, biografía, usos y costumbres, etc. Esto es posible porque el trabajo en el 
museo abarca espacios que van desde un conocimiento académico hasta la integración en 
nuestra realidad social con otras áreas del saber: la literatura, la arquitectura, la sociología, la 
historia, la geografía, etc. También se encuentran ejemplares de pedagogía, didáctica, 
museología que son el apoyo teórico de las actividades educativas ofrecidas a los diferentes 
públicos. 
El archivo del museo y la zona de reservas debe estrictamente colaborar con los equipos 
técnicos manteniendo sus documentos organizados, completos y abiertos a la consulta de los 
investigadores, aportando información valiosísima en torno a la temática del museo, sus 
especímenes, y al museo mismo su organización y desarrollo. (Hernández, Hernández, 2015, 460) 
Para que cumpla su misión debe tener criterios claros acerca de la importancia de conservar o 
no los diversos documentos y testimonios y elaborar auxiliares archivísticos que ayuden a la 
identificación de la información, así como el uso fundamental de nuevas tecnologías que 
marcan la diferencia entra la realidad del hoy con la del ayer. Las llamadas nuevas tecnologías 
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se han convertido en parte de nuestra realidad cotidiana hasta un punto que difícilmente 
podíamos imaginar hace apenas una década. Como no podía ser menos, los museos, que son 
reflejo de la sociedad, han acogido las innovaciones, incorporándolas como un recurso más en 
sus exposiciones y montajes permanentes. En particular, la tecnología audiovisual ha 
“colonizado” en gran medida los museos de historia y arqueología, los de etnología o los de 
ciencias, si bien todavía es minoritaria en los de arte, salvo en el caso de obras de arte 
electrónico, multimedia o net.art. (ICOM España digital, Revista del Comité Español del ICOM, 
2007, 10) 
En las dos últimas décadas la tecnología audiovisual se ha abierto camino en los museos, 
llegando a convertirse en un elemento habitual. La postura de los museólogos está dividida al 
respecto: para algunos son un recurso eficaz de cara a comunicar el discurso expositivo, para 
otros son equipamientos superfluos, que incluso banalizan o distorsionan el mensaje. (ICOM 
España digital, Revista del Comité Español del ICOM, 2007, 22) Además, en la época de recesión 
que vivimos no solamente en el mundo sino específicamente en un país como Ecuador, los 
equipamientos audiovisuales son a menudo la diana a la que apuntan las críticas de los gestores 
económicos y en muchos casos de los propios políticos que los auspiciaron, con el argumento 
de que resultan insostenibles. El hecho de dirigir un centro como es el caso del Museo de la 
Cultura Lojana en el que los audiovisuales deberían jugar un panel significativo, ha dado paso 
para un análisis sensibilizado sobre estas cuestiones y nos sugiere la conveniencia de 
reflexionar de forma coral sobre lo que nos aporta y lo que nos demanda el empleo de estas 
tecnologías. Cabe recalcar, que en el contexto socio político y económico del Ecuador 
actualmente este análisis se reduciría a la falta de recursos que se han destinado al área cultural 
y al Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador en general y que no dan paso a la 
readecuación de las salas dentro de estos parámetros (Peña, 2016, entrevista 1), y que por ende 
dan como resultado el abandono y el estado ya un poco obsoleto de los espacios. 
El Museo de la Cultura Lojana del Ministerio de Cultura y Patrimonio, ha dejado de ser un 
museo que se ajusta a las exigencias y tendencias de la museología y museografía 
contemporánea. Fundamentalmente por la falta de recursos que existe actualmente, y en el 
caso de que existiesen dichos recursos, la primera acción emergente que se debería ejecutar es 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





la de restaurar la casa que en este momento está ya entrando en un estado deplorable, donde 
se pueden apreciar paredes cuarteadas y en donde los sistemas eléctricos están dejando de 
funcionar. (Peña, 2016, entrevista 1). 
La tradicional y evidente vinculación entre museos y bibliotecas ha hecho que todos los 
principales museos del mundo y concretamente en Ecuador tengan desde su origen una 
biblioteca auxiliar, aunque la naturaleza de sus fondos, la riqueza de los mismos y la existencia 
o no de personal permanente que esté a cargo de las mismas, depende de muchos factores, 
como la administración o administraciones de las cuales depende, la titularidad pública o 
privada y el interés que por ellos se tome el político de turno o en este caso el Ministro de 
turno. Los recortes presupuestarios, habituales en tiempos de crisis, tampoco ayudan a 
favorecer el buen funcionamiento de las bibliotecas de los museos, utilizadas casi 
exclusivamente por investigadores y universitarios. 
Dentro del material importante que se debería encontrar en una biblioteca de un museo 
significativo de la ciudad esta: el inventario de colecciones puesto al día, la programación de 
exposiciones, listas detalladas y actualizadas de las actividades paralelas, registros fotográficos 
o en video de las museografías, resultados de los estudios de comportamiento de los visitantes, 
libros de visita, expedientes de publicidad, catálogos, recortes que expresen la recepción en 
la prensa de los programas, exposiciones y actividades. De esta manera las bibliotecas y 
archivos de museos brindan documentación especializada a los investigadores, internos y 
externos a la institución, como fuentes primarias para el análisis y posterior presentación de 
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Cuadro Nro. 1: elabaroción propia con datos estadísticos extraídos del Museo de la Cultura Lojana. 
 
Dados estos antecedentes generales, en el caso de la biblioteca del  Museo de la Cultura 
Lojana, consta con 8.235 libros, según los datos otorgados por la persona a cargo de la 
biblioteca de los cuales la mayoría datan con fechas de más de diez años de antigüedad y en 
donde por el momento  no cuenta con un gran número de visitas. (Montesinos, 2016, entrevista 
5). Muy remotamente, la biblioteca recibe libros actualizados por parte de la sede central que 
se encuentra en la ciudad de Quito. Desde 1986, año en el que se crea el museo y que está en 
manos del Banco Central del Ecuador, en el año 2010 la biblioteca consta con un tal del 7.897 
libros, año en el que también pasa a ser parte del Ministerio de Cultura y Patrimonio del 
Ecuador y en el que a partir de este mismo hecho hasta el año 2015 solo entran en total 248 
libros, según consta en el último inventario. (Montesinos, 2016, entrevista 5)  
Es importante mencionar que esta zona del museo no cuenta con conexión Wireless y que 
tampoco cuenta con una gran cantidad de archivos digitalizados que puedan facilitar el acceso 
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del público para poder leer los libros de cualquier otra locación de la ciudad. Recientemente se 
está trabajando en un catálogo a nivel nacional por medio de un sistema llamado COA en donde 
el público puede tener acceso a un listado de los libros que posee la biblioteca.  (Montesinos, 
2016, entrevista 5)  
Si comparamos por ejemplo el caso con la biblioteca del Museo Nacional de Bellas Artes en 
Argentina, por no nombrar un caso demasiado lejano a la realidad latinoamericana, cuenta con 
un sin número de archivos y documentos digitalizados que son de libre acceso a la ciudadanía, 
entre los servicios más importantes que pone a disposición están: consultas de referencias 
especializadas en arte, tales como: orientación en la búsqueda de temáticas relacionadas con 
las artes visuales y selección del material en los soportes existentes (libros, publicaciones 
periódicas, archivos de prensa y catálogos de venta), consulta de base de datos y catálogo 
colectivo,  elaboración de bibliografías especializadas: selección de material bibliográfico sobre 
un tema determinado o sobre la obra de un autor con información revelada del acervo 
bibliográfico.  
Es también trascendental recalcar que no existe un área de Documentación y Registro en este 
museo, si bien el museo cuenta con una zona que se encarga de preservar una gran cantidad de 
archivos de alto valor cultural para la historia de la ciudad, es relevante exponer al mismo 
tiempo que no están cumpliendo un rol específico de servicio dentro de la institución. Si bien la 
función general del área de Documentación y Registro de las colecciones se ocupa del control y 
gestión de las obras de arte de un museo, estructurándose en servicios que conjuntamente 
abarquen la totalidad de los fondos, el área a su vez también se debe encargar de gestionar los 
ingresos temporales y nuevas adquisiciones, el control integral de los movimientos internos de 
obras de arte, la tramitación de los préstamos para exposiciones temporales, así como la 
organización del archivo fotográfico, la digitalización y la supervisión de las copias, como es el 
caso de las funciones que cumple el área de Documentación y Registro del Museo Nacional de 
Bellas Artes de Argentina. También el área es responsable de supervisar las obras en préstamo 
en instituciones de diverso perfil repartidas por el territorio nacional, en este caso local y sus 
representaciones diplomáticas en otras ciudades y porque no en el extranjero, ocupándose de 
su control, gestión técnico administrativa; pero lamentablemente todas estas funciones 
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anteriormente nombradas no se realizan porque no se ha creado un área que se encargue de 
cumplirlas, ya sea por una falta de personal o por escasa disposición de recursos. (Peña, 2016, 
entrevista 1), así como  la gestión insuficiente que sufre el museo ya durante hace muchos años. 
La  mediateca y videoteca del museo cuenta con un fondo  de un número aproximado de 
2.151ítems, música clásica, instrumental, latinoamericana y un repertorio de música local y 
nacional, según el guion establecido por la propia institución. En videoteca constan temas 
relacionados a las ciencias sociales y humanas, como historia, física, biología, información 
étnica y descripción de las regiones ecuatorianas, películas clásicas, comerciales y 
documentales etc., también se puede encontrar documentación en diferentes formatos de CD 
y DVD. (Montesinos, 2016, entrevista 5) 
 
3.2 Análisis de la gestión. 
La gestión cultural supone el manejo de políticas, así como también la coordinación y el 
desarrollo de actividades y organizaciones culturales, tanto públicas como privadas, para 
fortalecer y fomentar el desarrollo cultural. De acuerdo al Ministerio de Cultura de Colombia, la 
gestión cultural es el “Conjunto de acciones de dirección, coordinación, planificación y 
ejecución, destinadas a facilitar, promover, estimular, conservar y difundir las diferentes 
actividades y manifestaciones culturales en condiciones de libertad y equidad, orientadas a 
fomentar el ejercicio de derechos, el acceso a oportunidades y el mejoramiento del bienestar 
de las personas.” (2013). 
El Museo de la Cultura Lojana anteriormente conocido como el Museo del Banco Central del 
Ecuador y del cual ya se ha explicado brevemente su historia y transición con anterioridad. Ha 
sido por muchos años uno de los entes culturales más importantes de la ciudad de Loja, así 
como uno de los primeros en ser creados.  
El museo si bien es un ente cultural representativo para la ciudadanía, en la actualidad también 
sobrelleva una etapa de decaimiento en su gestión que es producto de una escasa destinación 
de recursos por parte de la entidad pública a su cargo que es el Ministerio de Cultura y 
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Patrimonio del Ecuador, pero también de la falta de preparación y motivación de sus gestores, 
que pasan a liderar este equipamiento cultural producto de un trabajo burocrático de años y no 
por mérito o preparación académica. (Beltrán, 2016, entrevista 2). Desde noviembre de 1986 
hasta el año 1999, el museo representa el auge cultural más importante y el ente productor de 
actividades culturales más grandes dentro de la ciudad en este período. Se produce una serie 
de exposiciones de renombre con artistas nacionales como Perugachi y Kigman (Castillo, 2016, 
entrevista 4)  escultores locales comienzan a salir a la luz como es el caso de Boris Salinas, 
escritores lojanos inician a mostrar su talento y obra en numerosos concursos de narrativa 
como el caso del escritor Carlos Carrión, se programan conciertos de música clásica en el 
auditorio, cursos y talleres de pintura, se hacen alianzas estratégicas con empresas privadas y 
embajadas importantes como la de Estados Unidos, la Alianza Francesa 18organiza numerosos 
eventos culturales para fomentar el conocimiento de un tercer idioma. (Peña, 2016, entrevista 
1). Es decir, se producen un sin número de actividades culturales en todos sus ámbitos.  
A partir del año 2010 como ya se ha descrito antes, el museo pasa a ser parte del Ministerio de 
Cultura y Patrimonio, las políticas internas cambian y ya no es ente generador de recursos 
económicos sino un equipamiento cultural dependiente económicamente del Ministerio y por 
ende del gobierno central (Tamariz, 2016, entrevista 3). Para dar un mero ejemplo de las nuevas 
políticas instauradas en materia de generación de recursos para la propia entidad; cuando esta 
institución aún pertenecía al Banco Central del Ecuador, se exige un pago por entrada que era 
equivalente a 3,00 USD  para extranjeros y 1,50 USD para nacionales, cuando pasa a manos del 
Ministerio de Cultura y Patrimonio, las políticas exigen que toda entidad cultural pública del 




                                                          
18 La Alianza francesa (en francés: Alliance française) es una organización que promueve el idioma francés y la 
cultura francesa en el mundo. Su sede principal se encuentra en París. Su principal misión es enseñar el francés como 
segundo idioma. 
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1,50 1,50 1,50 Gratuita Gratuita Gratuita Gratuita Gratuita
2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015
RELACIÓN PRECIO - VISITANTES
 
Cuadro Nro. 3 y 4: elaboración propia con datos estadísticos extraídos del Museo de la Cultura Lojana. 
 
Es importante destacar el hecho de que el precio, a parte del sentido estricto del término, el 
económico, también tiene otros valores intangibles y por eso no menos importantes. El precio 
Relación precio – visitantes 
Año Precio  Número de visitantes  
2008 1,50 76.047 
2009 1,50 59.582 
2010 1,50 67.921 
2011 Gratuita 21.772 
2012 Gratuita 33.514 
2013 Gratuita 50.977 
2014 Gratuita 47.37 
2015 Gratuita 58.548 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





siempre se ha relacionado con la calidad del servicio o del producto, es decir que el precio es 
inequivocablemente un indicador indirecto de la calidad. Siempre hay que tratar de establecer 
los precios para generar demanda, y cuando la proporción entre servicio o producto y precio 
llega a tener un equilibrio armónico, la imagen del sujeto que proporciona dichos servicios o 
productos también se beneficia. Concretamente, los ingresos derivados por el pago del billete 
(ticketing), proporcionan solo un pequeño fragmento de la totalidad de los ingresos de un 
museo, que principalmente provienen de financiamientos y subvenciones. Además tras las 
motivaciones meramente económicas a favor del pago de un billete de entrada se evidencian 
también otras razones. Por ejemplo, pagando una cantidad determinada para acceder al museo 
percibimos una cierta equidad del sector artístico y reconocemos esta contribución como lícita 
y además, la función de utilidad del ticket como instrumento para medir los beneficios y el valor 
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Cuadro Nro. 5: elaboración propia. 
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La gratuidad como es uno de los puntos clave para analizar la gestión de este museo, no 
siempre aumenta la demanda. Aunque a un nivel inicial se pueda pensar que sea un factor 
clave, en realidad como sugiere la economía clásica, la disponibilidad ilimitada reduce el interés, 
así que la gratuidad no aporta ningún incremento en la maximización de los ingresos, 
especialmente en los ingresos derivados por el pago del billete. De todas formas, en defensa de 
la gratuidad se pueden exhortar discursos de otra entidad como, de la libre circulación y 
difusión del arte y la cultura, de las igualdades de oportunidades y acceso, etc., como es el 
discurso que maneja la propuesta del Sistema Ecuatoriano de Museos y la Política Nacional de 
Museos.19  
En este mismo documento hace énfasis en los museos del sur del Ecuador, recalcando lo 
siguiente: los Museos de las Culturas del Sur (Loja), Norte (Ibarra), Sierra Centro (Riobamba), 
son únicos en su estructura de servicios a nivel zonal. Abarcarán bienes y servicios museales 
relacionados al desarrollo cultural de su área de influencia, conteniendo rutas museográficas 
conceptuales vinculados a la historia social, cultural, política, y económica en diferentes 
temporalidades históricas, a más de información etnográfica de tradición oral, identidades, 
simbología, oficios, etc. Se encargarán, además, de investigar y asesorar en proyectos de tipo 
museístico en la zona. De este modo, el Sistema plantea que estos museos se conviertan en 
repositorios completos del acervo cultural y patrimonial específico de cada sector, generando 
exposiciones itinerantes e investigaciones que sirvan de insumo para el fortalecimiento de 
públicos y la visibilizarían del trabajo museal en su sector de influencia. Estos museos 
articularán actividades con sus similares municipales, escolares, comunitarios, etc. (Propuesta 
del Sistema Ecuatoriano de Museos y la Política Nacional de Museos, 2011, 14) 
El Ministerio de Turismo del Ecuador reparte sus recursos económicos por medio de la 
Subsecretaría Técnica de Memoria Social e instaura desde el año 2010 la Red de Museos 
nacionales, la cual cuenta con 14 museos de acceso gratuito. Esta misma red se dividen en 
Museos Nucleares y Museos satélites, el Museo de la Cultura Lojana pasa a formar parte de los  
                                                          
19
 Documento elaborado por Ivette Celi Piedra, Subsecretaria de Patrimonio Cultural, María Elena Bedoya, Directora 
de Conservación y Desarrollo del Patrimonio y Pamela Cevallos encargada del SIEM (Sistema Ecuatoriano de 
Museos) 
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Cuadro Nro. 6 elaboración propia. 
 
Museos Satélites el cual recibe recursos económicos públicos directamente del Museo 
Arqueológico Pumapungo que se encuentra en la ciudad de Cuenca y que al mismo tiempo 
niega y aprueba actividades y alianzas dentro del equipamiento cultural20. Entonces, ¿cómo 
este orden jerárquico afecta el modo de gestión y la repartición de los recursos económicos? El 
Museo de la Cultura Lojana ha funcionado por muchos años como un apéndice de Cuenca. El 
Museo Pumapungo de la ciudad de Cuenca21 es el que recibe primero los recursos económicos 
                                                          
20 Los museos ubicados en 11 ciudades a lo largo del territorio ecuatoriano, estos museos custodian el acervo 
patrimonial más grande del país: casi 700.000 bienes culturales.  
21 El Museo Pumapungo situado en la ciudad de Cuenca también estuvo a cargo del Banco Central del Ecuador. Tiene 
una extensa colección numismática y es el que actualmente reparte los recursos entre los museos de la Coordinación 
Zonal. 
Subsecretaria Técnica de Memoria Social del Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador 
Red de Museos Nacionales 
Museos Nucleares Museos Satélites 
Museo Nacional de Quito Museo de Bahía de Caraques 
Museo Antropológico  y de Arte 
Contemporáneo 
Museo de Riobamba 
Museo y Parque ArqueológicoPumapungo Museo de la Cultura Lojana 
Museo de Mantae Museo de la Sierra Norte 
 Museo y Archivo Histórico dePortoviejo 
 Museo Amantes de Sumpa 
 Museo Arqueológico de Esmeraldas 
 Museo Camilo Egas 
 Museo Presley Norton 
 Museo Nahín Isaías 
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por parte del Ministerio de Cultura y Patrimonio y por medio de la Secretaria de Memoria Social 
y a este museo le dejen prácticamente “el restante” (Peña, 2016, entrevista 1). 
Para el año 2016 el Museo de la Cultura Lojana ha recibido como partida presupuestaria por 
parte de la Subsecretaría Técnica de Memoria Social del Ministerio de Cultura y Patrimonio un 
total de 1.500 USD para los meses de enero, febrero, marzo, abril y mayo, del cual se han 
creado tres talleres de pintura y cerámica con un valor de 500 USD cada uno. Los cursos son 
gratuitos y se extiende la invitación a toda a ciudadanía. (Peña, 2016, entrevista 1). Este 
presupuesto es totalmente mínimo por no decir injustificable para poder llevar a cabo la 
realización, coordinación y gestión de un determinado número de actividades que puedan de 
alguna manera atraer a la ciudadanía y la propuesta cultural hoy por hoy se podría considerar 
que es totalmente pobre por parte del museo, sobre todo si se está tratando de promover un 
cierto tejido cultural durante cinco meses. Entonces también se podría decir que el museo hoy 
por hoy no está generando un mínimo tejido cultural en la ciudadanía. Es por esto sobretodo 
que este equipamiento cultural ha tenido que recurrir a la creación de actividades por medio de 
la co-participación de otras entidades. Si no fuera por las alianzas inter-institucionales que se 
han creado con el museo con universidades y otras entidades culturales la actividad cultural del 
museo estaría reducida a dos o tres actividades anuales que serían autofinanciadas por el 
mismo equipamiento. 
Las entidades que co-participan conjuntamente con el museo en la creación de actividades 
culturales son principalmente universidades locales como la Universidad Técnica Particular de 
Loja22, la Universidad Nacional de Loja, el Conservatorio de Música, la Orquesta Sinfónica  de la 
ciudad y alguna actividad anual con la Alianza Francesa. Pero es de vital importancia recalcar 
que el presupuesto que surge para la realización de actividades culturales antes mencionadas 
no nace del propio museo sino del presupuesto económico de dichas entidades, ellas son las 
que producen el material de promoción y otorgan el presupuesto que se requiere para 
engendrar la actividad. (Peña, 2016, entrevista 1).  
                                                          
22 La Universidad Técnica Particular de Loja, también conocida como la Universidad Católica de Loja, es una 
institución de educación superior autónoma, con finalidad social y pública, creada hace 35 años. Desde 2012 
pertenece a la Red Ecuatoriana de Universidades para Investigación y Postgrados. 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





Pero, la gestión de un equipamiento cultural importante como este no se debe esperanzar 
solamente en alianzas con otras instituciones, que por supuesto no está demás recalcar que 
hasta el día de hoy de alguna manera han justificado su existencia, sino que debe implementar 
estrategias, establecer actividades que puedan generar una cierta cantidad de réditos 
económicos y que consecuentemente justifiquen la creación de más propuestas culturales; si 
bien uno de los mayores problemas del museo es la falta de recursos económicos también la 
mala gestión radica en la falta de creatividad por parte del líder o el director del equipamiento 
para lograr una puesta en marcha de la institución. 
 
3.2.1 La biblioteca, un ente generador de cultura. 
En el caso de las bibliotecas y en particular las bibliotecas que se encuentran en los museos, la 
amplia expansión de las tecnologías de la información y la comunicación y un nuevo modelo de 
gestión de los recursos e infraestructuras sociales y culturales empujan a estos centros a un 
cambio conceptual en lo que respecta a sus servicios y objetivos que se hace del todo necesario 
para su supervivencia efectiva. Este cambio está orientado, principalmente, hacía tres 
objetivos: convertirse en un centro de referencia para la información, facilitar y fomentar el uso 
de las nuevas tecnologías de la información y la comunicación y tomar un lugar central en la 
oferta cultural local.  
No es extraño todo este interés en las bibliotecas como centro de difusión de la cultura. 
Podemos afirmar, con bastante fundamento, que el papel de las bibliotecas en la difusión 
cultural es básico (pero no simple), un servicio a la sociedad imprescindible y de primera línea. 
Podemos leer que “las cifras comparativas sobre el número de personas que visita museos, 
galerías de arte y bibliotecas en el Reino Unido, demuestran que las bibliotecas son el medio de 
abastecimiento cultural público más popular. Las estadísticas también muestran que las 
bibliotecas son utilizadas por un sector de público más amplio que otras instituciones 
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culturales; los visitantes incluyen a gente de todas las clases sociales y de todas las 
generaciones” 23 
Las Bibliotecas Públicas y sobre todo en los museos son centros vivos de difusión cultural, 
centros imbricados en la sociedad que, en numerosas ocasiones, constituyen “los únicos 
lugares de reunión y centros culturales no comerciales accesibles a los niños”24. Ese valor como 
centro de referencia cultural es el que, en muchas ocasiones, ha llevado a las bibliotecas a 
romper el círculo del libro ofreciendo una programación cultural que acoge manifestaciones 
que no encuentran por falta de lugares específicos o por su difícil clasificación, espacio para su 
realización.  
Al margen de otro ocio más comercial, las bibliotecas constituyen el medio más cotidiano y 
cercano para el acceso a la cultura de los ciudadanos y, al mismo tiempo, son los centros con 
más posibilidades de diversificación en medios y contenidos: desde cualquier obra impresa en 
papel o la información electrónica hasta la conferencia de una autor científico o literario o la 
exposición didáctica sobre los temas más variados, la oferta de la biblioteca tiene vocación 
universal y su objetivo es interesar al mayor número de ciudadanos posible. (Quílez, 2012, 146) 
 
                                                          
23 Publicación elaborada por el Instituto de la UNESCO para la educación en el contexto del seguimiento de la Quinta 
Conferencia Internacional de Educación de las Personas Adultas (CONFINTEA V), llevada a cabo en Hamburgo en el 
año de 1997. Tema 7: Educación de personas adultas: comunicación y cultura. Folleto 7b Museos, bibliotecas y 
herencia cultural. 
24 Documento de referencia de UNESCO para la Conferencia Intergubernamental sobre Políticas Culturales para el 
Desarrollo, Estocolmo, 30 de marzo al 2 de abril de 1998. 
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Cuadro Nro 7: elaboración propia. 
 
En cuanto a la programación y actividad cultural que genera la biblioteca del Museo de la Casa 
de la Cultura Lojana, se basa fundamentalmente en el trabajo con escuelas y colegios, que 
realizan cada mes. Se realizan actividades tanto como concursos de oratoria, declamación, 
trueque de libros. (Montesinos, 2016, entrevista 5).  
Como se puede observar en el cuadro anterior, desde el año 2011 las visitas a la biblioteca por 
parte de los estudiantes de escuelas y colegios ha sido mínima y preocupante. En el año 2015, 
en donde se elevan un poco más las visitas (aun así el número sigue siendo mínimo en 
comparación con la cantidad de estudiantes que visita otros espacios del museo), se da por la 
gestión e iniciativa de escuelas y colegios en la realización de actos y actividades culturales en 
días festivos o conmemorativos,  pero cabe recalcar, que el problema fundamental del museo 
como equipamiento cultural es la falta de recursos económicos.  (Montesinos, 2016, entrevista 
5). Pero entonces si es este el problema fundamental, ¿por qué el museo no ha creado 
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actividades culturales que produzcan financiación? El museo desde que pasa a manos del 
Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador deja de crear actividades culturales en las que el 
equipamiento pueda generar redito económico, esto se ha dado fundamentalmente porque el 
Ministerio ha adoptado la política de la gratuidad en las actividades culturales que genere esta 
institución. (Peña, 2016, entrevista 1) 
De hecho si se analizará la variedad de actos culturales realizados por las bibliotecas sean de 
forma independiente o por medio de la coordinación de un museo, es tal que, considerando 
únicamente aquellas que podríamos calificar como “actividades de extensión cultural” (es 
decir, dejando fuera las que se atribuyen tradicionalmente a la competencia de la biblioteca 
pública: animación a la lectura, presentaciones de libros, recitales poéticos, encuentros con 
autor, clubes de lectura, etc.), la relación de lo que hoy se ofrece desde las bibliotecas públicas 
pertenecientes a museos se hace casi interminable. Se trata de un campo abierto donde caben 
desde performances hasta exposiciones de artes plásticas25. La variedad dentro de cada sub-
área es realmente vasta, pero limitándonos a las actividades más frecuentes podemos reunirlas 
bajo los siguientes rangos:  
 Exposiciones: pintura, escultura, fotografía, paneles didácticos, materiales diversos 
(etnología, arqueología, etc.), trabajos escolares (dibujo, collage, pintura, etc.)  
 Cursos: cursos, cursillos, seminarios, jornadas, talleres sin vinculación con la biblioteca. 
 Artes escénicas y audiovisuales: teatro, proyección cine adultos, proyección cine 
infantil/juvenil, Cine fórum, audición de música, concierto, danza/mimo. 
 Conferencias: conferencias, mesa redonda. 
                                                          
25 Quílez Simón, Pedro, “Metodologías para el análisis de las actividades culturales en el ámbito la biblioteca 
pública”, en la biblioteca pública: portal de la sociedad de la información, Actas del Primer Congreso Nacional de 
Bibliotecas Públicas, celebrado en Valencia en el mes de octubre de 2002. Secretaría General Técnica. Ministerio de 
Educación, Cultura y Deporte, Madrid, 2002.  
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 Celebraciones especiales: día de la Mujer, personas mayores, fiestas del municipio, 
homenajes.  
Así́ pues, las bibliotecas producen según la medida de sus posibilidades, en el caso específico de 
la biblioteca del Museo de la Cultura Lojana, se caracteriza claro está por no ser un centro 
cultural rico en recursos, pero esto tampoco debería ser un obstáculo para la gestión de 
actividades culturales que vayan de la mano con las necesidades crecientes de la ciudadanía, y 
que de alguna manera pudiera tener tanta actividad de difusión cultural como a medida de sus 
posibilidades y del permanente entusiasmo del gestor pudiera tener.  
En las recomendaciones de la UNESCO, en las más específicas y en la publicación de las Pautas 
para Bibliotecas Públicas del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte Español podemos 
detectar un creciente interés por determinar espacios y reservar recursos encaminados a hacer 
de los centros bibliotecarios lugares polifacéticos en la extensión cultural. Se entiende la 
Biblioteca como un centro básico en la vida cultural de los municipios.  
En definitiva, la actividad cultural en muy diversos formatos está en auge en las bibliotecas que 
los promocionan, producen o acogen como los espacios abiertos de cultura que son.  
Uno de los más claros problema que enfrenta la biblioteca de este museo, es que, desde el año 
2000 prácticamente no se han manejado recursos para la biblioteca, todo lo que se he 
trabajado para generar actividad cultural en la misma ha sido por gestión y sin dinero y con la 
co-participación de los colegios, y eso no es solo en la biblioteca sino en todo el museo, el 
equipamiento cultural sobrevive gracias a los recursos económicos y apoyo de otras entidades 
culturales. (Montesinos, 2016, entrevista 5)  
 
3.2.2 La investigación como herramienta básica de la gestión. 
La investigación es parte inseparable del propio concepto de museo y constituye una tarea 
intrínseca al carácter de estas instituciones, puesto que está presente, de una manera o de 
otra, en muchas de las actividades que el personal propio de un museo desarrolla diariamente. 
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La estrecha implicación que existe entre la investigación y el resto de las funciones de un 
museo desemboca en el carácter dual de la profesión museística. En efecto, su personal debe 
ser especialista tanto en la materia o temática del museo (arqueología, bellas artes, etnología, 
etc.) como en museología y en los conocimientos ligados a su función concreta dentro del 
mismo.26 
El propio museo presenta, asimismo, una dualidad en cuanto a su definición como institución 
investigadora. Por una parte se lo puede considerar un centro de investigación aplicada, en el 
sentido de que la información que obtiene y custodia tiene una utilidad inmediata para orientar 
las futuras adquisiciones, políticas de conservación, exposiciones, y líneas de difusión del 
museo. Esto no invalida las posibilidades de estas instituciones como centros de investigación 
de mayor alcance, puesto que el trabajo desarrollado por su personal supera con frecuencia los 
márgenes delimitados por la colección propia y los objetivos inmediatos de su museo. 
Una de las principales y más graves falencias de las instituciones culturales y museísticas del 
Ecuador es que no investigan sobre lo propio y es más, desconocen sus propios fondos. Más 
que nada están alerta al tráfico que hay de arte, de pintura fundamentalmente, 
consecuentemente una exposición que pueden cazar y que les parece más o menos 
conveniente la traen a la ciudad de Loja y creo que ahora podría decir que tampoco eso existe 
en el Museo de la Cultura Lojana. (Arias, 2016, entrevista 6)  
La investigación es una de las tareas básicas que tiene encomendada los Museos en todos sus 
ámbitos de actuación. Constituye, además, el fundamento a todas las funciones del museo, 
pues no se puede proteger, conservar ni difundir de manera adecuada el Patrimonio sin 
conocerlo previamente. 
 La investigación, en suma, es la base del desarrollo de todas las funciones museísticas. Para 
desarrollar esta función los museos deben disponer de herramientas como biblioteca, archivo, 
laboratorio y talleres. Con ellos la investigación en el Museo se desarrolla en una doble 
vertiente: como trabajo interno, y como resultado de la colaboración con otras instituciones 
                                                          
26 Ministerio de  Educación, Cultura y Deporte de España “La investigación interna en los museos” 2015. 
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investigadoras. (Introducción a la Investigación de los Museos, Gobierno de España, en línea, 
2016). El Museo de la Cultura Lojana no cuenta con un departamento técnico de investigación 
que cumpla con las funciones elementales para contribuir al desarrollo cultural del sector. Entre 
las funciones encomendadas que debería cumplir un departamento de investigación de 
cualquier museo tenemos: 
 Elaborar los instrumentos de descripción y catalogación para el análisis científico de los 
fondos que tienen asignados, trabajando en estrecha colaboración con el 
departamento de documentación. (que tampoco existe) 
 Realizar investigaciones en el área de su competencia y emitir los informes científicos 
que le sean solicitados, incluyendo la recogida y registro de datos referentes al 
contexto de los objetos, por medio de trabajos de campo y, en su caso, acopio de esos 
mismos objetos en orden a su preservación y defensa. 
 Publicar y difundir los resultados de las investigaciones del museo, y supervisar el 
contenido científico de cualquier otra publicación del centro. 
 Programar y proyectar la exposición permanente en su aspecto científico, así como 
colaborar en la organización de exposiciones temporales en el ámbito de su 
especialidad. 
 Estudiar las necesidades científicas de incremento de los fondos. 
 Colaborar en programas de investigación de instituciones ajenas al museo, en el área de 
su competencia. 
 Prestar servicio de asesoramiento e información a los investigadores en lo referente a 
los fondos del museo. 
 Asistir al director en la elaboración de la memoria anual, presentando, en todo caso, un 
informe sobre las actividades del departamento. 
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Describiendo ya las funciones básicas que dicho departamento debe cumplir y recalcando que 
todo museo tiene la obligación y responsabilidad social y educativa de tener un equipo técnico 
de investigadores, se debe mencionar que el Museo de la Cultura Lojana no cuenta con un 
departamento de estas características como se lo había ya explicado previamente, ni tampoco 
con el personal especializado para cumplir este rol, sea ya por la falta de recursos, pero 
también por la falta de gestión. (Beltrán, 2016, entrevista 2). Con respecto a este punto, se 
podría concluir entonces, que no ha surgido en estos últimos cinco años un estudio de 
necesidades por parte de esta entidad con respecto a la ciudadanía. (Peña, 2016, entrevista 1).  
El objetivo prioritario de un museo, como centro de investigación y documentación, es el 
conocimiento de sus colecciones, que mencionando el caso de este equipamiento cultural ese 
conocimiento se basa en la mera descripción de las salas inauguradas hace más de treinta años 
y en donde el guion museístico sigue siendo el mismo desde hace tres décadas. (Cuenca, 2016, 
entrevista 7) 
La catalogación de los objetos es el primer paso en la investigación. Este primer nivel de análisis 
de las colecciones recoge, ordena y sistematiza datos referentes a su contexto histórico, su 
materialidad, técnicas en su creación. Con respecto a la catalogación de los objetos 
patrimoniales que se encuentran en el Museo de la Cultura Lojana, se hizo una hace tres meses 
aproximadamente, la cual se basa en un control de los objetos que se encuentran en el 
equipamiento pero que a futuro aún se desconoce su objetivo. (Peña, 2016 entrevista 1) 
La reordenación de estos datos es una tarea básica de documentación, que constituye un 
primer nivel de análisis e investigación de la cultura material. Esta investigación primaria, 
permite establecer una base para posteriormente realizar estudios de mayor profundidad con 
el fin de desentrañar las relaciones entre los objetos y su interpretación. 
Al conocimiento de las piezas se une el del museo como institución. Es habitual, y necesario, 
que el personal técnico desarrolle trabajos de investigación en los que se rastrean y 
reconstruyen distintos aspectos relacionados con el pasado del museo. Por ejemplo, las 
circunstancias y contexto histórico de su fundación, la trayectoria personal, profesional o 
familiar del fundador y el origen y formación de sus colecciones. También es necesario conocer 
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la historia del edificio con sus modificaciones y ampliaciones, así como los sucesivos montajes 
museográficos que ha habido en sus salas.27 Analizando ya este punto, el museo tiene un 
estudio previo a su inauguración sobre el contexto histórico de la casa, su fundador y la 
trayectoria personal y profesional del mismo. (Anexo 3) 
Todo este caudal informativo sobre el pasado del museo es imprescindible para definir la 
orientación futura del mismo, y para planificar diseños museográficos y estrategias de difusión 
cultural acordes con la propia identidad y tradición de la institución donde se trabaja. Con el 
paso del tiempo y conforme se ha ido reemplazando personal en el equipamiento los gestores 
parecen haber perdido su motivación y objetivos, ya no trabajan para divulgar la identidad 
propia del museo y su función se reduce a programar y coordinar actividades dentro de un 
marco muy burocrático pero sin coincidir en un fin común. (Jaramillo, 2016 entrevista 8) 
Se trata de conocer a fondo el Patrimonio que custodia el Museo, pero también de posibilitar 
su transmisión. Por este motivo, entre otros, es un deber prioritario del museo la preservación 
de la integridad material de sus colecciones. La observación diaria de los problemas de 
conservación que presentan los fondos del museo desemboca en la necesidad de abordar otro 
tipo de investigación: la que analiza las patologías y posibles soluciones de las colecciones 
propias. Del propio museo, por lo tanto, y de su personal especializado, emanan estudios sobre 
nuevas técnicas de conservación, tratamiento y restauración de materiales.28 
Para desarrollar esta función conservadora es fundamental que el Museo tenga a su disposición 
talleres de restauración y laboratorios de análisis químico, físico y radiológico, del cual como ya 
se lo había recalcada repetidas veces, este equipamiento no cuenta con los talleres y 
laboratorios que se requieren para cumplir con esta función investigativa pero sobre todo 
educativa y de responsabilidad social para con la ciudadanía. (Aguirre, 2016, entrevista 9) 
En la actualidad se considera insuficiente una labor investigadora limitada al conocimiento de 
las colecciones y de la propia institución. Tanto la evaluación de las exposiciones temporales o 
                                                          
27 Ministerio de  Educación, Cultura y Deporte de España “La investigación interna en los museos” 2015. 
28 Ministerio de  Educación, Cultura y Deporte de España “La investigación interna en los museos” 2015. 
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permanentes como los estudios de público de mayor envergadura, se integran en definitiva en 
una línea específica de investigación que el museo no debe descuidar. Para ello, la museología 
utiliza procedimientos y técnicas de la sociología, la antropología, la psicología tanto social 
como cognitiva.  
El público que maneja el Museo de la Cultura Lojana y al cual ve dirigido sus esfuerzos es 
principalmente niños de escuelas y colegios. (Quezada, 2016, entrevista 10) Pero, ¿qué pasa con 
el resto de la ciudadanía? La mayoría de instituciones museísticas de hoy en día trabajan 
también con distintos tipos de público llegando a los diferentes sectores con un objetivo 
específico ya planteado. Si nos ponemos a pensar por ejemplo en los museos de la ciudad de 
Quito, por no mencionar un caso muy lejano, la mayoría de ellos realizan investigaciones con 
técnicas del ámbito de la psicología en donde emplean técnicas de “art-therapy”29 con adultos 
mayores e incluso niños espaciales.  
 
3.2.3 Organigrama del personal y funciones de las distintas áreas de trabajo. 
Fuente: elaboración propia 
                                                          
29 La arteterapia o art-therapy es una disciplina que utiliza el arte y los medios visuales como la principal vía de 
comunicación. La expresión creativa artística es el vehículo que permite desarrollar la capacidad de reflexión, 
comunicación, expresión y desarrollo personal. Se aplica dentro de los ámbitos relacionados con la salud física y 
mental, el bienestar emocional y social en diversos sectores de la población. 
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Como se puede observar en la imagen anterior, el personal que conforma el Museo de la 
Cultura Lojana, es bastante escaso y cuenta con tres personas que se encargan de transmitir a 
la ciudadanía el contenido educativo y de gestionar actividades culturales que desencadenen 
un tejido cultural importante en la ciudad. A partir de año 2010 que pasa a formar parte del 
Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador el personal se reduce; en los dos últimos años a 
partir del año 2012 el personal del museo queda reducido a tres personas, como encargadas de 
formar parte del equipo de gestión del museo, entre ellas tenemos: una guía de tiempo 
completo, una bibliotecaria y la directora a cargo del equipamiento cultural. El resto del 
personal se reduce a guardianía y limpieza. (Peña, 2016, entrevista 1)  
La guía del museo entró a trabajar en el equipamiento hace dos años por pedido especial de la 
directora a cargo de la institución. Es importante recalcar que el personal no recibe 
capacitaciones por parte de unidad rectora que se encuentra en la ciudad de Cuenca 30 y 
tampoco existe personal especializado para el desarrollo de otras actividades culturales. 
(Quezada, 2016, entrevista 10). 
El personal se ha ido reduciendo conforme ha pasado el tiempo y conforme los recursos 
económicos se han ido agotando. El personal de limpieza y guardianía se ha ido modificando 
debido a la falta de recursos (Peña, 2016, entrevista 1) y no se han implementado 
departamentos que deberían un jugar un rol de carácter imperativo dentro del equipamiento 
cultural, como por ejemplo el departamento de investigación que ya lo analizamos 
anteriormente, el departamento de recursos humanos, que no solo se ocupa de cuestiones 
administrativas, sino de aspectos relacionados con la psicología, sociología y las técnicas de 
organización. En la actualidad, la política de gestión de los recursos humanos en la empresa que 
presta servicios públicos tiene una gran importancia, que se basa en el reconocimiento a los 
trabajadores como uno de los activos más importantes para conseguir los objetivos marcados 
por el museo u organización. 
                                                          
30 La Unidad rectora que dirige la mayor parte de las políticas establecidas en el Museo de la Cultura Lojana se 
encuentra en Cuenca. Que es la sede principal del Ministerio de Cultura  que se encarga de liderar los diferentes 
museos existentes en la parte del Austro Ecuatoriano.  
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El departamento de recursos humanos es vital para la capacitación de una persona 
especializada y encargada del área de archivo y reserva del museo, museógrafos, museólogos, 
curadores, etc. Este departamento también es fundamental para la comunicación existente en 
el equipamiento cultural que irá en función del estilo de dirección.  
 
Cuadro Nro. 8: elaboración propia. 
 
Nota: 1986  - Banco Central del Ecuador,  2010 - Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador 
 
Otra de las áreas que es de suma importancia para una óptima gestión dentro de un museo es 
el área de comunicación que por lo general abarca las siguientes tareas: oficina de prensa, 
oficina de turismo, marketing y publicidad, oficina de Relaciones públicas y organización de 
eventos. Aunque no todos los museos responden a una misma estructura, estás son las 
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actividades que lleva a cabo para su comunicación. A esto hay que añadir el desarrollo de las 
TIC, que han cambiado totalmente el modo de comunicarse de un museo, como de cualquier 
otra organización. Internet, con todo su desarrollo y nuevos modelos de relaciones (web 2.0 y 
web 3.0) ha contribuido decisivamente, como todo sabemos, a mejorar la comunicación y a 
globalizarla. Pero no sólo internet, sino también otras tecnologías de la información han 
entrado con éxito en el museo para dar apoyo a la difusión de sus contenidos y actividades. La 
ya popular audioguía, servicio con el que no cuenta el museo, ni tampoco existe un guía 
especializado que haga las traducciones a inglés o a un tercer idioma. (Eguiguren, 2016, 
entrevista 15) La audioguía está empezando a ser sustituida o por lo menos complementada por 
otros medios como las descargas multimedia en PDA, iPods o móviles, con la ventaja de 
incorporar imagen además de voz. 31 
Así pudiéramos sugerir que los aspectos que definen la comunicación en los museos, y en 
particular en los museos de arte, y que están interrelacionados:  
 El auge del turismo cultural, y desarrollo de una política de ampliación y diversificación 
de públicos.  
 Una estrategia de comunicación basada en el marketing y en la imagen de marca 
derivado del objetivo de llegar a más y más diferenciados tipos de públicos.  
La incorporación de las TIC, como herramienta fundamental de marketing directo y eliminación 
de las barreras geográficas, lo que permite tener una comunicación directa con el usuario final 
y no sólo como, tradicionalmente se hacía, a través de intermediarios como prensa, boca-oído, 
profesorado, que cabe añadir que esté es el método que el museo actualmente usa para llegar 
a los usuarios y a la ciudanía. (Alvear, 2016 entrevista 11)  Y la web como el canal privilegiado de 
comunicación y encuentro con las diferentes audiencias, es también fundamental mencionar 
que el museo no cuenta con una página web por la cual se pueda conocer e identificar a la 
                                                          
31 La comunicación en los museos de arte: de la crítica de arte al marketing. El caso del Museo Thyssen Bornemisza. 
Teresa Pérez Joffre, 2008, 23. 
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institución, la única red en donde se conoce la existencia del museo es por medio de página 
web general que ha creado la Secretaria Técnica de Memoria Social en donde se hace una 
descripción mínima de los museos que conforman la Red de Museos Nacionales del Ecuador. 
(Rojas, 2016, entrevista 18) 
En general, a la hora de analizar una evolución de un sector, es difícil determinar cuál ha sido la 
causa y cuál el efecto, pero lo cierto es que en los últimos años hemos visto cómo los museos 
iban interesándose más por la difusión y por la captación de audiencia, y destinando más 
recursos (financieros, humanos y tecnológicos) a ello; recursos que eran posibles gracias a una 
mejora en los ingresos económicos inexistentes por supuesto en este equipamiento cultural, 
derivado de una mayor popularidad y, en cierto modo, una masificación. Es decir, los museos 
han evolucionado desde una etapa centrada en la producción de contenidos (principalmente 
curatoriales: conservación e investigación en torno a las colecciones y organización de 
exposiciones) a una etapa centrada en la difusión de esos contenidos mediante la captación de 
la audiencia: es decir, centrada en el marketing y la comunicación. Se han incorporado 
profesionales de la comunicación a los museos y la comunicación ha impregnado todas las 
áreas del museo.  
Por otro lado, es de transcendental importancia recalcar uno de los motivos claros y 
contundentes para que el museo hoy por hoy no funcione de la manera requerida por cualquier 
institución museística es que no existe el personal suficiente para manejar este museo, debido 
al recorte presupuestario con respecto al personal que ha hecho el Ministerio de Cultura y 
Patrimonio en los últimos años. (Peña, 2016, entrevista 1). 
 
3.2.4 La formación del personal en el Museo de la Cultura Lojana.  
Una de las preocupaciones de las organizaciones ecuatorianas ya sea pública o privada es tener 
un personal calificado y productivo, que pueda apoyarse en sus objetivos, proyectos y visión. 
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Dentro de los subsistemas de Recurso Humano 32 se considera a la capacitación, la oportunidad 
para dar continuidad a una organización o equipamiento cultural debido a que al estar 
conscientes de que la fuerza laboral es necesaria y de vital importancia se debe actualizar los 
conocimientos mediante la capacitación con nuevas técnicas y métodos de trabajo que por su 
intermedio les permitirá ser más competitivos en el mercado y contribuir al desarrollo 
profesional del personal. (Zambrano, 2014, 72).  
A lo largo de los años se han sucedido innumerables debates y discusiones, incluso 
vehementes,  acerca de qué es lo que hace que un grupo de empleados o de prácticos de un 
área determinada se transformen en una “profesión”, palabra de la que se ha dado un 
asombroso número de definiciones. La mayoría de ellas, sin embargo, no dejan lugar a dudas 
de que, para ganarse plenamente el derecho a que se reconozca la condición de profesional, se 
debe poseer un conjunto de conocimientos especializados que requieran una formación 
superior y una experiencia práctica, unidas a la aceptación general de las normas éticas. 
(UNESCO, 2011, 225). Como la formación es, casi por definición, el elemento central de la idea 
que la mayor parte de la gente se hace de una profesión, es de vital importancia que en 
cualquier institución o equipamiento con fines culturales exista un personal especializado que 
contribuya al objetivo fundamental de un museo que es la educación por excelencia.  
Dentro de los problemas frecuentes que tienen las empresas culturales por la falta de 
capacitación es la baja productividad, falta de calidad en los productos, deficiencia en el uso de 
sistemas tecnológicos, deficiencia en el personal en el manejo de los idiomas y desperdicio de 
materiales e incluso accidentes laborales. Se recurren en mayor frecuencia en estos problemas 
cuando se implementa nueva tecnología sin realizar paralelamente acciones de formación 
profesional, el talento humano debe contar con los conocimientos y habilidades necesarios 
para operar dichos sistemas o aplicar nuevos conocimientos. (Jordán y Espinoza, 2015, 39). 
Determinar la necesidad de capacitar al personal de cada institución y la forma de cómo hacerlo 
es de suma importancia para lograr el objetivo deseado; el área de talento humano juega un 
                                                          
32 Dentro de los subsistemas de Talento Humano se considera a análisis y descripción del puesto, atracción, 
selección, e incorporación de personas, evaluación y desempeño, remuneraciones y beneficios, desarrollo y planes 
de sucesión y capacitación y entrenamiento. 
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papel preponderante para desarrollar la necesidad y el plan de capacitación con el apoyo de los 
directivos. En el caso del Museo de la Cultura Lojana no existe un Departamento de Recursos 
Humanos, que brinde herramientas de formación y que haga un constante análisis de 
preparación de personal, ya sea por la falta de recursos (Peña, 2016, entrevista 1), o por la 
dependencia constante que existe de este museo con respecto al manejo de sus políticas y 
gestión de la sede del Ministerio de Cultura en la ciudad de Cuenca.  
Determinar la necesidad de capacitar es fundamental en el proceso de capacitación laboral a fin 
de establecer los objetivos y plan de acción; al diagnosticar las necesidades de capacitación se 
determina el estado real de la empresa o equipamiento en cuanto a las falencias relacionadas a 
conocimiento, habilidades y actitudes del empleado, que está provocando el problema y que 
solución se ofrece. Para determinar la necesidad de capacitación al talento humano en un 
equipamiento cultural, se debe conocer el sistema organizacional en su totalidad como la 
misión, visión, organigrama estructural y funcional, políticas, reglamentos, la cultura de la 
empresa y las capacitaciones realizadas con anterioridad, luego se determina las necesidades, 
cuales son los conocimientos actuales y realizar el programa de capacitación. 
El personal del Museo de la Cultura Lojana a partir del año 2010 que pasa a manos del Ministerio 
de Cultura del Ecuador, ha recibido escasas capacitaciones por no decir nulas. (Peña, 2016, 
entrevista 1), tanto en el área de personal de guianza como el personal que maneja la biblioteca. 
La guía que trabaja en el museo de manera permanente guía a los visitantes basándose en un 
guion que se creó hace más de 30 años y no ha recibido capacitaciones desde su entrada al 
equipamiento, que es ya hace dos años atrás. (Quezada, 2016, entrevista 10). Esto sin lugar a 
dudas perjudica enormemente al equipamiento que se está limitando a manejar el mismo de 
una manera empírica y se está absteniendo y privando de desencadenar mediante 
capacitaciones los siguientes beneficios: 
  
a) Conducir al equipamiento a una mayor rentabilidad y al personal a tener una actitud 
más positiva. 
b) Mejorar el conocimiento del puesto de trabajo a todos los niveles. 
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c) Elevar la moral de la fuerza laboral 
d) Ayudar al personal a identificarse con los objetivos de la institución. 
e) Obtener una mejor imagen. 
f) Fomentar la autenticidad, la apertura y la confianza. 
g) Agilizar la toma de decisiones y la solución de problemas. 
h) Promover el desarrollo con miras a la promoción. 
i) Contribuir a la formación de líderes dirigentes. 
j) Incrementar la productividad y calidad del trabajo. 
k) Promover la comunicación en toda la organización. 
l) Reducir la tensión y permitir el manejo de áreas de conflicto. 
 
3.2.5  La importancia de la profesión de la gestión cultural en el Museo de la Casa de la Cultura 
Lojana.  
La ciudad de Loja no tiene muchos centros culturales y museos, lo que han sido es 
contenedores de objetos históricos que de alguna manera se han convertido en museos. Los 
gestores culturales que encontramos en el Museo de la Cultura de Loja que anteriormente 
formaba parte del Museo del Banco Central del Ecuador, son personas que de alguna manera 
trabajaron por años en este equipamiento y que hoy por hoy gestionan el museo recibiendo 
ordenes desde la ciudad de Cuenca pero se reduce a una administración de secretaria no de 
una gestión cultural propiamente dicha y como la que requiere un equipamiento cultural de 
estas características. (Arias, 2016, entrevista 6).  Con respecto a esto es imperativo recalcar la 
importancia de la gestión cultural en un equipamiento como el Museo de la Casa de la Cultura 
de Loja que es de relevancia historia para la ciudadanía y el perfil que se debería exigir para un 
profesional que lidere este tipo de instituciones culturales. Si bien, los gestores culturales 
utilizan las mismas técnicas de gestión que cualquier otro profesional con responsabilidad 
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sobre la administración de recursos con unos objetivos determinados. Sin embargo, la 
aplicación de la gestión a la cultura tiene unas especificidades que permiten hablar de gestión 
cultural. Estas características son: el alto grado de intervención del sector público en cultura 
con el objetivo de garantizar la accesibilidad de la población; las diferencias en el tamaño de las 
organizaciones culturales, consecuencia de la dispar aplicación de los avances tecnológicos en 
las distintas actividades culturales, lo que limita su capacidad de generar y de disponer de 
recursos; y, por último, la influencia en teoría, prácticamente nula del gestor cultural sobre la 
creación del bien o servicio cultural la variable producto del marketing, lo que constituye para 
los profesionales de la gestión cultural un reto al que no se enfrenta ningún otro gestor. Por 
ello, para poder cumplir con los objetivos de las organizaciones culturales (que no son 
necesariamente obtener la máxima rentabilidad), la gestión cultural exige un nivel de 
preparación en cuanto a conocimientos y habilidades de gestión superior al de profesionales de 
otros sectores de la economía. (Portal Iberoamericano de Gestión Cultural, en línea, 13 de abril del 
2016, 18:30) 
Como lo menciona Jorge Bernárdez López de la Asociación de Gestores Culturales de Cataluña: 
“la gestión cultural se la podría considerar como el conjunto de reglas, procedimientos y 
métodos operativos para llevar a cabo con eficacia una actividad empresarial tendente a 
alcanzar objetivos concretos” 
La gestión de la cultura es, de hecho, igual que la de cualquier otro bien de la economía, pero 
con una serie de especificidades que hacen de la gestión cultural una técnica de gestión con 
personalidad propia.  
Una limitación desde el punto de vista del marketing es la escasa o nula capacidad de decisión 
del gestor sobre el diseño (creación) del producto (el bien cultural). O por lo menos así debería 
ser según los profesionales de la cultura. 
Un gestor cultural, sin embargo, no puede (o no debería) influir sobre el “producto” que 
elabora el creador por ejemplo cambiar el color de un cuadro o el final de una obra de teatro 
porque se vende poco. Por el contrario, a menudo que esa creación tenga una viabilidad 
comercial depende de sus habilidades como gestor. Con respecto a esto, el Museo de la Cultura 
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Lojana no se caracteriza por ser un equipamiento que tenga exposiciones en donde la 
audiencia y la ciudadanía en general se vea interesada; en efecto, la mayoría de las exposiciones 
y piezas históricas que se exhiben constantemente en el lugar se quedan ahí por semanas sin 
ser visitadas, se reducen solamente a un determinado número de visitantes que son el 
resultado de los familiares y amigos más cercanos del artista pero no hay una respuesta 
efectiva por parte de la ciudadanía. (Salinas, 2016, entrevista 17).  
Entonces, ¿qué está pasando con la gestión cultural en este museo? ¿El gestor cultural cumple 
las características y las aptitudes y actitudes profesionales para gestionar este equipamiento 
cultural de la manera adecuada? Muchos de los pintores y escultores que nacen en la ciudad de 
Loja y han tenido la oportunidad de al menos una vez exhibir su arte en este museo manifiestan 
una escasa gestión y difusión al momento de montar una exposición, no existen los materiales, 
los recursos y sobre todo el apoyo por parte de gestor del equipamiento cultural. Es por esto 
que la mayoría de ellos han tenido que recurrir a instituciones como la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana nucleó Loja33 en donde son visibles los esfuerzos del gestor de aquella entidad para 
contribuir a la difusión de las actividades culturales y exposiciones que consecuentemente se 
dan en esta institución y que por ende la mayoría de personas que producen arte en esta 
ciudad se ven identificados. (Alvear, 2016, entrevista 13) 
Lamentablemente la gestora cultural del museo no cumple con las características profesionales 
que se requieren para llevar adelante un equipamiento como este. Y es absolutamente 
indispensable que el líder de una institución cultural tan importante cumpla con el perfil que se 
exige para este tipo de cargos. (Beltrán, 2016, entrevista 2). Es importante entonces mencionar 
en ese punto que la gestión la cultura es una profesión que ofrece más retos que otros bienes, 
ya que aunque los gestores culturales utilicen las  mismas técnicas de gestión que otros 
profesionales, pueden incidir poco o nada sobre las características del producto. La misión del 
gestor cultural no es modificar o  hacer más comercial la obra (como a menudo se acusa), sino 
                                                          
33 Institución autónoma de gestión cultural en la República del Ecuador. Funciona desde el año 1944 y tiene su sede 
principal en la ciudad de Quito D.M.. Cuenta además con sedes en casi todas las provincias del país. Tiene por objeto 
coadyuvar al desarrollo de los derechos culturales y principios programáticos, enmarcados en la política pública 
cultural del Estado ecuatoriano (Art.3, Ley Orgánica de la Casa de la Cultura Ecuatoriana). 
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encontrar el mercado adecuado que en este caso sería dentro de la ciudadanía, identificando 
sus necesidades,  combinando adecuadamente el resto de las variables de la gestión (precio, 
canal de venta, promoción), de forma que se maximice el beneficio derivado del intercambio 
entre el artista y el cliente (ciudadanía). 
Una segunda característica de la gestión cultural es la enorme diferencia en el uso de 
tecnologías entre los diferentes ámbitos considerados culturales (el sector artístico, las 
industrias culturales y la industria del ocio entretenimiento). El término cultura abarca 
numerosas actividades de naturaleza diferente. Así, existen bienes culturales con procesos de 
elaboración artesanales (caso de una escultura o una actuación en vivo de marionetas o circo), 
mientras que otras tienen un carácter claramente industrial (como ocurre con el cine, la música 
grabada o la edición). Por último, la posibilidad que ofrecen las nuevas tecnologías de la 
información (TI) como internet al permitir la digitalización de contenidos, está provocando una 
auténtica revolución en la creación y en los modelos de negocio de discográficas, editoriales y 
sociedades de derechos de auto. Es decir, en el mismo sector conviven actividades casi 
artesanales con negocios basados en las más modernas tecnologías. Las TI son aplicables en las 
diferentes fases del proceso que va desde la creación al consumo de un bien o servicio cultural. 
El diferente nivel de aplicación de los avances tecnológicos influye sobre el tamaño de la 
organización cultural, ya que condiciona la capacidad de generar, y por tanto de disponer de 
recursos. (Portal Iberoamericano de Gestión Cultural, en línea, 13 de abril del 2016, 18:30).  
El gestor cultural de un equipamiento cultural de una ciudad como la de Loja, tiene que tener 
claro que una ciudad multicultural como esta, llena de diferentes matices en las distintas 
disciplinas culturales necesita identificar esta combinación existente entre actividades 
artesanales y casi artesanales y negocios que producen cultura con las más modernas 
tecnologías, caso contrario el tejido cultural que intentaría generar este equipamiento se vería 
prácticamente oscurecido por un retraso no solo en los recursos sino en los conceptos que 
conllevan una gestión cultural adecuada.  
La gestión cultural en Loja y sobre todo en la mayoría de equipamientos culturales de la zona se 
basa en el apogeo de las actividades culturales clásicas y que por décadas han ocupado los 
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espacios púbicos para darlas a conocer, como es el caso de una exposición de arte, algún 
concierto de la Orquesta Sinfónica de Loja, del lanzamiento de algún libro. Pero ¿qué pasa con 
los otros ámbitos culturales? ¿Por qué no hay cabida aún en el auditorio del museo para el 
lanzamiento de un nuevo video juego o el lanzamiento de un cómic?, pues porque no existe 
aún el apoyo por parte del gestor a cargo y penosamente todavía dentro de la ciudadanía y 
para muchos líderes que encabezan la mayoría de centros culturales de la ciudad,  no se 
reconoce al cómic y a los video juegos como disciplinas importantes e intransferibles de la 
cultura, no llegan aún a ser un concepto general un producto cultural importante. (Eguiguren, 
2016, entrevista 15) 
En la práctica museológica, el propósito de la gestión es “facilitar la toma de decisiones que 
conducen a la consecución de la misión del museo, al cumplimiento de su mandato y a la 
ejecución de sus objetivos a corto y largo plazo para cada una de sus funciones” 
- Planificación: determinar lo que hay que hacer, por quién, cuándo y en qué orden deben 
llevarse a cabo cada una de las  responsabilidades, e implantando las estrategias 
necesarias para alcanzar esos objetivos. La planificación debe ser una actividad holística 
que ofrezca una visión de conjunto acerca de la distribución y previsión de recursos, los 
horarios, los  presupuestos, la programación y la política gestora, entre otros. 
- Dirección: aplicar y ejecutar los planes aprobados para la consecución de los fines, a 
través de la supervisión, asesoramiento y toma de decisiones. 
- Organización: coordinar las tareas del personal y determinar los medios adecuados 
para que el trabajo pueda realizarse de una manera eficaz. 
- Control: medir el progreso de los objetivos fijados y evaluar los resultados que se 
obtienen para continuar tomando las decisiones correctas.  
Otra especificidad importante que cabe tener en cuenta dentro de la gestión cultural del 
Museo de la Cultura Lojana es el alto nivel de intervención pública en el mismo, lo que lleva a 
preguntarse sobre el porqué de las políticas culturales públicas, qué grado de injerencia debe 
tener las administraciones públicas en el sector, qué alternativas de intervención pública en 
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cultura existen, o sus efectos sobre aspectos como la creación calidad del producto cultural, la 
distribución, el consumo, el precio, la accesibilidad, la promoción, el porcentaje de asistencia o 
utilización de  los bienes culturales, el perfil socioeconómico del público cultural y, por último, 
en cómo incide esta intervención sobre el profesional de la gestión cultural. Esta pregunta nos 
conduce a intentar aportar un poco de luz sobre las funciones del  gestor cultural de este 
equipamiento.  
 
3.2.6 El perfil del gestor cultural. 
Colombres (2008) afirma que el “perfil del gestor cultural nada tiene ya que ver, gracias a la 
creciente colonialidad de las ciencias sociales, con el de un militante de base que opera en su 
cultura y desde ella se proyecta hacia los otros campos del quehacer” sino que se trata “de un 
profesional con formación universitaria que comúnmente proviene de la clase media e incluso 
alta, o de un intelectual con un vasto curriculum vitae y cursos de postgrado en el exterior que 
ostenta como broches de oro” y no de emergentes propios de los grupos sociales en los que 
pretenderá hacer ejercicio de su profesión. 
La sola idea de gestión cultural implica para Colombres (2008) “una obligación de rendir 
cuentas, que se instrumenta a través de informes y balances sobre el uso del presupuesto 
asignado como de los otros recursos puestos bajo su control” al punto de homologarse el 
verbo gestionar con el de gerenciar. Mientras tanto es poco común que el promotor cultural 
nato, surgido de la realidad productiva cultural de un grupo social, “tenga recursos que 
administrar y sobre los cuales deba rendir cuentas. Rara vez habrá un presupuesto depositado 
en un banco. Los productos surgen de un deseo profundo o una necesidad imperiosa, y los 
recursos por quienes se siente militar en una causa que mejorará sensiblemente su calidad de 
vida, al dar ésta un sentido profundo” (ibídem). 
Ahora bien ¿cuál es el rol que se presume desempeña el gestor cultural en función de ese status 
que en la sociedad desempeña? ¿Y cuáles son las características que deben predominar en un 
gestor cultural de un museo importante para la ciudad? 
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Según la publicación hecha por Jorge Eduardo Padula Perkins con respecto al gestor cultural, 
menciona los siguientes aspectos: 
- El rol prescripto es un sistema de expectativas que existen en el mundo social respecto 
del ocupante de una posición o status. Tales expectativas refieren a su 
comportamiento en relación con otros. Para el gestor cultural es fundamentalmente el 
de un desarrollador y administrador de proyectos con características gerenciales. 
- El rol subjetivo remite a las expectativas que el ocupante de una posición percibe como 
aplicables a su propio comportamiento cuando interactúa con los ocupantes de otra 
posición. Es lo que desea hacer quien desempeña el rol. Lo que el gestor cultural desee 
ser y hacer estará íntimamente relacionado con su cosmovisión y con su mirada 
respecto del arte y la cultura. Estará vinculado a su perspectiva de aproximación y 
compromiso con el hecho cultural. 
- El rol actuado y desempeñado. Se asocia con los comportamientos manifiestos 
específicos del ocupante de una posición cuando interactúa con los ocupantes de 
alguna otra posición. Es una resultante de fuerzas entre lo esperado lo deseado y lo 
posible. En definitiva el desempeño real y concreto del profesional, en este caso del 
gestor cultural, en orden a su realidad, su visión y su compromiso personal. 
 
Como lo menciona el Portal Iberoamericano de Gestión Cultural en su publicación: “La gestión 
de la cultura, sus definiciones y retos” La palabra gestor tiene dos posibles acepciones: 
- Gestor sería el que ejecuta exactamente lo que deciden otros. Es decir, sería un mero 
ejecutor y su acción se movería siempre en los cauces estrictos de unas normas no 
escritas por él.  
- Un significado diferente de gestor estaría relacionado con el de gerente, es decir, aquel 
profesional que dirige una organización en conformidad con las indicaciones del 
consejo de administración, pero con autonomía para la toma de decisiones cotidianas 
tendentes a analizar y evaluar entornos, formalizar escenarios, definir estrategias, 
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proponer objetivos e indicadores, diseñar, ejecutar y hacer el seguimiento de planes de 
acción, tomar decisiones, administrar recursos. Una última definición relacionada con la 
gestión de la calidad: relacionaría la figura del gestor con la del profesional que lleva a 
cabo el ciclo PDCA: planificar (Plan), ejecutar/hacer (Do), verificar que lo que  se ha 
hecho está de acuerdo con lo que se había planificado (Check) y en base a esto, actuar 
(Act) sobre lo planificado y lo que se hace. 
El gestor cultural no sólo gestiona unos recursos materiales (financieros, de marketing, 
artísticos, etc.) sino principalmente el capital humano involucrado (creadores, intérpretes, 
técnicos, colaboradores, curadores, museógrafos). Su gestión tiene mucho que ver con la 
gestión de equipos humanos, se trate de los de una compañía de danza contemporánea, del 
área de cultura de un ayuntamiento o de un museo importante como el de la Cultura Lojana. La 
gestión de las “sensibilidades” de los curadores de a cargo de una exposición  no es misión 
únicamente de director artístico, sino también del gestor que se encarga de resolverles los 
aspectos  legales derivados de sus contratos, sus problemas con la retención del IVA, o 
procurar tener suficiente liquidez a fin de mes para que sus sueldos se paguen, igual que haría 
cualquier gestor en otra empresa u organización. 
Ello nos lleva a proponer una última definición de gestor cultural: un profesional con 
responsabilidades sobre alguno de los aspectos de la administración (bien sea del marketing, la 
producción operación, los RRHH, las finanzas o la dirección) de una organización, 
infraestructura o acontecimiento cultural público o privado. 
Quizás el principal desafío de un gestor cultural a cargo de un museo conseguir un mayor 
impacto en el sector y en el conjunto de la sociedad. En concreto, el objetivo es el de conseguir 
el reconocimiento de la profesión por parte de los empleadores en este caso del Ministerio de 
Cultura y Patrimonio del Ecuador (demandantes potenciales de gestores y gestoras culturales), 
principalmente de las administraciones públicas. Dicho de otra manera: el objetivo es lograr 
que de la misma forma que cuando se requiere un médico para un hospital o un arquitecto para 
diseñar y ejecutar una obra pública se exige una titulación específica y una experiencia como 
prueba de la competencia profesional del candidato, se requiera también un título y 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





experiencia laboral específica a la hora de demandar una plaza para gestionar un proyecto 
cultural o un equipamiento cultural importante. Las organizaciones culturales (sean públicas, 
privadas o mixtas) requieren de profesionales especializados en su gestión. Igual que cuando 
hablamos de sanidad, por ejemplo, independientemente de que se trate de sanidad pública o 
privada, nadie duda de que es una obligación (más que un “deseo” o una “ventaja”) que esté 
bien gestionada. Una titulación y experiencia en gestión cultural debería ser obligatoria (o 
cuanto menos un mérito) en los requisitos de las plazas para la administración de un bien 
cultural. (Portal Iberoamericano de Gestión Cultural, en línea, 13 de abril del 2016, 18:30).  
Llegar a un acuerdo, a nivel local autonómico estatal, entre los tres agentes necesarios en la 
articulación de una profesión, que en caso de Loja y el de la mayoría de equipamientos 
culturales que están a cargo del Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador es:  
- Los estudios especializados en gestión cultural. 
- Los que contratan a esos profesionales, principalmente administraciones públicas pero 
también empresas y demás organizaciones privadas 
- Y dichos profesionales y, en concreto, las asociaciones que los representan (gestores 
culturales y otros profesionales de la cultura, museólogos, arqueólogos, bibliotecarios, 
documentalistas, etc.). Estos deberían ser reconocidos además como interlocutores del 
sector a la hora de definir políticas culturales, al mismo nivel que las asociaciones de 
actores, de teatros, de editores, etc. 
Una de las principales y más graves falencias de las instituciones culturales del Ecuador es que 
no investigan sobre lo propio y es más, desconocen sus propios fondos. Más que nada están 
alerta al tráfico que hay de arte, de pintura fundamentalmente, consecuentemente una 
exposición que pueden cazar y que les parece más o menos conveniente la traen a la ciudad de 
Loja y creo que ahora ni siquiera eso existe en el Museo de la Cultura Lojana (Arias, 2016, 
entrevista 6) Lamentablemente no existe un proceso investigativo, simplemente se sintetiza a 
tener un espacio para realizar algún tipo de actividad cultural de la cual ni siquiera se ha 
identificado un objetivo e invitar a la gente sin tampoco tener un estudio de cómo llegar a esa 
gente y por medio de qué. (Jaramillo, 2016, entrevista 16) 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





3.2.7  El museo y el cumplimiento de sus objetivos y perspectivas. 
Gestionar un museo implica la ejecución de los objetivos definidos a corto y largo plazo acorde 
a la estrategia especificada, y es posible afirmar que en el plano teórico, en los países 
anglosajones ya existían publicaciones relacionadas a la gestión de museos desde fines del siglo 
XIX. En 1895, Browne Goode, en un documento presentado ante la British Museums 
Association describe cinco aspectos que deberán considerarse al momento de fundar y 
administrar un museo, entre los que incluye concepciones modernas, como un plan definido y 
sabiamente estructurado acorde a las posibilidades de la institución y las necesidades de la 
comunidad (Goode, 1895, pág.79). Kittelman en una publicación especializada de la década de 
los setenta sostenía: “Encontrar un museo bien dirigido es un puro accidente. La mayoría de los 
gerentes y directores no están familiarizados con los principios modernos de la dirección o 
jamás han pensado en aplicarlos a los museos”. (Kittelman 1976, pág. 44).  
Es de fundamental importancia analizar si este museo al cual está dirigida esta investigación 
está cumpliendo con los objetivos y las perspectivas por las que fue creado a finales de los 
ochenta. El  sistema de gestión, que ayuda a comunicar y poner en marcha la estrategia de una 
organización se debe basar sin duda en distintas perspectivas que se desean cumplir con 
respecto a su público. El cumplimiento de perspectivas dentro del museo obliga a la 
organización que lo crea a tener clara su misión, y a instrumentar la estrategia para alcanzarla. 
Al momento de implementar perspectivas la alta dirección del museo deberá ́ plantearse tres 
interrogantes básicos:  
 
1. ¿Qué actividades se van a realizar?  
2. ¿A qué publico están dirigidas esas actividades?  
3. ¿Cómo se desarrollarán dichas actividades?  
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Cuadros Nro. 9 y 10: elaboración propia. 
 
Tipos de eventos creados  
Año  Talleres Conferencias Musicales y 
conciertos  
Exposiciones  Foros Capacitaciones Teatro Cine 
2011 6 6 3 1 3 1   1 
2012 26 2 35 6 7 14 2 2 
2013 7 5 24 12 10 9 7 3 
2014 4 3 22 9 4 5 3 2 
2015 12 4 38 10 8 11 4 4 
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Según los datos estadísticos que se ha recopilado el museo durante los últimos cinco años, se 
puede observar claramente que el museo ha concentrado su actividad cultural en la realización 
y organización de eventos musicales y conciertos. Esto debido en gran parte a que el museo ha 
reducido su actividad cultural a ser un prestador de espacios, y la sala que más se ocupa para 
este hecho es el auditorio, en donde entidades como la Orquesta Sinfónica de Loja y sobretodo 
colegios utilizan el espacio para realizar ahí actos concernientes a sus instituciones (Peña, 2016, 
entrevista 1)  
Los talleres por ejemplo que son los actos que también se realizan en gran cantidad después de 
los musicales y conciertos, son actos también realizados por entidades ajenas al museo y muy 
pocas son generadas por el propio equipamiento. La mayoría son talleres dictados por 
instituciones públicas como algún ministerio o secretaria, y que no necesariamente tienen un 
fin cultural. Es muy reducido el número de talleres realizados por voluntad y más que todo 
presupuesto de la propia entidad. (Villa, 2016, entrevista 14) 
Las capacitaciones de igual manera son producto de la voluntad de otras entidades que 
cumplen con fines institucionales pero que no tienen nada que ver con el área cultural o con el 
museo en sí. (Peña, 2016, entrevista 1).  
Analizando ya estos datos podemos llegar a la clara conclusión de que el museo 
lamentablemente ha reducido su actividad a ser un prestador de espacios y no un ente 
generador de cultura. Las actividades culturales que se realizan, sin bien son muchas para ser 
una entidad sin presupuesto, también coinciden con ser mayoritariamente organizadas por 
otras entidades o con la co-participación de estas. Las estadísticas claramente han recolectado 
datos de actos y actividades que se realizan en el establecimiento pero no específicamente de 
actividades que nacen del mismo o con el presupuesto de este.  
Es un equipamiento que evidentemente su problema radica en la falta de recursos culturales 
pero también en la escasa gestión y en la falta de educación y voluntad de sus gestores. 
Se ha tratado de investigar cuáles han sido los objetivos o la perspectiva perseguida por el 
museo durante cada año, en efecto, el museo no cuenta con un plan estratégico funcional para 
el cumplimiento de objetivos anuales. (Peña, 2016, entrevista 1) Ni tampoco con programas que 
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le permitan un accionar responsable para con la ciudadanía. A continuación las perspectivas 
que un museo debería replantearse al momento de cumplir con una gestión de trabajo. 
 
3.2.7.1 Perspectiva usuarios. 
 
 
Cuadro Nro. 11: elaboración propia. 
 
Si nos ponemos a analizar el número de personas que visita el museo por año, podemos 
observar en el cuadro a continuación que en el 2015 existe un incremento bastante grande con 
respecto al año 2011, sucede que en el 2015 las visitas incrementan porque las actividades 
culturales con participación y financiación de otras entidades culturales como la Orquesta 
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Sinfónica de Loja, la Universidad Nacional, la Universidad Técnica de Loja. (Peña, 2016, 
entrevista 1). Esto entonces, es uno de los motivos fundamentales de la concurrencia al museo 
con mayor frecuencia.  
 
Cuadro 12:  elaboración propia. 
 
Entonces, tendríamos que plantearnos también que sería de este equipamiento cultural sin la 
financiación y participación de estas entidades anteriormente mencionadas. Las entidades 
culturales de la ciudad que con más frecuencia realizan actividades conjuntamente con la ayuda 
del museo son: La Universidad Técnica Particular de Loja, la Universidad Nacional de Loja, la 
Orquesta Sinfónica de Loja, el Municipio de Loja, existen también otras entidades que se 
encargan de la creación de eventos culturales y que remotamente utilizan las instalaciones del 
museo, en este caso tenemos: el Circo Social, la compañía de teatro “Loja sobre tablas” y 
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también hacen uso del auditorio algunas instituciones gubernamentales que regularmente 
hacen uso del auditorio para eventos públicos. (Peña, 2016, entrevista 1) 
Cabe entonces deducir y enfatizar como se lo había hecho anteriormente en el hecho de que el 
museo en pocas palabras ha pasado a ya no ser más un ente generador de cultura sino 
meramente a ser un prestador de espacios para diferentes actividades culturales generadas 
por instituciones alternas.  
 
 
Cuadro Nro. 13: elaboración propia. 
 
En el cuadro anterior se puede observar el total de eventos creados por año y el número total 
de eventos creados por medio de la financiación de otras entidades que claramente es superior 
al total de eventos autofinanciados por el propio museo. Sobre todo en los dos últimos años en 
donde según el propio personal del museo el presupuesto ha sido meramente pobre. Entonces 
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¿qué está pasando con la destinación de los recursos para esta entidad? El Museo de  la Cultura 
Lojana ha pasado a ser una entidad cultural olvidada, y meramente cumple funciones de una 
secretaria con respecto a su museo nuclear ubicado en la ciudad de Cuenca. (Arias, 2016, 
entrevista 6) 
El Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador no ha destinado recursos suficientes para los 
museos satélites, o más bien no se ha encargado de llevar un control equitativo y riguroso de 
los recursos. En los últimos años incluso el museo nuclear de la ciudad de Cuenca no ha recibido 
los recursos suficientes para destinarlos equitativamente a sus museos satélites e incluso no ha 
destinado los recursos suficientes como para poder replantearse una nueva gestión del Museo 
de la Cultura Lojana. (Peña, 2016, entrevista 1)  
 
Año Total de Eventos Asistentes  
2011 21 1.732 
2012 137 12.520 
2013 153 20.552 
2014 133 19.490 
2015 172 36.360 
 
Cuadro Nro. 14: elaboración propia. 
 
Pero explicando ya porque es tan importante la perspectiva de los usuarios, se podría 
determinar que son tres los objetivos estratégicos planteados, esto es:  
 Crear experiencias de calidad para los visitantes. 
 Fidelizar al público ya existente e incrementar el número de visitas. 
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 Captar público de sectores que no suelen concurrir al museo.  
 
En el cuadro a continuación por ejemplo, se puede observar según cifras y porcentajes el 
número de visitantes por edad. El público que más visita el museo son los adultos según los 
datos estadísticos del propio museo. Es decir que la segmentación a la que más están dirigidas 
las actividades culturales y artísticas es a los adultos, de manera consecutiva le siguen los 
jóvenes, los cuales en su mayoría asisten al museo para atender a alguna exposición de arte 
plástica expuesta por algún estudiante o alguna actividad organizada por la Orquesta Sinfónica 
de Loja. (Peña, 2016, entrevista 1) 
Pero entonces ¿qué pasa con el resto del público? Si nos ponemos a analizar un poco el público 
concerniente a los niños, vemos que la asistencia de este es bastante escasa en los últimos 
cinco años. El museo no se ha preocupado de crear actividades para este sector, que es uno de 
los más importantes. (Paladines, 2016, entrevista 19) 
La biblioteca crea actividades culturales con pocos colegios y escuelas de la zona, 
fundamentalmente debido a políticas implementadas por el Ministerio de Educación en donde 
se prohíbe a los niños sacarlos del área de estudio en horario escolar. El museo solo ha podido 
organizar actividades con uno o colegios de la zona que se encargan de co-organizar 
actividades en días festivos como poesía, trueque de libros, títeres, etc. (Montesinos, 2016, 
entrevista 10) 
Es fundamental que las políticas gubernamentales vayan de la mano entre un ministerio y otro 
para poder ejecutar planes de acción y actividades que permitan a los estudiantes y a los 
ciudadanos en general crecer y educarse sin restricciones y prohibiciones. El Museo ha 
sobrevivido todos estos años por la gestión cultural realizada por otras instituciones y el 
entusiasmo de las mismas.  
Si analizamos también el caso de los adultos mayores encontramos que el museo en los últimos 
cinco años ha realizado actividades escasas y que no se están enfocando en crear eventos y 
actividades que permitan a este público relacionarse con el equipamiento.  
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Cuadros 14 y 15: elaboración propia. 
 
Porcentaje de visitantes por edad  
Año Niños Jóvenes Adultos Adultos mayores Total de visitantes  
2011 4,24% 2,47% 92,21% 1,08% 21.772 
2012 12,73% 32,28% 51,97% 3,02% 33.514 
2013 11,14% 34,55% 52,07% 2,24% 50.977 
2014 13,96% 17,76% 59,97% 8,31% 47.370 












2011 2012 2013 2014 2015
VISITANTES POR EDAD 
Niños Jóvenes Adultos Adultos mayores
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No hay actividades dirigidas a este público y también se puede establecer claramente que no se 
han realizado estudios que vayan dirigidos al público en general. (Peña, 2016, entrevista 1) 
Las personas mayores son un sector de nuestra sociedad muy importante. Normalmente 
acuden a los museos en grupo, siendo un colectivo que debe ser muy significativo para 
cualquier museo. Por esta razón, requieren una atención preferente. Desde la colocación de 
rótulos hasta la manera de hacer guianza.  
Con respecto a las personas con discapacidades especiales el museo no ha hecho un registro de 
las mismas. Ha asistido una o dos en el año 2015, pero es difícil para ellos visitar el museo 
debido a que la infraestructura del equipamiento no cuenta con las exigencias requeridas para 
recibir a  visitantes con este perfil. No existen rampas, ni información o rótulos con alfabeto 
braille, no existe ascensor, ni baños para personas con discapacidades. (Quezada, 2016, 
entrevista 10) 
Refiriéndonos ya a la perspectiva de los usuarios, es fundamental que el museo se plantee los 
siguientes objetivos complementarios para la realización de actividades culturales:  
 
 Incrementar visitantes a exposiciones temporales.  
 Generar mayor percepción de la calidad entre los usuarios.  
 Fidelizar a los amigos del museo.  
 Incrementar la cantidad de amigos del museo. 
 Llegar a comunidades minoritarias.  
 Generar mayor impacto en la población local.  
 Aumentar la cantidad de visitas de escuelas.  
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Cuadro Nro. 16: elaboración propia. 
 
En el cuadro anterior se han recopilado los datos con respecto a los visitantes nacionales y 
extranjeros en los últimos cinco años, según los porcentajes los visitantes nacionales son los 
que visitan más este museo, debido a que mayoritariamente las actividades están dirigidas a las 
personas de la localidad. (Peña, 2016, entrevista 1)  
La mayoría de extranjeros que visitan la ciudad son personas provenientes en su mayoría de 
Estados Unidos y otros países de Latinoamérica34, pero con respecto a las personas que no son 
de habla hispana, el museo no realiza guianza o crea eventos en otro idioma que no sea el 
español. La biblioteca que es la zona del museo donde más asisten los extranjeros tampoco 
realiza actividades para este público. (Montesinos, 2016, entrevista 5) 
                                                          
34
 Datos otorgados por el Ministerio de Turismo del Ecuador. Coordinación Zonal 7 – Loja. 
Visitantes nacionales y extranjeros 
Año Nacionales Extranjeros 
2011 90,97% 9,03% 
2012 91,44% 8,56% 
2013 95,17% 4,83% 
2014 92,74% 7,26% 
2015 95,41% 4,59% 
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Cuadro Nro. 17: elaboración propia. 
 
 
3.2.7.2 Perspectiva financiera 
El objetivo estratégico de esta perspectiva y de su importancia a la hora de gestionar un museo, 
es atraer recursos financieros y donaciones de obras, así́ se plantean cuatro sub- objetivos, que 
en opinión del autor son fundamentales para que este museo pase de ser de un equipamiento 
dependiente económicamente de su museo nuclear a un equipamiento que pueda generar 
recursos por medio de su gestión y remodelación de su infraestructura.  
 Incrementar los ingresos totales por medio de la creación de nuevas actividades que 
acojan no solo a adultos sino a otros públicos potenciales.  






VISITANTES NACIONALES Y EXTRANJEROS
Extranjeros Nacionales
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 Crear tiendas y cafeterías o restaurantes que le generen ingresos y que ofrezcan al 
visitante otro tipo de actividad adjunta a la de ser meramente un prestador de espacios. 
 Incrementar la inversión propia en obras de calidad incorporadas a la colección 
permanente.  
 Incrementar la cantidad de obras donadas por medio del contacto de coleccionistas y 
fundaciones. 
 
3.2.7.3 Perspectiva procesos internos 
El objetivo estratégico planteado para analizar  este museo ha de buscar la mayor utilización en 
exposiciones de toda la colección del museo, siendo eficientes en las restauraciones y 
mantenimientos de las mismas. Por otra parte, se plantea el desarrollo de vínculos con la 
prensa oral y escrita y con la comunidad vía el sitio web, que principalmente se debe crear, el 
museo tiene la obligación de hacer difusión de las actividades culturales y de los eventos, y 
sobre todo tener un contacto con la ciudadanía por medio de las redes sociales. Es punto clave 
para la promoción y éxito de las mismas.  En tal sentido, se han de perseguir los siguientes sub-
objetivos:  
 
 Incrementar cantidad de exposiciones temporales.  
 Incrementar cantidad de conferencias dadas.  
 Incrementar el uso de las colecciones.  
 Incrementar mantenimiento y recuperación de obras.  
 Diseñar programas para escuelas y colegios de la zona por medio de la utilización de 
dos idiomas (inglés y español)  
 Realizar cursos de formación de adultos mayores.  
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 Mantener en la página web la modalidad de museo virtual. 
 Generar aparición en la prensa, medios de comunicación, redes sociales, blogs y 
espacios interactivos. 
 Realizar estudios de fidelización de público.  
 Reutilizar espacios para generar actividad cultural. Los portales con los que cuenta el 
museo es uno de los espacios que se podría reavivar para que pase a ser un espacio 
generador de cultura y no solo en artes plásticas; se puede crear actividades con el 
circo social y artistas y activistas que tratan de impulsar el cómic, etc. 
 
3.2.7.4 Perspectiva de aprendizaje y desarrollo 
Este objetivo estratégico es fundamental para la replantación de este museo. El objetivo 
estratégico ha de capacitar técnicamente a los empleados buscando realizar mayor cantidad y 
calidad en las investigaciones y funciones adquiriendo éstos nuevas habilidades profesionales. 
De esta forma, se han planteado los siguientes sub-objetivos:  
 
 Generar formación personal y profesional con los empleados del museo.  
 Incrementar la importancia de los recursos humanos y la comunicación. 
 Incrementar la dedicación del personal al área educativa y formativa. 
 Realizar investigaciones requeridas por otros museos y contribuir con un rango de 
estudios dedicados a la ciudadanía y sus necesidades. 
 Promover artículos de investigación publicados que sean ejecutados por profesionales 
en el área. 
 Motivar al personal por medio de la ejecución de actividades en donde se puedan 
comprometer de manera personal. 
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Con respecto a los objetivos planteados, si nos ponemos a analizar si el Museo de la Cultura 
Lojana cumple con un plan determinado de objetivos y perspectivas a alcanzar anualmente, es 
fundamental enfatizar que este equipamiento cultural no cuenta con planes y programas de 
trabajo. (Peña, 2016, entrevista 1) Su función prácticamente se ha visto reducida a cumplir con 
funciones y ordenes de carácter burocrático por parte de los directivos del museo “nuclear” y 
el cual se encarga de emitir recursos y aprobar actividades culturales. (Arias, 2016, entrevista 6). 
La puesta en marcha de perspectivas a cumplir y objetivos estratégicos a plantearse, también 
acierta al cumplir con uno de los valores más importantes de cualquier museo en Latinoamérica 
y en el mundo que es de fortalecer su identidad como institución dentro de un contexto 
histórico y social y que de alguna manera representa la solemnidad de la ciudadanía al quererse 
identificar con su pasado y memoria social. 
Entonces, es aquí donde debemos preguntarnos si el museo está cumpliendo al mismo tiempo 
con la capacidad de forjar un tejido cultural importante para con la ciudadanía, se podría 
concluir in miramientos que también lo hace responsable de un compromiso social que 
cualquier institución museística debe preservar indiscutiblemente durante sus años de vida.  
 
3.2.8 Análisis DAFO 
En este trabajo investigativo se ha decidido realizar un análisis DAFO para determinar con más 
claridad los puntos positivos y negativos de este equipamiento cultural, esta  herramienta 
permite fundamentalmente conocer la situación real en que se encuentra el museo y en un 
futuro poder plantear la estrategia más eficaz para tomar decisiones y efectuar cambios. 
Se ha podido identificar las principales debilidades, fortalezas, oportunidades y amenazas del 
Museo de la Cultura Lojana por medio de la investigación realizada a través de entrevistas con 
personas que manejan la propia entidad y también con personas que se han vinculado durante 
muchos años con el equipamiento como: críticos, gestores culturales independientes, artistas 
escultores y pintores, pero también entrevistas realizadas a un sin número de personas que 
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influyen en el sector y que se han caracterizado por tener una cierta cercanía con el  museo y 
que han podido colaborar para construir un análisis más transparente. 
Dentro de este análisis se han descrito los puntos principales y con más peso que influyen en el 







- Presupuesto insuficiente. 
- Escasez de difusión. No cuenta con 
un departamento de comunicación y 
promoción. 
- No existe personal que realice 
investigación. 
- Falta de capacitación del personal. 
 
- Localización privilegiada. 
- Gran colección de arte colonial. 
- Cuenta con un edificio histórico y 
patrimonial. 
- No existe otro museo que brinde la 







- El modelo burocrático del museo 
proviene de fuera de él, desde arriba 
del Ministerio de Cultura no le 
permite accionar. 
- Falta de preparación en gestión 
cultural de sus directores que son 
directivos públicos de preparaciòn 
generalista. 
- El uso del museo como un ente 
prestador de espacios. 
- Crisis económica nacional. 
 
- El apogeo artístico característico de 
la ciudad le permite expandirse 
culturalmente. 
- Plantear un modelo de gestión 
acorde a las nuevas tendencias. 
- Crecer por medio del uso de redes 
sociales y nuevas tecnologías. 
- Generar nuevas actividades 
artísticas y culturales en los espacios 
sin uso que forman parte de la casa 
patrimonial  
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- Presupuesto insuficiente 
Este museo carece de una partida presupuestaria anual para inversiones, es decir, se 
maneja el presupuesto únicamente para cubrir gasto corriente que incluye pago de 
personal, mantenimiento, electricidad, etc. (Peña, 2016, entrevista 1). Esto limita las 
posibilidades de utilizar los recursos económicos para crear actividades artísticas y 
culturales, y generar en el visitante o en el público una variada oferta cultural, al mismo 
tiempo limita a la hora de ejecutar proyectos de investigación que traten de cubrir las 
necesidades del público potencial. 
De igual manera afecta directamente a la hora de contratar personal especializado y 
ampliar de igual manera los departamentos requeridos para una gestión eficiente, esto 
incluye la creación del departamento de comunicación, de investigación, mejorar las 
instalaciones creando espacios de ocio como cafeterías o restaurantes, en caso de que 
se requiera una sala para niños y adultos mayores. 
 
- Escasez de difusión. 
El museo no ha creado un plan de comunicación, no ha establecido un departamento 
de comunicación y difusión que cuente con personal especializado que se encargue 
específicamente de la comunicación y la difusión del museo, actualmente son reducidas 
las posibilidades de difundir las actividades que desarrollan así como de promocionarse 
en una página web exclusiva, esto debido principalmente a que por más de 10 años no 
se ha manejado personal especializado para eso y porque simplemente con el pasar del 
tiempo no se ha hecho. A esto se suma la falta de actualización tecnológica que impide 
el adecuado procesamiento de información de las reservas y su difusión.  
El público que visita el museo no sabe con qué se va a encontrar a la hora de visitarlo. 
No existe un sitio web que permita difundir las obras existentes y las actividades que se 
realizan. Tampoco existe un manejo de redes sociales y nuevas tecnologías, esto limita 
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de sobremanera el contacto del museo con el público y consecuentemente que exista 
un intercambio y una retroalimentación entre la entidad y el público. 
 
- No existe personal que realice investigación. 
La investigación es una función esencial que realiza el personal de los museos, sumada 
a las tareas de coleccionar, conservar, comunicar y exhibir testimonios tanto del 
hombre como de su entorno. Su importancia obedece a la necesidad de efectuar 
actividades de carácter especulativo y práctico para acrecentar los  conocimientos 
sobre las colecciones o sobre una disciplina, con lo cual el investigador ayuda a 
mantener viva a la institución museística y a encaminar uno de sus objetivos 
fundamentales: ser un centro de educación y formación. 
Una de las principales debilidades del Museo de la Cultura Lojana es la inexistencia de 
un departamento de investigación o de un equipo de personas que se encarguen de 
esto. Fundamentalmente esto se debe a la escasez de recursos para la contratación de 
personal (Peña, 2016, entrevista 1) 
En el caso concreto de museos de arte como es el caso de este museo, es de vital 
importancia tener un estudio continuo de sus fondos y colecciones, sobre el tipo de 
patrimonio que albergan, destacando sus obras maestras y principales artistas. Sobre el 
edificio que sirve de recinto y que en este caso es patrimonio cultural, y por supuesto 
los acontecimientos que se han presenciado en el mismo. (León, 2005:19) 
La investigación ha contribuido al desarrollo de este tipo de entidad museal y en 
general a cualquier tipo de actividad cultural y artística que este museo pretenda poner 
en marcha. Entre quienes han reflexionado sobre la investigación en museos, destaca el 
holandés Peter Van Mensch, quien concibe como una profesión y una actividad básica 
de la institución, en tanto otros autores españoles, ingleses y estadounidenses la 
enfocan como un área de trabajo, como una tarea necesaria e indispensable para crear 
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y producir exposiciones, o para aumentar el conocimiento científico en torno a una 
colección. 
- Falta de capacitación del personal 
El accionar del personal del museo se ve afectado principalmente por la falta de 
capacitación. En los años que el museo lleva funcionando no se han realizado ningún 
tipo de capacitaciones excepto por uno o dos talleres que se dieron a la persona a 
cargo de la biblioteca con respecto a la catalogación de los libros. (Quezada, 2016, 
entrevista 10) 
La guía del museo en los dos años que lleva trabajando no ha recibido ningún tipo de 
capacitación sobre manejo de público o técnicas de guianza. (Quezada, 2016, entrevista 
10) 
La falta de capacitación es una de las debilidades más preocupantes de este museo, sin 
la capacitación el personal no se verá motivado para realizar su trabajo, carecerá de 
recursos para poder llevar situaciones que conlleven problemas y sobre todo afectará a 
la entidad y a su gestión. 
 
3.2.8.1 Fortalezas 
- Localización privilegiada. 
El Museo de la Cultura Lojana está ubicado en pleno centro histórico de la ciudad de 
Loja. Su locación lo hace un museo privilegiado y cómodo para cualquier clase de 
turista, esto favorece aún más el número de visitas y facilita al público para que pueda 
visitarlo.  
Una de las estrategias implementadas para incrementar el número de visitas, es que el 
museo se encuentre en una zona cómoda, accesible y agradable para el turista y que 
favorezca también al entorno social de la ciudad. Siendo este pues uno de los museos 
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más importantes,  sus fundadores han elegido un lugar estratégico para darle vida 
(Montesinos, 2016, entrevista 5) 
Algunos estudios de público de un museo destacan en como la localización del museo 
influye de sobre manera al momento en que el turista decide visitar el equipamiento. 
Mientras más cómodo, fácil y céntrico este ubicado el turista o al menos el turista 
extranjero tiende a visitarlo. 
 
- Gran colección de arte colonial. 
El museo cuenta con una de las colecciones más amplias de arte colonial de la zona, 
conjuntamente con el Museo de las Conceptas, se destaca por ser uno de los museos 
del sur del Ecuador con más riqueza pictórica y con más influencia histórica para la 
ciudadanía. Está compuesto por dos salas de arte colonial en donde mayoritariamente 
los adultos tienden a visitar con más frecuencia (Peña, 2016, entrevista 1) 
Esto permite impulsar al museo para que se destaque no solo por la gran colección de 
arte colonial que lo caracteriza sino por ser uno de los equipamientos culturales al sur 
del Ecuador con más importancia histórica para la región sur y para el país. 
 
- Cuenta con un edificio histórico y patrimonial. 
La casa donde fue inaugurado el museo, es una de las casas que son patrimonio 
histórico y cultural. La casa fue construida en la época republicana a inicios del siglo XX. 
Y este mismo hecho hace que el museo sea más visitado. Actualmente se encuentra en 
un estado de restauración emergente, en donde no se han destinado recursos para 
obras por más de  cinco años. (Peña, 2016, entrevista 1) 
Hoy en día se pueden encontrar pocas edificaciones como esta en el Ecuador. Y es 
precisamente por este motivo que convierte a este mismo hecho a una oportunidad 
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para que el museo siga generando actividad cultural y se situé como una de los museos 
más importantes de la zona sur del Ecuador. 
 
- No existe otro museo que brinde la misma oferta cultural. 
El Museo de la Cultura Lojana es el único en la zona que ofrece los espacios y que 
contiene las piezas coloniales e históricas más importantes. Combina la arquitectura 
republicana, el arte colonial, las piezas recuerdan la iniciación y el desarrollo del período 
hispánico, desde la fundación de una cultura artística y artesanal, durante los tres siglos 
de colonialismo. 
Las siguientes, se ocupan de Loja en los siglos XIX y XX, poniendo énfasis en la 
contribución lojana al desarrollo cultural del Ecuador que ha sido, a todas luces, de gran 
trascendencia. (Anexo 3) 
El hecho de que ningún otro museo en la ciudad proponga una oferta cultural similar, 
hace que destaque este museo como de los más importantes y reconocidos por el 




- El modelo burocrático del museo proviene de fuera de él, desde arriba del Ministerio 
de Cultura y ello no le permite accionar 
Este museo al ser parte del Ministerio de Cultura y Patrimonio del Ecuador se ve 
obligado a seguir un modelo de gestión acorde a las políticas emitidas por esta 
institución. Los directores a cargo de este museo han ido ocupando puestos gracias a 
una carrera de muchos años dentro de la institución, pero que no necesariamente 
coinciden con las características de un gestor cultural acorde a las exigencias actuales 
(Arias, 2016, entrevista 6) 
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La creación de planes y programas se ha visto oscurecida por políticas 
gubernamentales que no permiten su consolidación. La inestabilidad política que sufre 
el Ministerio entre un líder y otro también perjudica al empoderamiento de un sistema 
de gestión sólido y permanente, la destinación de recursos y la toma de decisiones.  
Este modelo burocrático no le ha permitido al museo accionar por muchos años. Se ve 
controlado, e incluso su manera de autofinanciarse se ve vigilada e intervenida por 
medio de un trámite burocrático lento y que no ha sabido dar soluciones rápidas a los 
problemas, ni tampoco gestionar y crear actividades culturales apropiadas para el 
entorno. (Peña, 2016, entrevista 1)  
 
- Falta de preparación en gestión cultural de sus directores, que son directivos públicos 
de capacitación generalista. 
Los gestores culturales utilizan las mismas técnicas de gestión que cualquier otro 
profesional con responsabilidad sobre la administración de recursos con unos objetivos 
determinados. Sin embargo, la aplicación de la gestión a la cultura tiene unas 
especificidades que permiten hablar de gestión cultural. Estas características son: el 
alto grado de intervención del sector público en cultura con el objetivo de garantizar la 
accesibilidad de la población; las diferencias en el tamaño de las organizaciones 
culturales (consecuencia de la dispar aplicación de los avances tecnológicos en las 
distintas actividades culturales. Por ello, para poder cumplir con los objetivos de las 
organizaciones culturales, la gestión cultural exige un nivel de preparación en cuanto a 
conocimientos y habilidades de gestión superior al de profesionales de otros sectores 
de la economía.  
Analizando ya el caso del perfil de un gestor de un museo, es imperativo que cumpla 
con una preparación específica que le permita determinar los problemas que llegan a 
penetrar en la cotidianidad de un museo.  
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El Museo de la Cultura Lojana no cuenta con personal especializado en temas de 
gestión cultural, sus líderes han cumplido a manos del Ministerio de Cultura y 
Patrimonio del Ecuador con una función de secretaría en relación a su museo nuclear, el 
manejo del equipamiento en términos de auto-gestión y generación de recursos es 
pobre y prácticamente nula. (Castillo, 2016, entrevista 4) 
 
- El uso del museo como un ente prestador de espacios. 
Las funciones del museo actualmente se han reducido a ser un prestador de espacios. 
Ya no cumple con el concepto de ser un equipamiento que genere actividades 
culturales y que proporcione a la ciudadanía un determinado tejido cultural. (Arias, 2016, 
entrevista 6)  
La mayoría de actividades culturales que en este momento realiza se dan gracias a la 
organización, co-participación y financiación de otras entidades culturales que utilizan 
espacios como el auditorio, sala de exposiciones temporales y portales de museos con 
fines de alquiler gratuito. Sin recursos y sin capacidad de autogestión y autofinanciación 
la actividad proveniente del museo es prácticamente nula. (Tamariz, 2016, entrevista 3) 
Entonces el concepto de equipamiento cultural ya no existe, el museo como tal ha 
dejado de vivir dentro de la propuesta cultural de la ciudadanía. La casa patrimonial en 
donde esta edificado el museo ha servido como escenario para actividades culturales y 
no culturales de entidades externas que no ven por identidad del museo per se. Sino 
que usan sus espacios para cumplir objetivos para sus propias instituciones. 
 
- Crisis económica nacional. 
Las crisis económica por la que atraviesa el país es uno de los motivos fundamentales 
por la cuales el museo ha ido decayendo en los últimos cinco años. (Castillo, 2016, 
entrevista 4) 
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La falta de recursos económicos es uno de los motivos fundamentales por las que un 
museo puede cerrar sus puertas, esto no permite un accionar adecuado. Desde la 
contratación de personal hasta el uso de recursos para la creación de actividades y la 
ejecución de planes y programas. Iniciando por la contratación de un grupo de 
investigadores y de un equipo de comunicación.  
Una de las situaciones emergentes del museo es la restauración de la casa patrimonial 
como se lo había ya mencionado anteriormente, la electricidad y el mal estado de las 
paredes y pilares exigen la destinación de recursos de una manera urgente. (Peña, 2016, 
entrevista 1) 
El Ministerio de Cultura y Patrimonio no cuenta con los recursos necesarios para poder 
fomentar y facilitar al museo en este momento de un presupuesto más amplio. La crisis 
económica que atraviesa el país ha traído consigo un ahorro significativo en el gasto 
público a nivel nacional. (Moreno, 2016, entrevista 14)  
 
3.2.8.4 Oportunidades 
- El apogeo artístico característico de la ciudad le permite expandirse culturalmente. 
Loja es conocida como la capital cultural del Ecuador. Está llena de jóvenes artistas que 
aportan con su arte para que la ciudad crezca culturalmente, esto le permite al museo 
crear y proponer al público en general una gama de actividades culturales bastante 
amplia. (Bailón, 2016, entrevista 20) 
Vemos artistas en todas las edades incursionando en el cómic, las artes escénicas, artes 
plásticas, literatura, poesía, documentales, música clásica, música contemporánea, 
artesanía, fotografía, etc., que de alguna manera permiten al museo extender su oferta 
cultural a todas las disciplinas. Es una oportunidad enorme para que el museo crezca y 
se pueda replantear y rescatar su concepto como museo y como ente capaz de 
autofinanciarse y de generar cultura. 
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- Plantear un modelo de gestión acorde a las nuevas tendencias. 
Reavivar el museo es uno de los objetivos fundamentales que debería plantearse el 
gestor a cargo, para esto es necesario el plantearse un modelo de gestión adecuado 
que permita recuperar el concepto de museo y que la ciudadanía pueda identificarse 
nuevamente con el mismo. Iniciando desde un estudio investigativo que permita al 
gestor a cargo identificar las necesidades del público potencial hasta el alcance y 
fidelización de nuevos públicos. 
Sin embargo, para esto no solo se necesitan de recursos económicos sino del 
entusiasmo y preparación de sus líderes que sepan crear ideas y ejecutarlas en el 
momento adecuado. Un nuevo modelo de gestión permitiría al museo recuperar su 
identidad pero también renovar su imagen que se ha ido perdiendo en el transcurso de 
los años. 
Establecer el modelo de gestión adecuado no solo le permitiría recuperar su ritmo de 
vida cultural sino crecer como equipamiento dentro del contexto social.  
 
- Crecer por medio del uso de las redes sociales y nuevas tecnologías. 
Las redes sociales permiten a las instituciones culturales la interactuación con los 
usuarios, recoger sus comentarios, conocerlos mejor y establecer una relación 
duradera. Aprender de sus comentarios para corregir deficiencias, obtener estadísticas 
de un modo sencillo. En el márketing tradicional de otros productos las marcas se 
debaten en la necesidad de no tener solo consumidores sino fans, usuarios que adoren 
esa marca y sean recomendadores espontáneos de la misma. Es un proceso que lleva 
tiempo y exige una estrategia de comunicación previa, con objetivos y un plan, pero es 
posible y muy deseable también que esto ocurra para la cultura. 
El Museo de la Cultura Lojana no realiza difusión y promoción de sus actividades 
culturales, sean estas autofinanciadas o no, por medio de las redes sociales. El público 
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desconoce las actividades que se realizan en el museo y asisten a la mayoría de ellas por 
un boca a boca. (Castillo, 2016 entrevista 4) 
Por tanto, el objetivo de usar redes sociales como una oportunidad de crecer para el 
museo, debería ser el de crear grandes y fuertes comunidades culturales en las que la 
institución cultural o las iniciativas culturales fuesen un catalizador que propiciara el 
intercambio de experiencias. Esto produciría dos efectos inmediatos: por una parte, 
compromiso y cercanía (engagement en la terminología del márketing) y por otra, 
difusión, más allá de lo que otros medios de comunicación son capaces de conseguir y a 
mucho menor precio.  
 
- Generar nuevas actividades artísticas y culturales en los espacios sin uso que forman 
parte de la casa patrimonial. 
El uso de los portales forma parte de la cotidianidad de Loja, han servido por años 
como refugio de vendedores ambulantes, venta de periódicos y lustra botas. El Museo 
de la Cultura Lojana cuenta con portales internos y externos característicos de la 
arquitectura republicana en donde por años solo han servido para dar sombra y 
proteger al visitante de la lluvia. (Peña, 2016, entrevista 1)  
Estos espacios por años han quedado en el olvido y no han servido para engendrar 
actividades culturales que sirvan de provecho para el visitante.  
Desde la organización de espectáculos teatrales hasta conciertos de música clásica, 
circo de calle y conciertos de jazz. El museo no se debe conformar con utilizar los 
espacios adecuados y establecidos por el arquitecto, el uso de espacios inusuales para 
generar cultura y reavivar el contacto del público con el equipamiento han servido por 
muchos años en Europa para generar un sin número de actividades culturales y 
enriquecer la oferta cultural del visitante. 
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4. Resultados de la investigación. 
De acuerdo al análisis realizado con respecto al estudio de contenidos se han extraído los 
siguientes resultados: 
- Con respecto a los contenidos analizados en el Museo de la Cultura Lojana, y haciendo 
un estudio del estado de sus obras de arte, artesanías y elementos que conforman la 
colección permanente del museo. Se ha podido llegar a establecer que las colecciones 
ya no se ajustan a las tendencias vigentes y que tampoco cuentan con los parámetros 
exigidos por la museología actual. 
- Las exposiciones no se ajustan a las normas exigidas a favor de los grupos sociales 
vulnerables como discapacitados y personas de la tercera edad. 
- Los libros que se encuentran en la biblioteca no han sido actualizados en los últimos 
cinco años y la entidad rectora que es el Ministerio de Cultura y Patrimonio no ha 
abastecido a la biblioteca con más libros por cuestiones de recursos económicos,  pero 
también por la falta de gestión por parte de los líderes del museo. 
- Las salas de exposiciones temporales no han tenido gran actividad por muchos años. 
No ha existido gestión para montar exposiciones con algún artista local o traer al 
equipamiento una exposición fuera del entorno. 
- No existen estudios investigativos provenientes del personal del museo y mucho menos 
gente especializada que se encargue de este tipo de función. 
- Las salas permanentes no tiene traducción a un segundo o tercer idioma (quichua). 
Esto quiere decir que tampoco está compuesto por dinámicas inclusivas y 
consecuentemente no se ajustan al entorno multicultural existente, sobre todo 
teniendo en cuenta que  la provincia de Loja es el hogar de la etnia indígena Saraguro. 
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- La casa que es patrimonio cultural  de la ciudad  y en donde se encuentra establecido el 
museo está sufriendo daños de estructura, esto, producto de la escasez de recursos y 
de la falta de atención por parte de la entidad rectora a cargo.  
 
De acuerdo al análisis obtenido del estudio efectuado con respecto a su gestión. Se han podido 
obtener las siguientes ideas: 
- Presupuesto: este museo carece de una partida presupuestaria anual para inversiones, 
es decir, se manejan únicamente con gasto corriente (pago de personal, 
mantenimiento, servicios básicos, etc.). Por ejemplo, en el año 2015 no contó con 
partida presupuestaria según la propia directora del museo. Esto limita las posibilidades 
de una adecuada y variada oferta cultural y la ejecución de proyectos de investigación o 
pedagógicos para dar una mejor atención a los visitantes.  
- Difusión y promoción del museo: son reducidas las posibilidades de difundir las 
actividades que desarrollan, así como de promocionarse en una página web (no existe). 
A esto se suma la falta de actualización tecnológica que impide el adecuado 
procesamiento de información de las reservas, así como también la incursión en redes 
sociales. Existe escasa difusión y promoción de las actividades culturales realizadas. La 
difusión de este equipamiento va de la mano generalmente de otras instituciones que 
utilizan los espacios del museo para su propio beneficio y desarrollar sus propias 
actividades. 
- Infraestructura, seguridad y guardianía: es otra necesidad básica. El museo carece de 
planes de conservación, preventiva, planes de gestión y manejo de riesgos, personal de 
seguridad suficiente y guías especializados. 
- Inexistencia de departamentos: no existen los departamentos suficientes para el 
desarrollo de una buena gestión como por ejemplo: departamento técnico 
investigativo, departamento de marketing, difusión y promoción, departamento de 
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comunicación, departamento de recursos humanos. Esto influye de sobre manera en la 
gestión y resolución de problemas. 
- Falta de capacitación del personal y preparación de sus directores: el personal no ha 
sido capacitado por más de cinco años lo cual inhabilita la capacidad de obtener una 
buena gestión y abrir paso a otros movimientos y disciplinas culturales importantes. La 
profesionalización de los directores del museo es fundamental para el desarrollo 
adecuado de la gestión y la creación de actividades culturales que vayan de la mano con 
un estudio investigativo previo. 
Los directores que han estado a cargo del museo en el transcurso de los años, no han 
sido personas preparadas en temas de gestión cultural, lo cual incapacita al museo a 
generar una buena oferta cultural y a gestionar recursos. 
- Inexistencia de programas y planes de trabajo: no existen planes de trabajo, 
consecuentemente es difícil establecer para quién y para que se están creando las 
actividades culturales, con qué objetivo y cuál es la misión del equipamiento en función 
al contexto social. 
- El modelo burocrático en el que se ha visto envuelto el museo impide su accionar: el 
museo se ha visto incapaz de tomar decisiones, auto-gestionarse y autofinanciarse  
debido al aparato burocrático en el cual se ha visto envuelto desde que pasa a manos 
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El Museo de la Cultura Lojana sin duda ha sido por muchos años uno de los entes culturales más 
importantes de la ciudad de Loja y del sur del Ecuador, así como uno de los primeros en ser 
creados, ha sido considerado un equipamiento cultural representativo para la ciudadanía. En la 
actualidad como lo hemos podido observar en este análisis sobrelleva una etapa rigurosa de 
decaimiento en su gestión, que es producto, por una parte de una escasa destinación de 
recursos por parte de la entidad pública a su cargo que es el Ministerio de Cultura y Patrimonio 
del Ecuador, pero también de la falta de preparación y motivación de sus gestores, que pasan a 
liderar este museo fruto de un trabajo burocrático de años y no por mérito o preparación 
académica. 
El Museo de la Cultura Lojana del Ministerio de Cultura y Patrimonio, ha dejado de ser un 
museo que se ajusta a las exigencias y tendencias de la museología y museografía 
contemporánea. La mayoría de sus problemas como lo habíamos mencionado ya repetidas 
veces en este documento se han dado por la falta de recursos que es el problema más grande 
que persigue a este museo hoy en día, y contemplando el caso de que dichos recursos 
existiesen, se debería emprender un cambio desde la raíz del problema que es particularmente 
la falta de preparación de sus líderes y la escasez de políticas públicas y creación de planes y 
programas, que consecuentemente desencadenan un gestión meramente pobre. 
La investigación del presente Trabajo Final de Máster ha corroborado la hipótesis principal del 
estudio: El Museo de la Cultura Lojana no está generando nuevas dinámicas en el tejido cultural 
de la ciudad, ni tampoco nuevas propuestas debido a que el modelo de gestión por el cual se 
rige este equipamiento aún no está consolidado o establecido debido a la inestabilidad 
organizativa administrativa. El cambio del tipo de organización que gestiona el museo, yendo 
del Banco Central del Ecuador al Ministerio de la Cultura del Ecuador ha supuesto una ineficacia 
en la gestión museística. 
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Una de las acciones emergentes que se debería ejecutar es principalmente la de replantearse al 
museo propiamente dicho como equipamiento cultural, establecer un grupo de gestores 
culturales e investigadores que realicen un estudio apropiado a la par con las necesidades de la 
ciudadanía y que puedan ejecutar actividades culturales que puedan generar un tejido cultural 
importante y adecuado para los diferentes grupos de personas a los que se quiera llegar. Si 
bien el Ministerio como tal debería aportar con más recursos económicos y el Estado en sí 
debería determinar a la actividad cultural del país como una prioridad emergente dentro de su 
legislación, también es importante amparar a estas entidades culturales para que eduquen a la 
ciudadanía por medio de ellas. 
Dentro de las acciones básicas de infraestructura que evidentemente este museo requiere es la 
de restaurar la casa como bien patrimonial e histórico de la ciudad, y que actualmente está ya 
entrando en un estado deplorable, donde se pueden apreciar paredes cuarteadas y en donde 
los sistemas eléctricos están dejando de funcionar. Es decir, no existe una infraestructura 
adecuada que consolide esta idea de museo, ni tampoco va de la mano de las nuevas 
tecnologías y de las exigencias actuales. 
Es evidente que el museo a manos del Banco Central del Ecuador generaba un sin número de 
actividades culturales importantes e influyentes en la ciudadanía, y claramente si comparamos 
la gestión cultural a manos de este organismo, se podría concluir que este equipamiento 
forjaba un tejido cultural mucho más importante anteriormente que ahora a manos del 
Ministerio de Cultura y Patrimonio. El estado ha dejado de darle la importancia y ha dejado de 
practicarlo como un derecho. 
La población sufre la escasez de recursos y soporte que pueden surgen por medio de la cultura. 
Los artistas en sus diferentes ramas y disciplinas sienten el abandono y el desamparo por parte 
de las instituciones públicas y sobretodo el museo, en donde prácticamente un artista plástico 
o un escritor tienen que forjar su camino a la suerte o por medio de lazos que van consolidando 
entre amigos  y que de alguna manera ayuda a hacer conocer su arte. El apoyo es escaso y los 
gestores culturales no se han preocupado por generar programas que puedan apoyar a los 
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artistas de la localidad, básicamente se ha visto encarecida por la falta de preparación para 
liderar equipamientos de esta dimensión e identificar las necesidades de la ciudadanía. 
Los contenidos con los cuales cuenta el museo son verdaderamente pobres y no van acorde a 
las exigencias de hoy, se han quedado flotando en el tiempo desde hace más de 30 años. Las 
exposiciones no se las ha cambiado desde su inauguración y la escasez de recursos también ha 
contribuido a que el material importante vaya quedando en el olvido. Para citar solo el caso de 
la biblioteca en donde se debería encontrar por ejemplo: el inventario de colecciones puesto al 
día, la programación de exposiciones, listas detalladas y actualizadas de las actividades 
paralelas, registros fotográficos o en video de las museografías, resultados de los estudios 
de comportamiento de los visitantes, libros de visita, expedientes de publicidad, catálogos, 
recortes que expresen la recepción en la prensa de los programas, exposiciones y actividades. 
No existe un trabajo bien estructurado para implementarla.  
Si bien el Ministerio de Turismo del Ecuador está a cargo de la  repartición de recursos 
económicos por medio de la Subsecretaría Técnica de Memoria Social, ¿qué ha pasado con este 
prorrateo equitativo de recursos? Al mismo tiempo, la gestión del museo se ha visto afectada 
por el centralismo burocrático que sufren la mayoría de instituciones públicas en el Ecuador y la 
política de gratuidad instaurada desde que el museo pasa a manos de esta entidad ha afectado 
de sobremanera la capacidad el museo de poder genera recursos para su propio bien.  
El Museo de la Cultura Lojana lamentablemente en los últimos años ha actuado como una 
secretaria del museo nuclear de Cuenca en donde sus funciones se han reducido a ser un 
prestador de espacios para otras instituciones públicas, en donde la mayor parte del tiempo 
hacen uso del auditorio y donde por ejemplo la sala de exposiciones es ocupada con el fin de 
exponer obras de estudiantes universitarios que deben cumplir con este requisito para 
culminar sus estudios, pero en donde no se han traído o montado exposiciones de artistas con 
otro propósito.  
El presupuesto en lo últimos años ha sido y sigue siendo totalmente mínimo por no decir 
injustificable para poder llevar a cabo la realización, coordinación y gestión de un determinado 
número de actividades que puedan de alguna manera atraer a la ciudadanía y la propuesta 
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cultural de hoy en día se podría considerar que es totalmente escasa por no decir nula por 
parte del museo, sobre todo si se está tratando de promover un cierto tejido cultural que le 
pueda interesar a la ciudadanía.  
Entonces también cabe concluir que el museo en la actualidad no generando actividades 
culturales importantes. Es por esto sobretodo que este equipamiento cultural ha tenido que 
recurrir a la creación de actividades por medio de la co-participación de otras entidades. Si no 
fuera por las alianzas inter-institucionales que se han creado con el museo con universidades y 
otras entidades culturales la actividad cultural del mismo estaría reducida a dos o tres 
actividades anuales que serían autofinanciadas por el mismo equipamiento. 
Las entidades que co-participan conjuntamente con el museo en la creación de actividades son 
principalmente universidades locales como la Universidad Técnica Particular de Loja, la 
Universidad Nacional de Loja, el Conservatorio de Música, la Orquesta Sinfónica  de la ciudad y 
alguna actividad anual con la Alianza Francesa. Pero es de vital importancia recalcar que el 
presupuesto que surge para la realización de actividades culturales antes mencionadas no nace 
del propio museo sino del presupuesto económico de dichas entidades, ellas son las que 
producen el material de promoción y otorgan el presupuesto que se requiere para engendrar la 
actividad. 
Pero entonces si es este el problema fundamental, ¿por qué el museo no ha creado actividades 
culturales que produzcan financiación? El museo desde que pasa a manos del Ministerio de 
Cultura y Patrimonio del Ecuador deja de crear actividades culturales en las que el 
equipamiento pueda generar redito económico, esto se ha dado fundamentalmente porque el 
Ministerio ha adoptado la política de la gratuidad - mencionada anteriormente- en las 
actividades culturales que genere esta institución. 
Una de las principales y más graves falencias de las instituciones culturales y museísticas del 
Ecuador es que no investigan sobre lo propio y es más, desconocen sus propios fondos. Más 
que nada están alerta al tráfico que hay de arte, de pintura fundamentalmente, 
consecuentemente una exposición que pueden cazar y que les parece más o menos 
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conveniente la traen a la ciudad de Loja y creo que ahora se podría decir que tampoco eso 
existe en el Museo de la Cultura Lojana. 
Uno de los problemas más graves del museo, es que no cuenta con un departamento de 
investigación como se lo había ya explicado previamente, ni tampoco con el personal 
especializado para cumplir este rol, sea ya por la falta de recursos, pero también por la falta de 
gestión. Con respecto a este punto, se podría concluir entonces, que no ha surgido en estos 
últimos cinco años un estudio de necesidades por parte de esta entidad con respecto a la 
ciudadanía. 
La escasez de personal y la falta de apoyo institucional, con el paso del tiempo ha ido 
generando una gestión precaria  y conforme se ha ido reemplazando personal en el 
equipamiento los gestores parecen haber perdido su motivación y objetivos, ya no trabajan 
para divulgar la identidad propia del museo y su función se reduce a programar y coordinar 
actividades dentro de un marco muy burocrático pero sin coincidir en un fin común. 
El público que maneja el Museo de la Cultura Lojana y al cual ve dirigido sus esfuerzos es 
principalmente a los adultos, según los datos analizados con respecto al número de visitantes. 
Pero, ¿qué pasa con el resto de la ciudadanía? El resto de público se encuentra prácticamente 
abandonado y no hay propuestas que puedan llamar la atención del mismo, así como también 
no existe la promoción y difusión adecuada de las escasas actividades culturales que se 
realizan.  
La ciudad de Loja no tiene muchos centros culturales y museos, lo que han sido es 
contenedores de objetos históricos que de alguna manera se han convertido en museos. Los 
gestores culturales que encontramos en el Museo de la Cultura de Loja que anteriormente 
formaba parte del Museo del Banco Central del Ecuador, son personas que han trabajado por 
años en este equipamiento y que hoy por hoy gestionan el museo recibiendo ordenes desde la 
ciudad de Cuenca pero se reduce a una administración de secretaria no de una gestión cultural 
propiamente dicha y como la que requiere un equipamiento cultural de estas características. 
Con respecto a esto es imperativo recalcar la importancia de la gestión cultural en un 
equipamiento como el Museo de la Casa de la Cultura de Loja que es de relevancia historia para 
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la ciudadanía y el perfil que se debería exigir para un profesional que lidere este tipo de 
instituciones culturales, debe ir de la mano con la investigación y la preparación académica 
acorde para cumplir este rol. Si bien, los gestores culturales utilizan las mismas técnicas de 
gestión que cualquier otro profesional con responsabilidad sobre la administración de recursos 
con unos objetivos determinados. Sin embargo, la aplicación de la gestión a la cultura tiene 
unas especificidades que permiten hablar de gestión cultural. Estas características son: el alto 
grado de intervención del sector público en cultura con el objetivo de garantizar la accesibilidad 
de la población; las diferencias en el tamaño de las organizaciones culturales, consecuencia de 
la dispar aplicación de los avances tecnológicos en las distintas actividades culturales, lo que 
limita su capacidad de generar y de disponer de recursos; y, por último, la influencia en teoría, 
prácticamente nula del gestor cultural sobre la creación del bien o servicio cultural la variable 
producto del marketing, lo que constituye para los profesionales de la gestión cultural un reto 
al que no se enfrenta ningún otro gestor. Por ello, para poder cumplir con los objetivos de las 
organizaciones culturales (que no son necesariamente obtener la máxima rentabilidad), la 
gestión cultural exige un nivel de preparación en cuanto a conocimientos y habilidades de 
gestión superior al de profesionales de otros sectores de la economía. 
Entonces, ¿qué está pasando con la gestión cultural en este museo? ¿El gestor cultural cumple 
las características y las aptitudes y actitudes profesionales para gestionar este equipamiento 
cultural de la manera adecuada? Muchos de los pintores y escultores que nacen en la ciudad de 
Loja y han tenido la oportunidad de al menos una vez exhibir su arte en este museo manifiestan 
una escasa gestión y difusión al momento de montar una exposición, no existen los materiales, 
los recursos y sobre todo el apoyo por parte de gestor del equipamiento cultural. Es por esto 
que la mayoría de ellos han tenido que recurrir a otras instituciones culturales de la ciudad. Es 
fácil concluir que con el museo no se han visto identificados. 
Es importante entonces mencionar en ese punto que la gestión la cultura en el caso de los 
museos es una profesión que ofrece cada vez más retos, ya que aunque los gestores culturales 
utilicen las  mismas técnicas de gestión que otros profesionales, pueden incidir poco o nada 
sobre las características del producto. La misión del gestor cultural en un museo no es hacerlo 
más comercial, sino encontrar el mercado adecuado dentro contexto social, identificando sus 
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necesidades,  combinando adecuadamente el resto de las variables de la gestión (precio, canal 
de venta, promoción), de forma que se maximice el beneficio derivado del intercambio entre el 
artista y el cliente (ciudadanía). 
La gestión cultural en el Museo de la Cultura Lojana y sobre todo en la mayoría de 
equipamientos culturales de la zona se basa en el apogeo de las actividades culturales clásicas y 
que por décadas han ocupado los espacios púbicos para darlas a conocer, como es el caso de 
una exposición de arte, algún concierto de la Orquesta Sinfónica de Loja, o el lanzamiento de 
algún libro. Pero ¿qué pasa con los otros ámbitos culturales? ¿Por qué no hay cabida aún en el 
auditorio del museo para el lanzamiento de un nuevo video juego o el lanzamiento de un 
cómic?, pues porque no existe aún el apoyo por parte del gestor a cargo y penosamente 
todavía dentro de la ciudadanía y para muchos líderes que encabezan la mayoría de centros 
culturales de la ciudad,  no se reconoce al cómic y a los video juegos como disciplinas 
importantes e intransferibles de la cultura, no llegan aún a formar parte de la actividad cultural. 
Otra especificidad importante que cabe tener en cuenta dentro de la gestión cultural de este 
museo es el alto nivel de intervención pública. Lo que lleva a preguntarse sobre el porqué de las 
políticas culturales públicas, qué grado de injerencia debe tener las administraciones públicas 
en el sector, qué alternativas de intervención pública en cultura existen, o sus efectos sobre 
aspectos como la creación calidad del producto cultural, la distribución, el consumo, el precio, 
la accesibilidad, la promoción, el porcentaje de asistencia o utilización de  los bienes culturales, 
el perfil socioeconómico del público cultural y, por último, en cómo incide esta intervención 
sobre el profesional de la gestión cultural. Esto nos conduce a intentar aportar un poco de luz 
sobre las funciones del  gestor cultural de este equipamiento.  
Una de las principales y más graves falencias de las instituciones culturales del Ecuador y sobre 
todo de este museo, es que no investigan sobre lo propio y es más, desconocen sus propios 
fondos. Más que nada están alerta al tráfico que hay de arte, de pintura fundamentalmente, 
consecuentemente una exposición que pueden cazar y que les parece más o menos 
conveniente la traen a la ciudad y ahora ni siquiera eso existe en el Museo de la Cultura Lojana.  
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Lamentablemente no existe un proceso investigativo, simplemente se sintetiza a tener un 
espacio para realizar algún tipo de actividad cultural de la cual ni siquiera se ha identificado un 
objetivo, invitar a la gente sin tampoco tener un estudio de cómo llegar al público y por medio 
de qué.  
Se ha tratado de investigar cuáles han sido los objetivos o la perspectiva perseguida por el 
museo durante cada año, en efecto, el museo no cuenta con un plan estratégico funcional para 
el cumplimiento de objetivos anuales. Ni tampoco con programas que le permitan un accionar 
responsable. 
El museo sobrevive gracias a la co-participación y financiación de otras entidades culturales que 
de alguna manera generan algún tipo de tejido cultural reduciendo al museo a ser un prestador 
de espacios culturales.  
Dado este análisis son tres los objetivos estratégicos planteados: crear experiencias de calidad 
para los visitantes, fidelizar al público ya existente e incrementar el número de visitas, Captar 
público de sectores que no suelen concurrir al museo, incrementar visitantes a exposiciones 
temporales, generar mayor percepción de la calidad entre los usuarios, fidelizar a los amigos 
del museo, incrementar la cantidad de amigos del museo, llegar a comunidades minoritarias, 
generar mayor impacto en la población local, aumentar la cantidad de visitas de escuelas.  
Entonces, es aquí donde debemos preguntarnos si el museo está cumpliendo al mismo tiempo 
con la capacidad de forjar un tejido cultural importante para con la ciudadanía, y en efecto, 
también lo hace merecedor de un compromiso social que cualquier institución museística debe 
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Guion – Entrevista  
 
1. El museo de la Historia y Cultura Lojana anteriormente conocido como el Museo del Banco 
Central del Ecuador ha sido desde su creación uno de los equipamientos culturales más 
importantes de la ciudad. A su criterio, ¿Cómo podría usted describir a este equipamiento 
cultural y el valor que tiene actualmente con respecto a la ciudadanía? 
 
2. Por otro lado, ¿Conoce usted los servicios culturales que pone a disposición el Museo de la 
Historia y Cultura Lojana actualmente al público? 
 
3. A su criterio. ¿Cuál ha sido uno de los aportes más importantes del Museo de la Historia y 
Cultura Lojana en beneficio de la ciudadanía en los recientes años? 
 
4. Considera usted.  ¿Qué el museo está promocionando los verdaderos valores que engloba 
la identidad y cultura lojana? 
 
5. Hablando ya un poco del contenido histórico que expone el museo en cada una de sus 
muestras permanentes y desde su punto de vista como gestor, visitante, crítico y usuario. 
¿Qué opinión amerita su contenido y cree usted que el mismo transmite hoy por hoy los 
valores identitarios de la ciudad? Y si fuese así, ¿qué opinión amerita su estado? 
 
6. ¿Usted cree que las muestras permanentes se encuentra en un estado obsoleto? Y si fuese 
así. ¿Cree usted que se podría replantear una readecuación de las mismas atendiendo a los 
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parámetros exigidos actualmente por la museografía moderna de tal manera que pueden 
resultar más dinámicas y darles así un valor agregado? 
 
7. Desde su ámbito de trabajo, ya sea como gestor, crítico, director o usuario. El Museo de la 
Historia y Cultura Lojana. ¿Está cumpliendo con las expectativas con las que fue creado? 
 
8. Tocando ya el tema del modelo de gestión con el que está cumpliendo el Museo de la 
Historia y Cultura Lojana y desde su visión en su ámbito de gestión. ¿Cree que este modelo 
es el apropiado y atiende a las necesidades que la ciudadanía demanda? 
 
9. A su juicio. ¿Considera usted que se debe implementar un plan de mejora en este museo? Y 
si fuese así. ¿Qué es lo que fundamentalmente debería implementarse?  
 
10. ¿Cuál cree usted que es uno de los principales problemas que afronta este equipamiento 
cultural? 
 
11. Considera usted. ¿Qué existen los recursos económicos suficientes con el objeto de lograr 
una gestión cultural apropiada actualmente? 
 
12.  Cree usted.  ¿Qué el  museo debería ser actualizado acorde a las nuevas tendencias 
tecnológicas y a las nuevos parámetros museográficos establecidos en la actualidad? 
 
13. ¿Cuál ha sido la respuesta de la ciudadanía con respecto a la actividad cultural que está 
generando este museo? 
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14. Estima usted.  ¿Qué los eventos culturales que ahí se llevan a cabo cumplen con los 
objetivos institucionales para los que fue creado? 
 
15. Desde su ámbito de trabajo. Qué acciones considera usted que se deberían llevar a cabo 
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Lista de entrevistados 
 
1. Patricia Peña 
Coordinadora y Directora del Museo de la Historia y Cultura Lojana. 
 
2. José Beltrán  
Ex – Director del Museo del Banco Central del Ecuador sede Loja. 
 
3. Augusto Tamariz 
Ex – Director Nacional de Asuntos Culturales del Banco Central del Ecuador sede Loja. 
 
4. Clodoveo Castillo 
Gestor Cultural Independiente (trabajo muchos años conjuntamente con el que en ese 
entonces era el Museo del Banco Central del Ecuador) 
 
5. Ruth Montesinos 
Bibliotecaria del Museo de la Historia y Cultura Lojana. 
 
6. José Carlos Arias 
      Director del Archivo del Municipio de Loja 
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7. Vayardo Cuenca Mallorda 
Escultor 
 
8. Paulina Jaramillo 
      Crítica  y gestora cultural 
 
9. Enid Aguirre Burneo 
      Directora del Museo del Municipio de la ciudad de Loja. 
 
10.  Natazha Quezada 
Guía principal del Museo de la Historia y Cultura Lojana. 
 
11. Stalin Alvear 
Ex – Presidente de la Casa de la Cultura Núcleo Loja y escritor. 
 
12. Ángel Aguilar 
            Pintor y escritor. 
 
13. Pablo Alvear 
Pintor 
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14. Salvador Villa Romero 
Pintor 
15. David Eguiguren Polo 
Diseñador y creador de video juegos y comics. 
 
16. Mario Jaramillo Andrade 
      Ex – Presidente de la Casa de la Cultura Núcleo Loja. 
 
17. Boris Salinas 
Escultor 
 
18. Altaira Rojas 
Productora y especialista en documentales  
 
19. Feliz Paladines 
Presidente de la Casa de la Cultura Núcleo Loja. 
 
20. Jorge Bailón 
           Ex – Alcalde de la ciudad de Loja. 
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Guion del Museo de la Cultura Lojana. 
Descripción histórica del Museo de la Cultura Lojana del Ministerio de Cultura y Patrimonio. 
Conocido también con el nombre de “Museo Arqueológico Histórico y Colonial”. En su interior 
muestra la historia de Loja en sus distintas épocas, contribuyendo a mantener la identidad 
regional y nacional. 
El Museo de Loja del Ministerio de Cultura se plantea como principal objetivo el promocionar la 
cultura de los pueblos mostrando la riqueza de la cultura lojana dentro de un contexto 
nacional, resaltando aquello que nos distingue y caracteriza. 
 
Breve historia del edificio del museo. 
Según la investigación histórica previa a la restauración del edificio que hoy ocupa el Ministerio 
de Cultura. El Lcdo. Oswaldo Espinoza anota: “Cuando paso a ocupar esta casa el distrito 
judicial de Loja, puedo constatar que en la puerta principal en el aldabón de seguridad había 
una descripción que decía: se terminó de construir esta casa en el año 1730” 
Esta casa es muy dilatada, por su ubicación alrededor de la plaza mayo; su solar al  momento de 
la fundación de la ciudad, debió ser adjudicada a uno de los importantes personajes. 
Luego, con el transcurso del tiempo, paso siempre a propiedad de personalidades que tuvieron 
que ver mucho en progreso de Loja. “En ella vivió don Bernardo Valdivieso Gonzáles de las 
Heras, cuando se avecindó para servir la fundación de Regidor Fiel Ejecutor Perpetuo, según 
Real provisión de Carlos III, 28 de enero 1789”. Así mismo, aquí funcionaron las oficinas de 
Estantes de alcoholes y monopolios del Estado, con su fábrica de cigarrillos. Aquí se instalaron 
las oficinas y juzgados de la Corte Superior de Justicia de Loja; y a esta casa que actualmente 
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corresponde la museo, cuando fue propiedad de don Daniel Álvarez Burneo formo parte de la 
fortuna que el filántropo legara a la ciudad para la educación de la juventud lojana. 
Es la fundación de Daniel Álvarez B. A la que, cuando el edificio se encontraba próximo al 
colapso, el Banco Central compra el inmueble con la condición, según cláusula del  documento 
de compra y venta, para destinar el Museo de Loja.  El Banco Central lo restauro y desde 1986 
funciona el Museo, que abre sus puertas con un enfoque didáctico de la historia y cultura lojana 
en un contexto Nacional.  
Además en este museo Velasco Ibarra (ex presidente de la República del Ecuador) presento 
ante la ciudadanía con la frase “Dadme un balcón y yo seré presidente”.  
 
Exposiciones Temporales 
El Museo del Ministerio de Cultura se ha concebido con criterio dinámico pues las Salas 
Temporales se renuevan constantemente permitiendo que se aprecien diversas facetas, de las 
múltiples imágenes que proyecta Loja dentro de su identidad, exaltando los valores propios de 
la localidad, o dando a conocer otros nacionales o de países vecinos. 
 
Loja de Antaño 
Colección fotográfica extraída del Archivo Histórico del antiguo Museo del Banco Central. 
Esta colección, que acoge cuarenta fotografías, tomadas del siglo pasado, y comienzos del 
presente, nos presenta temas relacionados con la ciudad de Loja y su entorno, tales como 
vistas panorámicas, plazas, calles, puentes, arquitectura tradicional y religiosa, fiestas 




Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     






Cuenta aproximadamente con ocho mil títulos que comprende libros, publicaciones, 
enciclopedias; las cuales se hallan procesadas en forma técnica, además mantiene información 
en varios temas como aspectos económicos sociales, obras de ciencias exactas y técnicas, 
historia, arte y literatura. 
Musioteca y videoteca  
Este fondo cuenta con un número aproximado de 80001ítems, música clásica, instrumental, 
latinoamericana y un repertorio de música local y nacional, En videoteca constan temas 
relacionados a las ciencias sociales y humanas, como historia, física, biología, información 
étnica y descripción de las regiones ecuatorianas, películas clásicas, comerciales y 
documentales etc., también se puede encontrar documentación en diferentes formatos de CD 
y DVD; su función a más de dar el servicio a investigadores y público en general, sirve de base 
para la música ambiental del Museo. 
 
Auditorio 
El Museo de Loja del Ministerio de Cultura, dispone de un auditorio, el mismo que da acogida a 
varias instituciones locales y nacionales para desarrollar actividades como conferencias, 
talleres, cursos, seminarios y también da cabida a la ya dilatada labor musical y artística de las 
diferentes instituciones como el Conservatorio de música Salvador Bustamente Celi y la 
Carreara de Música del Área de la Educación, el Arte y la Comunicación del Universidad Nacional 
de Loja, etc. Tiene capacidad para 200 personas. 
 
Sala Arqueológica 
A partir de las década de los 50 la arqueología ecuatoriana dio viraje radical en relación con los 
conceptos que manejaba y también con las metodologías de investigación utilizadas. Es así 
mismo la época en la que se descubren las principales culturas de la costa y se emplea por 
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primera vez en método del CARBONO 14 para datar la antigüedad de los descubrimientos, lo 
cual permitió realizar la primera periodización con fechas absolutas efectuadas por el 
arqueólogo ecuatoriano Victor Emilio Estrada y los esposos Meggers y Evans el mismo que se 
mantiene hasta sus días en pequeñas variantes. 
El Banco Central del Ecuador, caracterizado por proteger los bienes culturales del país y muy 
especialmente aquellas que tienen que ver con nuestra identidad, como integrantes de las 
diversas comunidades humanas, busca relacionar los antiguos saberes, los viejos 
conocimientos, las ancestrales destrezas de los pueblos que habitaron en esa parte del planeta 
con los actuales. 
Loja ha sido un sector poco explorado en lo arqueológico, para la entidad ha tenido una 
participación activa en todos los estudios, prospecciones y descubrimientos relacionados con el 
pasado de esta región. 
La exposición arqueología lojana, presenta un conjunto de valiosos objetos y una panorámica 
de las etapas de los lugares en que se produjeron; desde el lejano formativo, y sus testimonios 
encontrados en Cubilan, hasta la etapa de influencia Incaica, así como los posibles vínculos con 
las alturas del norte del Perú, La muestra dedica un espacio particular a los que proviene de ese 
excepcional enclava multiétnico que fue Macara en varios momentos de la historia de la 
provincia de Loja, exponiendo piezas únicas halladas en el sector. 
El ideal de esta exposición que no veamos lo arqueológico lojano, como algo muerto y 
enterrado, sino como una serie de formas vitales, constantemente renovadas en lo cotidiano 
de nuestras comunidades. 
 
Periodo pre cerámico cazadoras recolectoras 10.000 – 4.000 A.C. 
Conocido como pre-cerámico o paleo indio. Abarca una duración aproximada de 6000 A.C., 
esto desde el ingreso de los primeros grupos humanos al territorio actual del Ecuador en los 
albores Paleolítico del Neolítico. Se caracteriza por la presencia de pequeñas sociedades 
nómadas, organizadas en torno a una economía de caza, pesca y recolección de frutos 
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silvestres. Trabajaron la piedra, principalmente fabricando instrumentos para la caza, faena con 
animales, etc. Ocuparon diferentes puntos de la geografía ecuatoriana destacándose 
principalmente los sitios del Ilalo en Pichincha. Chobschi en el Azuay, Cubilan en Loja y las Vegas 
en la provincia del Guayas. 
Se conoce hasta ahora la existencia de los grupos pre agrícolas asentadas en Cubilan, en las 
estribaciones del extremo del norte de la Cordillera Oriental, en la provincia de Loja, a 3.100 
msnm. Se trata de instalaciones de cazadores recolectores que dominaron la alta montaña, 
aproximadamente, hacia 8.400 A.C. 
 
Neolítico o periodo formativo 4.000 – 500 A.C. 
Se destaca por ser la época en que florecieron las primeras sociedades de los agricultores con 
un sistema de organización social de carácter aldeano y una economía diversificada. 
Se inventaron la cerámica y el tejido por telar. El vestido se confeccionaba principalmente en 
algodón. Una cúpula religioso-administrativa, manejaba los aspectos ideológico-político y 
económico. Existió un comercio lo que facilito un intercambio cultural y tecnológico. Se 
reconoce para esta época la existencia de un comercia a corta y larga distancia lo que facilito el 
intercambio cultural y tecnológico con los demás pueblos andinos y demás pueblos de América. 
Destacan en la Costa pueblos de Valdivia, Machalilla y Chorrera. En la Sierra Narrio, 
Chaullabamba. En la Amazonía Upano-los Tayos, Pastaza. 
En Loja es conocida solamente el valle de Catamayo manteniendo contacto a través del 
comercio de las conchas marinas. 
 
Periodo del desarrollo regional 500 A.C. – 500 D.C. 
A consecuencia del desarrollo económico se produjo también un incremento poblacional, que 
dinamizo las instituciones políticas, económicas y administrativas, dando paso a las 
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estructuración a los primeros centros ceremoniales, que fueron a su vez la base del surgimiento 
de las urbes. 
El comercio amplio en las fronteras de la región, incluyendo los metales entre los materiales de 
intercambio. 
El territorio vio florecer numerosos pueblos, que extendían cada vez más sus dominios, 
imprimiéndoles el sello de su identidad cultural. 
En la costa se consolido la Tolita, Bahía, Jama Coaque, Jambelí, En la sierra culturas del Carchi y 
Tacalshapa. En la Amazonía surgieron también extensas concentraciones humanas, que 
levantaron o el complejos piramidales como el de Sangay en Morono Santiago. 
El crecimiento demográfico forzó en esta época la ocupación de otros valles, a más de 
Catamayo así: Catacocha y Macará. 
Las relaciones de los dos primeros grupos se evidencian a través de su cerámica, mientras que 
el último parece constituirse en un conjunto aislado, con vínculos con el Perú. 
 
Periodo de integración 500-1470 D.C. 
El proceso de consolidación urbana se desarrolló paralelamente con formaciones sociales que 
avanzan hasta los señoríos, y en algunos casos de la costa y la sierra, incluso a la estructuración 
inicial de los Estados Regionales. Así, Milagro-Quevedo, Manteño Quitu-Cara, Cañarí. Es por lo 
tanto un período en que se afianzo un modelo económico basado en la agricultura y ganadería 
y comercio, y que incorporo numerosos avances tecnológicos a la producción, el arte, etc. 
Consolidando en el territorio del actual Ecuador una economía propia diferente del resto de los 
Andes que tenía como base el acceso de diferentes productos por el intercambio controlado 
desde los gobiernos locales. 
Todo el territorio lojano se hallaba ocupado por diversos grupos que mantenían relaciones 
estrechas con otras zonas, especialmente con la amazonia. Lo poblados se sentaron en zonas 
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altas que permitían el control de las tierras de cultivo y la extracción de otros recursos; 
igualmente se había consolidado el poder de los Curacas en relación a sus áreas de influencia. 
 
Periodo de dominación Incaica 1470-1533 D.C.  
La expansión del imperio incaico hacia los territorios septentrionales, no significo un simple 
plan militar diseñado desde el Cuzco, sino más bien la consecuencia de un proceso de 
integración andina a todo nivel, que históricamente se reconoce, tuvo eje dinamizador a la 
región sur del Perú. La presencia inca en nuestro territorio significo por lo tanto un 
afianzamiento de una identidad panandina que sin embargo demostró sus contradicciones 
internas surgidas sobre todo por intereses económicos de las elites gobernantes en pugna. En 
la actual ciudad de Cuenca se estableció la segunda capital del Tahuantinsuyo. Tomebamba, 
cuya destrucción pocos años antes de la llegada de los españoles marco también el inicio del 
ocaso del más extenso de los estados americanos. 
En el momento de la conquista incaica, el territorio lojano se hallaba ocupado por diferentes 
grupos culturales de origen Paltafono, Cañarifono, y de habla Yunga. En este escenario, los 
incas realizaron una profunda transformación, tanto en el paisaje como en las instituciones 
sociales, políticas y económicas, de acuerdo con sus intereses estatales. 
 
La colección arqueológica del Sector Macará: colección Riofrío. 
La colección aquí exhibida, resume uno de los aspectos esenciales de la arqueología lojana, 
esto es, la enorme variedad de materiales y los estilos culturales presentes en un mismo 
territorio, aspecto que reafirmaría la coexistencia de los distintos pueblos interrelacionados 
históricamente; así el caso de estos objetos procedentes en su mayoría de los sitios Lamandala, 
Jurupe, Cucumaque, entre otros, ubicados en el extremo sur de la provincia. 
La provincia de Loja, según su aprecio en esta exposición, representa un territorio de variadas 
formaciones sociales, las mimas que se adoptaran al escenario físico de la cordillera y las 
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vertientes amazónicas y costeñas, de manera exitosa. Sin embargo, con la invasión española 
este panorama declino baja las presiones y modificaciones impuestas como consecuencia, 
alteraciones significativas, así total desaparición de los grupos Paltas y Yungasy también 
productos cambios negativos en el comportamiento del medio ambiente. 
La arqueología macareña. 
Los hallazgos arqueológicos en la región de Macará en su mayoría realizados en forma casual o 
por “huaqueros”, confirman la presencia de numerosos enclaves étnicas, ajenos a la tradición 
lojana, así por ejemplo: Vicús, Mochica, Chimú e Innca. De todos estos las piezas de origen 
Moche y Chimú, parecen confirmar no las consecuencias de un simple comercio, sino por su 
relación con tumbas u otras prácticas efectuadas sobre el terreno, lo que podría designarse 
como instalaciones o colonias Mochica – Chimú en el extremo sur del Ecuador. Falto por 
descubrirse los avances desde el norte al sur, los cuales confirman desde un punto de vista 
científico la lógica de las interrelaciones regionales en el pasado. 
 
Relaciones con la Amazonía. 
El parentesco Palta Jíbaro descrito a comienzos de siglo ha ido confirmándose a través de las 
investigaciones recientes, que ubican a los Paltas dentro del tronco común con los Malacatos 
de Loja y Guayacundos del Perú, y que tendría como característica un origen selvático. 
Numerosos encalves Paltas de la Amazonía, reportados durante el siglo XVI, y las migraciones 
actuales de Saraguro a la región de Zamora, afirmarían esta tendencia. 
 
Relaciones con la región Cañarí. 
Los vínculos entre la provincia de Loja y la región Cañarí (provincias del Azuay y Cañar), se 
establecieron desde muy temprano, aunque son mejor entendidas a partir de los desarrollos 
regionales, mediante el comercio y luego particularmente y durante el período de integración a 
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través del área Saraguro definida en las investigaciones de los últimos años como son zona de 
instalación Cañarí y frontera étnica con los Paltas. 
 
La trama de las Interrelaciones Histórico – Culturales al interior de la Provincia de Loja. 
Las especiales características geográficas de Loja permitieron que, desde muy temprano, se 
sucedan una serie de asentamientos humanos de procedencia diversa, los mismos que a lo 
largo de su historia construyeron una compleja red de contactos y relaciones sociales y 
culturales. Por esta razón, bien puede decirse que la actual provincia constituyó en el pasado 
un verdadero enclave multiétnico, el mismo que proyecto su personalidad hasta nuestros días. 
 
Relaciones con la costa. 
Menos evidentes que en los casos anteriores, se observa desde los inicios del Neolítico lojano 
relaciones comerciales con la costa centro sur del país; sin embargo, desconocemos los 
mecanismos de ingreso de las conchas marinas como el spondylus, en su estado natural y 
trabajando, las mismas que fueron localizadas en el valle Catamayo durante el formativo tardío. 
 
Relaciones con el norte del Perú. 
Reconoce a lo largo de los siglos numerosas direcciones de contactos entre Loja y el Norte del 
Perú, lo cual significa una permanente vinculación cultural que alcanza su máximo apogeo en lo 
que representa el comercio y determinados enclaves étnicos a partir de la época Moche, en el 
extremo sur de la provincia. Esta dinámica del pasado ha permanecido como una constante 
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Macará: un enclave multiétnico al Sur de la Provincia de Loja. 
Macará se encuentra directamente conectada con la región del bajo Piura y la costa peruana, a 
lo largo de las cuencas de los ríos Macará, Quiróz y el Chira, más al sur. Esta característica 
favoreció el desplazamiento fácil de los grupos humanos que accedieron hasta tierras altas en 
el actual Ecuador, y bajas del Perú, respectivamente, motivados por diferentes razones de 
orden económico y cultural. 
 
Sala de exposición: callejón de la naturaleza. 
Esta sala hace referencia al apogeo que surgió en el siglo XVII, que fue una época de grandes 
logros científicos, protagonizados básicamente por España y Francia. 
Se descubre la Quinina, planta del género de la Chinchona, y se da en los climas cálidos siendo 
numeroso los lugares en que se produce. La Quina o Cascarilla se prescribe como una planta de 
utilidades medicinales sobre todo en el tratamiento del paludismo, enfermedades estomacales, 
inflamatorias (gota y reumatismo) absorbente, espasmódica y reconfortante. La Quinina puede 
ser preparada como infusión, pomada, polvo o emplasto. 
Una vez que se recogía la Quinina, era seleccionada y empacada en cajones de madera, 
forrados por fuera, en cuero y por dentro en lienzo, la mercancía era transportada por recuas 
de mulas a las bodegas de Babahoyo y Yaguache,  que y de ahí a Guayaquil con destino a 
Tumbes, Paita, Lima o España. 
 
Sala de arte colonial. 
Esta sala instruye a los visitantes sobre el nacimiento de  Loja como urbe, así como hace una  
descripción de la transitoria en su mestizaje de la cultura indígena a la cultura hispánica, la 
historia que envuelve al periodo hispánico que en su época se sobrepuso al imperio español; 
como se crearon las urbes, como surgió esa nueva arquitectura colonial. Por otro lado, muestra 
una representación específica la arquitectura colonial lojana, la misma, que se caracteriza por 
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su sencillez en el empleo de materiales en lo decorativo y en lo estético como sucede con el 
inmueble en el que se crea este museo. 
Las cosas lojanas se desarrollaban en torno a un patio central con planificación simétrica de 
espacios jerarquizados en profundidad. Los materiales predominantes en sus construcciones 
son la tierra y la madera. La decoración se concentra en monteras, pilares, puertas y ventanas, 
es decir, en los elementos vegetales de los edificios. El aislamiento que hace poco tenía Loja 
obligo a que los problemas constructivos fueran resueltos con sus recursos y su creatividad 
propios y lo han conseguido con admirable sentido de proporción limpieza y sobriedad. 
En América hubo grandes centros productores de artes plásticas. Uno de los más notables fue 
el de Escuela Quiteña surgida en nuestro territorio. Dentro de ellas se enmarca la creación 
artística lojana, que aún se conserva parcialmente en casas y en conventos. 
El realce de la arquitectura, pintura y escultura quiteñas se hizo en gran parte de la producción 
de las minas de oro de Zamora y Zaruma situadas dentro del corregimiento de Loja como 
ciudad para dar brillo, metafórica y literalmente, a la deslumbrante arquitectura a las iglesias de 
San Francisco, La Compañía y tantas otras enorgullecen a Quito y a Ecuador. 
 
Sala de recibo. 
Esta sala que fundamenta su exposición en los diferentes enceres o muebles de la época que 
formaban parte de la vida social de urbe. Muebles del siglo XVIII y XVIII que describen las visitas 
frecuentes, anunciadas y recíprocas y el cultivo del arte de la conversación que permitían que 
los habitantes interrumpan sus largas jornadas por una visita.  
 
Sala de personajes ilustres de Loja. 
 El desarrollo cultural del Ecuador debe mucho a Loja, por ello esta sala exalta a sus brillantes 
juristas, políticos, músicos, escritores, religiosos, etc., esta muestra, es más que un discurso 
museológico, constituye una propuesta educativa y difusión de nuestra identidad, 
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extraordinario recurso e inspiración para investigadores y en la tarea de completar el hecho 
histórico y un singular elemento para el público en general al fin de lograr una plena 
certificación con nuestros ancestros. 
Así se describen los siguientes personajes: 
- Pio Jaramillo Alvarado 
- Alfredo Mora Reyes 
- Eduardo Kigman 
- Pablo Palacio 
- Clodoveo Jaramillo Alvarado 
- Eduardo Mora Moreno 
- Emiliano Ortega Espinosa 
- Miguel Riofrío 
- Rafael Armijos Valdivieso 
- Segundo Cueva Celi 
- Matilde Hidalgo de Procel 
- Manuel Agustín Aguirre 
- Salvador Bustamante Celi 
- Benjamín Carrión 
- Isidro Ayora 
- Daniel Elias Palacios 
- Alejandro Carrión Aguirre 
 
Análisis del Modelo de Gestión del Museo de la Cultura Lojana                                                                                                                                     





Sala de etnografía, folklore popular. 
Previo a la conquista Inca se habló de que la provincia de Loja estaba habitada por grupos 
humanos siendo lo más representativos: los Paltas, de espíritu guerrero, que numerosas veces 
resistieron a la incursión Inca, terminado su proceso de desplazamiento con la conquista 
española a fines del siglo XVI así como también los Malacatos y Bracamoros. 
Esta zona fue repoblada por mitimaes (población trasladada de un territorio a otro, sistema 
control Inca probablemente de origen bolivariana actualmente conocida como Saraguro, 
quienes ocupan el cantón que lleva su nombre. Su organización social se fundamenta como una 
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